PVP 175 PTAS. ۷۵۷۹ 


ELESTILO 
LONGINES 


Refs.: 86443 y 80444. 


Eltiempo deslumbrante 
de Longines 


El arte de crear joyas requiere tiempo y estilo, 
* dos campos que Longines domina plenamente. 
Admire nuestra completa Colección Joya en alguna de esas selectas 
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Hoy dia, un coche se monta 
en unas 


horas. 


En Parker todavia 
necesitamos seis dias para 
hacer una pluma. 


Esta es la nueva Falcon de PARKER. 


Hacer una pluma asi, 

requiere mucho tiempo. 

Por eso, la Falcon 

le costarä algo mas cara‏ چ 
que otras plumas...‏ 

muy poco para pagar 

el trabajo de 


a 


Cada pieza, se elabora con 
una precisiön de 1/1.000. 


—— 


Son precisas 15 operaciones 
para dar forma a la ۰ 


Se emplean 28 horas 
para pulir el “clip”. 


= $ PARKER 


Le Oi! 


Sólo Parker, ha is su pluma 
antes que Va. 


toda la vida 


FALCON mee Be 
"nani de Ai abe 
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ineludible y eficaz actriz del cine italiano, 
con una concienciación sobre el femi- 
nismo y las libertades humanas. 

Inefable obrera soñadora de príncipes 
azules en “Delito de amore”, de Comen- 
ccini, a ambigua mujer de Tringtignan en 
“El inconformista” (recuerden el baile 
que se marca con Dominique Sanda) 
hasta maestra reprimida en “Alfredo, 
Alfredo”, con Dustin Hoffman como 
pareja. A la Sandrelli le han colgado mil 
y una historias, la más reciente quizás fue 
un amor fogoso con María Schneider con 
quien trabajó en “Io sonno mia”, película 
feminista realizada en la Costa Brava por 
Sofía Scandurra. Lo cierto, no obstante, 
es que Stefania se siente muy orgullosa de 
su actitud libre ante la vida, de como no 
la atrapa el maledicente mundo del 
espectáculo, de cómo a los diecisiete años 
tuvo una hija de soltera y de cómo poco 
después se casó con un conocido play boy 
italiano, médico de profesión, del que 


STEFANIA SANDRELLI 
ACAMA ABIERTA 


Es raro o casi imposible ver publicado un 
desnudo de la Sandrelli. La heroína de 
Bertolucci —la de El inconformista y 
Novecientos— prefiere continuar como 
actriz cualificada que competir en cuanto 
a culo se refiere con las numerosas starlet- 
tes pululan por el firmamento cinema- 
tográfico de la dulce Italia. Ñ 

Stefania, descubierta por Pietro Germi 
hace diecisiete años en “Divorcio a la ita- 
liana”, que protagonizó junto a Marcello 
Mastroiani, ha seguido una carrera cine- 
matográfica brillantisima. De la chica que 
un día un fotógrafo descubriera con su 
cámara en el pueblo costero donde nació 
la actriz, muy cerca de Florencia, hasta la 


¿Quién teme al lujo? 


JELVICO 4 


\CITROENACX 2400 PALAS/ ~ 


más algunos pequeños detalles un foco dirigible de luz, 
nuevos: nueva consola, nueva bandeja portaobjetos, 
nuevo interior de techo con y por último, nuevos colores. 


Fotos: Gumer Fuentes 


Información CX 2400 Palas se presenta de calefacción y aireación, 
de novedades: con ună quinta velocidad, con un nuevo equipo de 
Ahora, el Citroén con un guevo grupo aire acondicionado, 


EMANUELLE NEGRA 


Se llama Denise Karmody y ha lle- 
gado a Roma dispuesta a desbancar a la 
mismísima Laura Gemser, la Emanuelle 
Negra. Un rostro y un cuerpo nuevos 
para continuar la aventura erótica de Just 
Jaeckin, pero con piel morena de calipso. 
Es oriunda de la isla caliente de Trinidad, 


bailarina y muy fotogénica. Pronto la 
veremos en la pantalla grande, pero, de 
momento, vaya por delante un strip-tease 


para la cámara fotográfica. 


Fotos Gumer Fuentes 


ALTA COSTURA 
MASOC 


En Londres se encuentra una de las 
tiendas más sofisticadas de Europa de 
material sadomasoquista. Se llama sim- 
plemente “Sex” y se encuentra en Chel- 
sea, entre una farmacia y una tienda de 
comestibles. Su dueño es un individuo 
ambiguo, Malcom McClaren, que ha 
sabido reunir una amplia muestra de ese 
característico vestuario de prendas de 
cuero negro claveteadas, látigos, capu- 
chas, guantes, correajes, etc. Las noveda- 
des más llamativas se encuentran, sin 
embargo, en las secciones de pantalones 
rasgados, blusas arañadas (brotan estraté- 
gicamente, los pechos), medias mordis- 
queadas, etc. Todo, eso sí, muy chic. 


guitos. De momento, porque cualquier 
especie de fauna es apto, en principio, 
para su reproducción en látex. Otro sín- 
toma de la crisis son los Pep-shows que 
están proliferando también por 5 
parte menos por aquí. Se trata, simple y 
llanamente, de lugares para hacerse una 
paja. Están formados por una serie de 
cabinas similares a las de baños, cada una 
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de ellas con una ventanilla que se abre al 
introducir una moneda y que a través de 
la cual se puede ver a una mujer, desnuda, 
contorsionándose o a una pareja simu- 
lando hacer el amor. Las cabinas se cie- 
rran por dentro y están dotadas de una 
bandejita con kleenex. A un marco el 
minuto, en Alemania, por ejemplo, una 
pajilla con estímulo visual auténtico le 
costará unas 160 pesetas, depende del 
aguante, claro. 


RONQUIDOS 
CALIENTES 


Un equipo de sexólogos ingleses ha lle- 
gado a la conclusión, después de concien- 
zudas —como todo lo que hacen los ingle- 
ses— investigaciones, que los ronquidos 
son los chivatos del erotismo nocturno. 
Es decir, que a tr avés de la intensidad de 
las inspiraciones y expiraciones mientras se 
duerme se puede determinar la intensidad 
delos sueños eróticos. Así, pues, sise llega a 
dominar la cuestión, puede saberse el 
momento oportuno en que no será recha- 
zada, sino todo lo contrario, una incursión 
en pleno sueño. Puestos al habla con el sexó- 
logo barcelonés doctor Luis Serrat, ni ha 
confirmado ni ha negado las conclusiones 
de sus colegas británicos. Eso sí, ha reco- 
mendado prudencia puesto que el 98 por 
ciento de las veces en que la pareja es ase- 
diada en pleno sueño la intentona suele aca- 
bar en patada y bufido. 


A 160 PELAS 
LA PAJA 


La imaginación para los objetos comer- 
ciales-sexuales estä tocando fondo a mar- 
chas forzadas. Muchas variaciones, pero 
siempre sobre el mismo tema: el de los 
estimulantes y el de los vibradores en sus 
formas fálicas o vaginales. Poco más. 
Respecto a muñecos, de la versión del 
muñeco hinchable para homosexuales se 
ha entrado ya de lleno en la carrera de la 
zoofilia. En los sex-shops de por ahí 
—aquí estamos muy en pañales— ya se 
pueden adquirir perritos, gatitos y borre- 


luego se separó. Actualmente Stefanía 
Sandrelli vuelve a formar pareja con Ugo 
Tognazzi, con quien había ya trabajado 
cn varios films, para encarnar a la ex 
esposa del actor, que por fin se libera de 
la esclavitud del matrimonio y que no se 
deja convencer por el marido arrepentido 
que vuelve en busca del hogar seguro, 
después de sufrir algunas escaramuzas con 
jovencitas calenturronas. La película está 
dirigida por Bolognini (ya le conocen, el 
director del famoso “Caso Ferramonti”), 
y en ella Stefanía muestra con generosi- 
dad su hermoso cuerpo, Lleva por título 
“Toda para ti" y está realizada con 
mucho desenfado y picantes dosis de ero- 
tismo 


CONSEJOS GALANTRS 
PARA JOVENCITAS 


Lo que si podemos decir es que 
estas frases estén extraidas del 
“Manual de urbanidad para jovenci- 

, del poeta francés Pierre Louys, 
que, junto a la narración “Diálogo de 
cortesanas”, ha publicado Tusquets 
Editores. Se trata del último libre (los 
textos son de finales del pasado siglo) 
de la colecciön erötica La Sonrisa 
Vertical, que dirige el cineasta Luis G. 
Berlanga. Por cierto, esta editorial ha 
convocado el premio de narrativa eró- 
tica correspondiente a 1979, dotado 
con medio millón de pesetas. En Tus- 
quets E., calle Iradier, 24. Barcelona- 
17 le dirán todo ما‎ que Vd. desee 
saber sobre el tema. 


—No diga: “Mi coño”. Diga: “mi 
corazón” 

—No diga: “Tengo ganas de jode- 
r”. Diga: “Estoy nerviosa.” 

—No diga: “Voy a hacerme una 
paja.” Diga: “Ahora vuelvo.” 

—No diga: “La he visto joder por 
los dos agujeros, Diga: “Es una 
ecléctica,” 

—No diga: “Su polla es demasiado 
grande para mi boca.” Diga: “Me 
siento muy niña cuando hablo con él.” 

=No diga: “Tengo doce consola- 
dores en mi cajón.” Diga: “Jamás me 
aburro sola.” 

No diga: “Beha tres polvos sin 
desempalmar.* Diga: “Tiene un 
carácter firme,” 


CHUPELE UN OJO 
A CARTER 


Sólo por tres dólares, tres miserables 
dólares, tiene usted la oportunidad de 
pegarle un mordisco en la nariz, meterle 
un dedo en la oreja o chuparle un ojo al 
Carter. 210 
cada uno de estos sonajeros que están 


mismísimo pesetas cuesta 


haciendo las delicias de los bebés yankis. 


—Seamos 
sinceros, hoy todo 


de este exdtico exceso se venden a mas de 
400 pesetas el gramo. A este paso, el 
genio de la alta costura pronto podra 
dejar la aguja y el hilo o utilizarlos tan 
sólo para vestir a las modelos que, flo- 
tando sobre campos de amapolas, ilustran 
la propaganda del sofisticado perfume no 
apto para parias. 


& 


son excesos... 


„trabajamos, comemos y bebemos 


demasiado... necesitamos una puesta a punto, 
Fernet Branca ayuda a una más fácil 


digestión, con Fernet Branca se 
soportan mejor todos los excesos. 
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SS el digestimulante. 
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EL DULCE OLOR 


DE LA HEROINA 


Perfume de opio en spray o heroina al 
aerosol, como gusten. La novedad se 
debe, ni más ni menos, que a Ives Saint 
Laurent. Vamos a creer que el famoso 
modisto ha ganado mas de 500 millones 
de pesetas en el negocio cosmético-fli- 
pante si tenemos en cuenta que los frascos 
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MIGUELITO 
ATACA DE NUEVO 


El joven del fondo, el de la máquina 
fotográfica en mano, no es ni más ni 
menos que Miguelito Bosé. El gran mito 
de veintipocos años que está haciendo 
estragos entre sus jovencísimas fans, 
dejó por un momento de sonreir para la 
Prensa y quiso ser él, el reportero de sus 
propias admiradoras. De casta le viene. 


El misterios 


frescor 


= Su fragancia 
f ٩ puede ser el motivo 
de unos momentos 
' inolvidables 


HAUGRON CIENTIFICAL 


— Ei Perfumeria con base cientifica 
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ROCIO CON EL 
RULO AL AIRE 


Rocío Jurado, la bien plantá, la que 
hace años levantó a los aburridos teles- 
pectadores de sus butacones gracias a sus 
hermosos pechos adivinados, la que 
motivó a más de uno por su ancha y 
generosa espalda, es muy señora de su 
casa y muy de derechas. Dicen las malas 
lenguas que doña Rocío ha transformado 
a su marido, el duro peleador Pedro 
Carrasco, en un perfecto-amo-de-casa- 
esposo-de-mujer-famosa. Insisten los 
apéndices viperinos que esta mutaciön la 
ha conseguido a fuerza de darle a Pedro 


todo, todito, lo que un hombre puede 
necesitar para sacar de penas el cuerpo. 
Claro que todo es chismorreo de coma- 
dres, como esta mala pasada que le ha 
gastado el fotógrafo al mostrar a Rocío, 
poco antes de salir a escena, con todos los 
rulos al aire. Como hemos dicho, una 
señora muy del hogar. 


ESPECIAL 
PARA VAGOS 


No le dé más vueltas. De ahora en 
adelante usted podrá echar una cabeza- 
dita mientras ella se distrae. Se trata de 
un artilugio que, adosado en el dorso de 
la mano, sobre los nudillos, hace vibrar 
los dedos mediante un motorcito movido 
a pilas. Lo han inventado los ingleses, se 
llama “Magic Fingers” (dedos mágicos” 
y es muy barato, unas 800 pesetas el par) 
sobre todo si se tiene en cuenta la canti- 
dad de energía que ahorra. Ahora sólo 
falta una misma versión del aparatejo 
aplicable a la lengua para hacer las deli- 
cias de los vagos más redomados. 
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LAS PUTITAS 
SE DIVIERTEN 


Desde 1974 las prostitutas nortea- 
mericanas vienen celebrando su fiesta 
anual: Durante toda una larga noche, 
el jolgorio prevalece por una vez sobre 
el sexo. Es la noche, libre y de 
las chicas de la esquina o de la barra 
Al baile de este año, celebrado en el 
Cow Palace Stadium de Hollywood, 
asistieron unas 17,000 personas que 
se lo pasaron en grande y no se repri 
nueron ada hora de mostrar sus encan- 
tos personales. La organizadora de la 
fiesta fue Margot St, James, dirigente 
ademas. del sindicato de prostitutas, 
quien afirma que se presentará a las 
elecciones de 1980 para la presidencia 
de los Estados Unido: 
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Llegaste del frio, Paula, 
de aquel norte donde 
las noches se pierden en 
el tiempo y son poco aptas para el amor. 
Buscabas este sur y lo encontraste. Aqut, 
ya se sabe: películas, spots para televisión, 
indiscretos flashes del fotógrafo. Pero 'tú 
anhelabas vida y fuego muy cerca del ¡mar 
y al fin lo conseguiste. ¿Para siempre, Paula? 


Pauly 
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FOTOS DE RUPERTO DAINES 
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A SUS PIES... 


Muchos son los comportamientos eröticos catalogados como 
desviaciones. Pero se trata de präcticas poco comunes 
pero reales, como el caso de una mujer liberada 
que describe paso a paso cómo llegó a someterse 
a la dominación sexual de su compañero. 


SCOTLAND 
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serie: Escocia 
tema: Johnnie Walker 


25 


De modo que le contemplé trabajando. 
Mi coño estaba chorreando, pero no podía hacer nada al respecto. 


que me había proporcionado el estar 
chupándosela—. Lamento haber dicho 
esto. 

— Que lo lamentas? Ya lo creo que lo 
vas a lamentar... Por haber dicho eso vas 
a perder el placer de disfrutar de esta po- 
lla. 

—Bueno, entonces volveré a mi nove- 
la... 

Ni hablar! —gritó Pedro—. Vas a 
tener la cara inclinada a cinco centímetros 
de la punta de mi polla mientras yo me la 
meneo y te hecho todo el chorro de leche 
en la cara. 

—Pedro, más vale...—. No hay nada 
como una pequeña rebelión. 

—Déjate de chorradas. 

Bajé la cabeza. A unos parpadeos de 
distancia estaba aquella tremenda verga. 
Tras ellas se encontraba la mano de 
Pedro trabajando como un pistón. Me 
sentía tan caliente que era como si tuviese 
dos castillos de fuego artificiales en la 
vagina. Bajé los dedos para seguir 
dedicándome a lo mío. 

—¡Ni hablar, muñeca! —dijo Pedro 
agarrando mi mano viajera. Me hizo 
poner a cuatro patas sobre la moqueta y 
contemplar su exhibición de manipulado. 

—A gatas en el suelo, para que apren- 
das a ser humilde —dijo—. Ese comenta- 
rio tuyo acerca de lo que tardo en 
correrme ha sido insoportable. 

De modo que le contemplé trabajan- 
do. Mi coño estaba chorreando, pero no 
podía hacer nada al respecto, al menos 
hasta que él me lo autorizase. Me sentía 
como mareada. La punta de su polla 
estaba tan cerca y sin embargo tan lejos. 
¡Quería que me jodiese, que me jodiese, 
que me jodiese! ¡No quería ser igual a él! 
¡Quería que me violase! 

Al fin se produjo. Vi como su pelvis se 
ponía en tensión retrocediendo un 
segundo y luego saltaba hacia adelante. 
Los cohetes salieron disparados. Cohetes 
blancos. Semen. Justo en el blanco. Tendí 
la lengua hacia la comisura de mi boca y 
atrapé una gota. 

—De acuerdo —dijo Pedro limpián- 
dose con el pañuelo mientras yo aún 
seguía a gatas con la cara chorreando a 
punto de estallar—. Puedes ir a limpiarte 
al cuarto de la criada. Y si tienes necesi- 
dad puedes ocuparte allí de tu coño. 

¿Si tienes necesidad? ¿Bromeaba? Corrí 
al lavabo y sólo después de descubrir, 
mientras me hallaba sentada en la taza, 
las nuevas profundidades orgásmicas a las 
que podía llegar, me atrevía a secarme 
aquellas preciosas, deliciosas, cálidas 
gotas de esperma. 

Este episodio también pasó sin ulterior 


para lo que yo diga. Así que vuelve al tra- 
bajo. 

Trabajé con mi boca alrededor de la 
circunferencia de la polla. Luego cambié 
de táctica y lamí con un cuidado casi 
científico a lo largo de la parte inferior 
del miembro. Cuando alcé la vista vi que 
tenía los ojos cerrados y esa sensación de 
ser únicamente un estímulo sensorial, una 
máquina de placer, me hizo notar una 
sensación extraña entre las piernas. 

Es que hoy no voy a tener derecho 
a mi ración de placer en el sitio en que me 
gusta? —preguntó con voz infantil. 

Abrió los ojos. 

—¿Bromea usted, querida señora 
autora de renombre? Yo soy la estrella de 
este espectáculo. O, mejor dicho, lo es 
este muchacho de ahí abajo. Pero ni él ni 
yo tenemos ninguna objeción a un buen 
trabajo con la mano. 

De modo que me dediqué a eso. Pero 
era una maniobra delicada. Pedro no que- 
ría que dejase de chupársela. Así que tuve 
que apañármelas para abrir la cremallera 
de mis pantalones, bajármelos y meter los 
dedos entre las bragas sin dejar de mover 
mi lengua alrededor de su glande. No 
obstante, quería mostrarme un tanto 
rebelde, aunque sólo fuese para ver lo que 
pasaba. 

—Tardas demasiado en correrte —le 
dije, sabiendo que eso atraería la tor- 
menta. 

—¿Cómo? Pedro me apartó de un 
empujón mientras su polla se agitaba en 
la bragueta al moverse—. ¿No te gusta 
estar cuidándote de ese hermoso produc- 
to de la artesanía natural? Quizá deba 
privarte de él durante una temporada 
para que así llegues a apreciarlo en lo que 
vale. 

—¡Oh, no! —exclamé porque estaba 
disfrutando de la sensación de sumisión 


aquel estallido multicolor 
* * ok 


Pasaron varias semanas y nunca habla- 
mos de aquella noche sin comentar qué 
habia representado para cada uno de 
nosotros. Nuestra vida sexual continuó 
como antes: compañeros iguales y no 
sexistas dedicados a la exploración de los 
sentidos. A medida que trascurría el 
tiempo nuestra pequeña excursión en el 
campo del “el marido duro y la esposa 
sumisa”, comenzó a aparecer una alucina- 
ción, un sueño compartido por dos perso- 
nas embrujadas por el amor. 

Luego, una noche, todo empezó de 
nuevo. Estábamos en el salón, tendidos 
sobre la moqueta, frente al fuego. Cada 
uno leía su libro. Yo estaba totalmente 
absorta hasta el momento en que Pedro 
me arrancó el libro de las manos. Cuando 
alcé la vista me di cuenta que me iba a 
sumergir en otra cosa: en su pene. 

Este surgía de su bragueta como si 
fuera un cartel luminoso. Pedro tendió la 
mano y me agarró por la muñeca dere- 
cha. Llevó mi mano hacia su sexo y me 
dijo: “Acarícialo.” No había forma de 
desobedecerle, sobre todo teniendo en 
cuenta que no me molestaba hacerlo. 

Pasé mis dedos por el glande, que era 
enorme como una seta. Jugueteé con él. 
Mi mano se cubrió de flujo preseminal. 
—Ahora vas a chupármela —dijo. 

—¿Ah, si? —no deseaba revelarme, 
pero estaba segura de que la cosa resulta- 
ría más picante si lo hacía. 

—No me gusta que me repliques. 

—¿No?... 

No, cariñito. 

—Y cuando el César dice que lo chu- 
pes, has de chuparla. 

—Tú no eres el César. 

—El que tiene una polla es como un 
César —dijo Pedro mientras agarraba mi 
cabeza y la llevaba a su destino. 

—Así me gusta verte —dijo Pedro 
mientras se la chupaba. 

Traté de apartar la boca para repli- 
carle, pero no me dejó. 

—Vamos, a ver si mejoras tu técnica. 
Lo estás haciendo todo lo mal que sabes 
—dijo Pedro. 

Podía notar cómo sus dedos apretaban 
mi cráneo mientras trataban de regular el 
ritmo de mi cabeza. Fui más lenta y con- 
cetré los giros de mi lengua sobre su glan- 
de. Al cabo de unos minutos permitió que 
apartase la boca. 

—Espero que su excelencia lo esté 
pasando bien —comenté. 

—Escucha —dijo Pedro con rostro 
hosco—. Quiero que sólo uses la lengua 


Mientras Pedro la iba metiendo y sacando, 
podía notar cómo sus huevos golpeaban contra mi ano. 


traño. 

Mientras Pedro la iba metiendo y 
sacado, podía notar cómo sus huevos gol- 
peaban contra mi ano. Era un repiqueteo 
rápido y duro y noté cómo me mojaba 
aún más, como en una inundación. 

—Parece que tengas un jodido pantano 
aquí abajo —dijo sonriendo mientras me 
aferraba las muñecas y seguía con su mo- 
vimiento. 

—¿Te gusta así, Juana? ¿Te gusta 
cuando nos dejamos de chorradas? 
¿Cuando te la clavo hasta lo más hondo 
y tú no tienes que hacer otra cosa más que 
quedarte quieta y aguantarme? 

—Hay muchas otras maneras de hacer 
el amor —le dije, mientras mis dientes se 
apretaban involuntariamente aunque, en 
realidad, no me sentía espcialmente irrita- 
da. De hecho, como realmente me sentía 
era excitada y emocionada. 

—Seguro que sí —dijo Pedro, besán- 
dome el cogote. 

—Hay mil y una formas de follar, pero 
a ti te gusta ésta. ¿No? 

—¿Estás haciendo una encuesta? 

—Me estoy ocupando de tu bienestar. 

De modo que continuó... ¿Cómo 
decirlo?... Violándome. A pesar de nues- 
tra conversación, lo cierto es que me 
hallaba inerme bajo su cuerpo y Pedro 
siguió machacando mi coño con su polla. 
Podría haber sido una de esas muñecas 
hinchables que anuncian en las revistas 
para hombres. Y el problema era que me 
estaba poniendo más caliente que un hor- 
no. Me estaba transformando en una 
estúpida, pasiva y babeante muñeca dedi- 
cada tan sólo a su Querido Macho de la 
Gran Polla. Pedro me estaba subyu- 
gando. 

De repente, comencé a correrme. 
Como un castillo de fuegos artificiales, 
con grandes estallidos multicolores. 
Supongo que Pedro también se estaba 
corriendo, pero estaba demasiado dedi- 
cada a lo mío para darme cuenta. Sólo 
más tarde, cuando vi su esperma chorrear 
desde dentro de mi coño como si fuera 
una fuente, supe que él había tenido que 
ver con el placer que yo había sentido. 
Pero todo aquello poco me importaba en 
aquel momento tan trascendental. 

Sin embargo, más tarde me pregunté si 
lo que había hecho correrme no era tan 
sólo su grueso y tieso pene, sino también 
mis pensamientos. Pues cuando yacía 
bajo él, pensando en cosas como “domi- 
nada”, “pasiva”, “débil” y “recipiente”, 
podía notar cómo comenzaban a arder las 
mechas de los fuegos artificiales. Esto, 
combinado con el duro cuerpo y brutal 


pene de Pedro, habían producido todo 


de que él también pensaba así, excepto en 
lo referente de follar. Lo curioso es que, 
sin saberlo, al principio, yo quería jugar a 
los mismos juegos sexuales que él: yo 
interpretaba un papel y él el otro. Sin 
embargo, durante casi un año estuvimos 
esperando el momento adecuado para ini- 
ciar el juego. 

Todo comenzó una noche cuando está- 
bamos retozando en la cama. Pedro yacía 
encima mío haciéndome cosquillas. Tiene 
mucha fuerza, así que, aunque nuestra 
lucha era de mentirijillas, me costaba 
mucho esfuerzo tratar de resistirme. 
Podía notar su aliento en mi mejilla y me 
estaba carcajeando por las cosquillas. De 
pronto, su cuerpo se envaró y pareció dos 
veces más pesado y el doble de fuerte. 
Tomó mi rostro en su mano y hizo que le 
mirara a los ojos. Con una sonrisa bur- 
lona, me dijo: 

—Dejémonos ya de chorradas. 

No sabía a qué se refería con esa acti- 
tud, pero estaba decidida a averiguarlo. 
De repente pude notar cómo me introdu- 
cía su gruesa polla. La mueca burlona no 
abandonó su rostro. De acuerdo, pensé, 
es un nuevo juego. Averigüemos cuáles 
son las reglas. 


Pedro seguía rígido sobre mí mientras 


su verga hacía el trabajo. Cerré los ojos y 
me pareció que estaba utilizando toda su 
fuerza para mantenerme inmóvil. Era una 
sensación extraña, pero me dije que si era 
sólo un juego, valía la pena jugarlo. 
Además, seguro que existía una razón 
para que estuviera haciendo aquello. Pro- 
bablemente algo nuevo que quería que 
ambos experimentásemos. 

Noté el coño mojado, lo que no era 
habitual en mí. Corrientemente, Pedro 
tenía que manipular mi coño durante 
varios minutos antes de que “comenzase a 
rezumar”. Estaba sucediendo algo ex- 


Juana y Pedro llevan juntos un año y 
viven en Madrid. Ambos estaban casados, se 
separaron de sus respectivos cónyuges y se 
pusieron a vivir juntos. Juana, de treinta y 
ocho años de edad, es una periodista y guio- 
nista entre cuyos éxitos se cuentan diversos 
guiones para la radio. Pedro, de cuarenta y 
tres años, también trabaja en el campo lite- 
rario, pero es conocido en la profesión como el 
prolífico creador de casi cuatrocientas nove- 
las de a duro”, de policías, del Oeste y de 
ciencia ficción. Resulta obvio que se hallan 
perfectamente emparejados en lo que se refiere 
a extroversión, agresividad y creatividad sin 
embargo, lo que asombraba a sus amigos 
acerca de su vida en común era la evidente 
incompatibilidad entre el vociferante femi- 
nismo de Juana y el obstinado machismo de 
Pedro. No obstante, durante un tiempo pare- 
ció como si Juana hubiera ganado al “obli- 
gar a Pedro a una relación de igualdad 
tanto en lo sexual como en lo demás. Pero 
si bien su vida pública continuó siendo de 
igualdad, la privada tomó una nueva y 
curiosa dirección. Juana vio, con sorpresa, 
cómo Pedro lograba poner al descubierto un 
aspecto cast masoquista de su naturaleza, que 
era sumisa. A continuación ella misma 
explica cómo se fue transformando gradual- 
mente de una exigente feminista a una dócil 
esclava sexual, disfrutando de cada minuto 


del proceso. 


Estoy sentada en la alcoba mientras 
escribo esto. En la mesilla de noche hay 
una sorpresa de Pedro: una delgada fusta 
negra. Debe haberla dejado ahí cuando 
salió, sabiendo que yo volvería a casa 
antes que él y la vería. Quiere que vaya 
pensando al respecto. 

Me pregunto si ya lo tenía todo pla- 
neado desde el mismo momento en que 
nos conocimos. Ya me habían advertido 
que era muy machista. “¿Igualdad?”, me 
decían. “Para Pedro eso es sólo una cosa 
que le enseñaron en matemáticas.” Pero 
yo creía que el problema era otro, que 
posiblemente todas las mujeres que había 
conocido era niñas monas, pasivas y abu- 
rridas, de esas que pueden convertir al 
hombre de mente más abierta en un 
cínico misógino. ¡Pero yo era diferente! 
Eso es por lo que yo creía caerle bien... 
Porque podía mostrarme tan dura como 
él. Estaba segura de que era la primera 
mujer que él había conocido con la cabeza 
sobre los hombros. Y por un tiempo 
estuve segura de haber acertado. Fun- 
cionábamos bien, viviendo y jodiendo 
como iguales. ¡Todo marchaba de mara- 
villa! Era lo que yo deseaba y creía que 
también era lo que él deseaba. 

Ahora, rememorando, me doy cuenta 
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VIETA A.3024, 24 W RMS. 
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de precisión 


La nueva gama de am- 
plificadores VIETA serie 


3000 es un paso importante 


para cumplir el irrenunciable — 


objetivo de la Alta Fidelidad: 


reproducir el sonido con pre- 


cision. Con el A.3095 esta- 
mos muy cerca del 100% de 


perfección deseable. 


Vin 


El amplificador A. 309 
le acerca más el sonido real 
por la dinamica que alcanza y 
por su capacidad de repro- 
ducir los picos instantäneos 
del programa musical, aun 
actuando a un nivel de po- 
tencia mucho menor que el 
especificado. Sus 95 W de 
potencia no sólo tienen por 
finalidad reproducir la música 
con más intensidad, sino con 
más precisión. 


Con este mismo criterio 
de precisión, VIETA presenta 
sus amplificadores A.3035 y 
A.3024 (de 35 a 24 W, res- 
pectivamente) con mando de 
Copia Cinta A, Cinta B y 
Monitor. 
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Con un amplificador de 
95 W, usted formará un 
equipo de Alta Fidelidad do- 
tado de una cualidad inesti- 
mable: su elevada dinámica. 

Todos los conocedores 
de la Alta Fidelidad saben 
que el secreto de una buena 
reproducción está en la capa- 
cidad para restituir los soni- 
dos más débiles y más inten- 
sos conservando su auténtica 
proporción. 


Otro aspecto importante 
es la nitidez, gracias a la cual 
cada sonido conserva su per- 
sonalidad; la sensación de 


realismo también depende de 
este hecho, sobre todo en los 
plenos orquestales. 


Ası me encontre encadenada a la cama... desnuda e inerme 


—Me olvidé de que tengo que hacer 
una llamada telefönica. 

ie Ahora?! —aullé. 

—No seas ridicula —dijo Pedro, son- 
riendo disciplentemente. 

—¿Crees que tus orgasmos son más 
urgentes que mis llamadas telefónicas? 
se echó a reir y salió de la habitación. 

¡Claro que lo creía! Pero me dije a mí 
misma que él tenía razón. ¿Acaso quería 
ser una concubina con privilegios especia- 
les? Eso echaría por tierra todo el juego 
de ser sumisa. Tenía que aprender a acep- 
tar la disciplina, incluso cuando estaba 
siendo recompensada por mis servicios 
meritorios. Y Pedro me estaba aplicando 
su disciplina. 

Notaba a mi coño como si fuera un 
coche que de repente queda en punto 
muerto en plena calle... Inerte, estreme- 
ciéndome, vibrando, dispuesto a partir si 
alguien le pusiese una marcha. 

Pedro regresó cinco minutos más tar- 
de. Y déjenme subrayar que esta pausa de 
cinco minutos era una muestra de su 
genio sexual: en cinco minutos no había 
perdido ni una pizca de mi apetito. 

Se sentó junto a mí y sonrió. ¡Siempre 
sonriendo! Volviéndome loca... ¡ Gracias, 
Pedro! 

—La línea estaba ocupada —comentó, 
mirándose las manos—. Lo intentaré más 
tarde, pero antes... 

Colocó dos fuertes dedos, que más 
parecían los de un trabajador manual que 
los de un escritor sobre mi clítoris. 

Asi! —suspiré con una voz ridícula- 
mente aguda. 

— Asi. 

Y asi terminó el asunto 
entre manos”. 

De modo que este es el estado en que 
me encuentro. Han pasado cinco sema- 
nas. Cinco semanas desde que jugamos al 
“juego”. El sexo normal es ahora más 
excitante gracias al “juego”. El “juego” 
tiñe cada hora de mi vida. Me ha demos- 
trado de lo que soy realmente capaz... De 
una deliciosa depravación. Incluso la 
vieja postura del misionero tiene un 
nuevo sabor para mí. Cada vez que la 
practicamos yo pienso: “¡Oh, Pedro, lo 
puedes hacer mucho mejor!” 

Pero no podría seguir si no supiese que 
vamos a practicar el “juego” cada tantas 
semanas. Lo necesito para saber lo que 
hay dentro de mí. Para conocer todas las 
tonalidades de mi comportamiento 
sexual. Y si pasa mucho tiempo entre 
cada ocasión, me temo que lo olvidaría. 
O que empezaría a pensar en estupide- 
ces... como qué es lo que representan mis 
deseos. Y eso es algo que no estoy dis- 
puesta a hacer. 
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que tenia 


dos. 

—Eso me tranquiliza —dije, notando 
cómo se endurecian mis pezones. 

Descendió su mano sobre mi estóma- 
go. Me hizo cosquillas y me reí. A Pedro 
le hizo gracia. Esta vez su comporta- 
miento era totalmente distinto. Nada de 
aquello de la polla y el César. En esta 
ocasión yo era el punto focal. Estaba 
tocándome como quien toca el piano. 
Pasó sus dedos sobre el monte de Venus, 
explorando el vello, palpando la carne. 
Luego llegó a los labios de mi vulva. Yo 
me moría de ganas de que continuase, 
pero se detuvo. 

—¿Qué sucede? —le pregunté 

—Estás demasiado ansiosa. 

—¿Y no quieres que lo esté? 

—Quiero que sepas cuál es tu lugar. 

Mantuvo su mano inmóvil durante lo 
que a mí me pareció una eternidad... Con 
las yemas de sus dedos colocadas justo en 
el borde de los labios de mi coño, a pocos 
milímetros del clítoris. Pensé en el juego 
de la guerra, en Napoleón, en los nazis, 
en los movimientos estratégicos. 

—¿Sabes por qué te voy a dar placer 
esta noche? —me preguntó. 

—Dímelo, por favor. 

—Porque cuando yo te exijo placer, tú 
sabes därmelo. A veces, eres un tanto 
rebelde, no te creas que olvido eso, pero 
en general sabes comportarte. 

—Gracias. 

—Tómalo como una notificación del 
Comandante Supremo —sonrió de nuevo. 

—Muchas, Comandante Supremo —le 
dije. 

—Hubo una larga pausa en la que nos 
contemplamos sin hablarnos, sin mover- 
nos. 

—Tocó mi clítoris. 

—Ah, ah... lancé un jadeo ridículo 
pero, al momento, sus dedos estaban tra- 
bajándome, magreándome, haciéndome 
arder y lancé una larga procesión de ri- 
dículos jadeos. 

—jJuega conmigo, 
juega conmigo! —grité. 

—Me dolían las muñecas de dar tiro- 
nes de las cadenas, agitándome. Pedro 
seguía acariciando mi clítoris, volvién- 
dome loca. 

—Las cadenas tintineaban. Casi resul- 
taba cómico. 

Oh, acaba ya...! — le supliqué. 

Esperaba un orgasmo mayor que el 
jamás hubiera sentido... Era una concu- 
bina a la que le daban su premio. 

—Hazme gozar. 

Y fue entonces cuando Pedro se de- 
tuvo. 

—j¿ Adónde vas?! —grité cuando dejó 
de tocar mi clítoris y se levantó. 


juega conmigo, 


discusión. A la noche siguiente volvimos 
a nuestras habituales costumbres: un sexo 
tranquilo y racional. Pero todo había 
cambiado para mí. Cada vez que miraba 
a Pedro creía descubrir un extraño poder 
sobre mí, una especie de dominación. El 
“pequeño juego” se había apoderado de 
mis sentidos, especialmente debido a ese 
no discutirlo nunca. Permanecía bajo la 
superficie de las cosas intimidándome. 
Cada mañana me despertaba pensando 
en que, fuera cual fuese la impresión que 
me gustase dar al mundo exterior, en lo 
profundo de mí misma lo único que 
deseaba era ser una servil concubina. 

Un mes más tarde volvió a sucederme, 
sólo que esta vez fue un paso mucho más 
grande. Ahora tenía que someterme a él 
no sólo en el sentido psicológico, no sólo 
inclinando la cabeza y obedeciendo a su 
voluntad, sino que también tenía que 
sacrificarle mi libertad, mi propio yo. 

Fue cuando trajo a casa un par de 
esposas de cuero que había comprado en 
un sex-shop durante un viaje a Londres. 
Las encontré sobre la cama cuando llegué 
a casa. Pedro estaba bañándose. Cuando 
salió me encontró sentada en el tocador 
contemplando las esposas. 

No hablamos de ellas durante la cena. 
De hecho, no hablamos de nada. Después 
del postre me dijo que me desnudase y 
me echase en la cama. Cuando estuviera 
dispuesta él entraría en la alcoba. 

Hice lo que me decía. Me eché, com- 
pletamente desnuda, sobre el frío cubreca- 
mas permaneciendo así durante una 
media hora. 

Al fin entró. No se desnudó. Simple- 
mente, se sentó en el borde de la cama y, 
mirándome tranquilamente a la cara, me 
puso las esposas. Pero antes de colo- 
carme la segunda pasó la cadena alrede- 
dor de un garrote del cabezal. Así me 
encontré encadenada a la cama... desnuda 
y completamente inerme. Podría haberme 
hecho cualquier cosa. Casi tuve un 
orgasmo en el momento en que cerró la 
segunda anilla. Así es que esto es lo que se 
siente, pensé, sintiendo una nueva clase de 
desnudez. Así que esto es hallarme total- 
mente a la merced de un hombre. 

—No tiembles —me dijo, ajustando la 
cadena para que no me doliesen las muñe- 
cas—. Estás en buenas manos. 

—Eso espero. 

—Claro que, aunque yo resultase ser un 
maníaco, no hay nada que pueda hacer 
ahora, ¿verdad? —dijo Pedro. 

—Desde luego, no puedo hacer nada. 

— Afortunadamente —comentö pa- 
sando su mano lentamente sobre mis 
pechos— esta noche me siento muy cuer- 
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cualquier nina que sobrepase los veinte anos 

Ja no es interesante, puesto que la demanda 

de sus clientes son solamente niñas de dieci- 

seis, diecisiete y dieciocho años. Este domici- 

lio es nuevo, puesto que antes operaban en 
otro piso. 

Siguiendo con la relación, está, o mejor 
dicho estaba, Elisa en la finca del Tutu. 
Esta ya se retiró y hay algo anecdótico de 
esta mujer, ya que durante algún tiempo ha 
sido chantajeada hasta que decidió dejar 
todo. 

En la avenida del Cid antes y abora en 
la calle Rubén Vela, opera Anna la Ame- 
ricana. Posiblemente ésta sea la que más 
dinero esté ganando hoy día, porque es una 
mujer que conocía todo el tinglado ya que ha 
pasado por muchas casas y ha conocido a 
muchos clientes. Un día decidió instalarse 
por su cuenta y se llevó con ella a sus anti- 
guos clientes. Actualmente sólo tiene dos chi- 
cas entre ellas una tal Concha de Liria. 

Otra muy importante es la que regenta 
Agueda en la calle Los Centelles. Esta es 
supermillonaria, porque siempre ha tenido 
las mejores, ya que cuenta con una selección 
de clientes muy importantes. 

Elisa está en la calle Rincón de Ade- 
mux; Lolita en la calle Conde de Altea (a 
ésta se le conoce como Lolita Conde, por lo de 
la calle) y Victoria está en la calle Murillo. 

Prácticamente —termina  diciendo— 
éstas son las más importantes que hay, aun- 
que como ya te he dicho, existen muchas más, 
prácticamente una en cada distrito. Podría 
darte la relación completa, pero las más 
importantes son las que te acabo de relatar. 

“Bien. Hasta aquí nos has hablado de 
la existencia de estos centros de prostitu- 
ción, pero nos interesaría saber la forma 
de llegar hasta ellos por estos asiduos 
clientes, ¿cómo se apañan?” 

“En principio ya te he dicho que éstas 
operan siempre con clientes fijos y tan sólo les 
cuesta coger el teléfono y pedir cita con una u 
otra. En cuanto a los nuevos, es ya más 
peliagudo. Como esta gente no se suele fiar de 
nadie, cuando reciben alguna llamada de un 
extraño y hasta que averiguan que en reali- 
dad se trata de una persona que sólo va a 
eso, no sueltan prenda y niegan todo e incluso 
se escandalizan del comentario. Por eso siem- 
pre hay que ir de parte de tal o cual que es 
muy conocido o es el buscón. 

Nunca cobran las chicas que hacen el 
servicio. El cliente paga a la dueña y ésta es 
la que después abona a las chicas el precio 
estipulado que viene a ser de mil a dos mil 
pesetas por cliente y nunca la que trabaja se 


entera lo que se le ha sacado al cliente; de 29 


de veinte en la prostitución, su marido 
simula que trabaja como mecánico, pero sólo 
para tapar. No creo que con esta profesión se 
pueda disponer de un flamante 132, un yate 
en el Perelló, apartamento de primera línea 
en el Faro de Cullera, una bonita casa en el 
pueblo de ella y recientemente un magnífico 
piso en la urbanización Cartesia, amén de 
joyas por un valor que no sabría decirte y por 
supuesto una linda cuenta corriente. En su 
casa se reciben buenos clientes que suelen 
dejar bien “la pasta” 

Para tener acceso a la mayoría de ellas 
—continúa hablando mientras el magne- 
tofón recoge sus palabras— hace falta 
siempre conocer una determinada contraseña 
o bien ir de parte de alguien conocido. En 
este caso con sólo decir que se va de parte de 
Vicente del Corte Inglés es suficiente. 

Hay otra en Doctor Sunsi que regenta 
Carmen la Andaluza. Aquí con decir que se 
va de parte de Benjamín es suficiente. Este 
tal Benjamín puede muy bien ser el pasaporte 
que le introduzca en la mayoría de ellas. 

Otra está en la calle Martín el Hu- 
mano, regentada por Fina la del Saboya, 
que tiene su marido taxista propietario, cinco 
pisos, dinero en bolsa y tierras en Utiel. 

También hay otra en la calle Denia 
que es llevada por dos hermanas, Fina y 
Ana. Aquí la mayor parte de los contactos 
se hacen a través de una verdulería que tie- 
nen en una planta baja. Luego está María 
Eugenia, que tiene puesto un piso de superlu- 
jo muy cerca de la cafetería Nebraska sito 
en Barón de Cárcer. Esta mujer suele ro- 
bar bastante a las chicas, pero de esto después 
hablaremos. 

Lolita está en la calle Alboraya y es 
dueña de tres pisos, coche de lujo y tiene una 
particular forma de organización en cuanto 
a la forma de operar se refiere. Su casa es 
una auténtica verbena de luces con las que 
controla todo. Lux para saber si llaman 
desde abajo, lux para saber si llaman desde 
arriba, lux para avisar a la chica que en ese 
momento está trabajando y es solicitada por 
otro cliente. En fin, una especialista en seña- 
les. 

Hay una fundamentalmente en la que 
quiero hacer hincapié, y es la que está en la 
calle Doctor Romagosa, frente al Corte 
Inglés, donde sólo trabajan con jovencitas 
menores de edad. La matrona se llama 
Matilde, casada, pero que el marido no está 
en esto, aunque lo sabe. Ella vive con su 
hombre y se comenta que con ella trabaja su 
hija a la que bixo tea por su propio 
chulo y evitar que lo fuera por otra persona. 
Desde entonces las dos trabajan para él y 
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direcciones, precios 
y pormenores de las casas de citas 
más importantes, 
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La prostitución está perfectamente 
organizada en la capital 
del Turia. Tenemos los nombres, 


ellos y a pesar de que siempre y en el más 
riguroso secreto, ha habido locales donde 
se podía ir a desahogarse o donde se con- 
trataba para, en cualquier piso previa- 
mente alquilado, se consumara la opera- 
ción. Así hemos pasado unos años en los 
que, con palos o sin ellos, la prostitución 
ha sido ejercida por esos modestos consu- 
midores a los que tan sólo alcanzaba el 
bolsillo para frecuentar este nivel. Pero lo 
cierto es que los pudientes también tienen 
su apetito sexual y durante todo este 
tiempo que hemos narrado, ellos se han 
valido de sus propios medios para conse- 
guir esta satisfacción sexual y para ello se 
han servido de lo que se podría llamar la 
prostitución organizada, y de ella es de la 
que nos vamos a ocupar a partir de ahora. 

La prostitución organizada ha existido 
siempre y existirá porque verdaderamente 
es la más rentable, ya que en ella se bara- 
jan cifras de consideración, y en las que 
suelen estar inmiscuidos gente con dinero 
que a su vez invierten para lograr así 
muchísimo más. Valencia siempre ha con- 
tado con su red organizada y a partir de 
la persecución en el Barrio Chino, las que 
físicamente lo merecían pasaron a engro- 
sar las listas de algunas de estas organiza- 
ciones, aunque la verdad es que a las que 
nos queremos referir, estas chicas no 
tenían entrada. De todas formas aumentó 
el número de ellas y aunque algunas fue- 
ron cerradas, las verdaderas profesionales 
ahí están. 

Ahí están, sí señor y nosotros precisa- 
mente sabemos dónde, a pesar de su cons- 
tante movilidad. 

Todo empezó porque alguien nos pre- 
sentó a una preciosa criatura con ganas de 
contar cosas y con ganas de hacer mal a 
esa gente que la humilló metiéndola de 
malas formas en una de estas organizacio- 
nes. Esta preciosidad, de quien lógica- 
mente nos reservamos dar datos persona- 
les, al saber nuestra profesión se ofreció a 
dar pelos y señales de esta mafia sexual en 
la que hay metida más gente “gorda” de 
lo que parece. 

“Mira —comienza diciéndonos— 
Valencia es un foco de prostitución más 
importante de lo que parece. En estos 
momentos existen mds de treinta casas orga- 
nixadas para dar rienda suelta a la gran 
cantidad de demanda que hay. Pero la 
verdad es que importantes y de un nivel alto, 
tan sólo hay seis o siete. Voy a empezar por 
una cualquiera, por ejemplo por Amparo. 
Esta está... en Marqués de Zenete. Es una 
señora de unos cuarenta años que lleva más 


donde, eo 


A pesar de su constante persecuciön, el 
mäs antiguo oficio del mundo sigue prac- 
ticándose en grado superlativo, sobre 
todo en ciudades grandes donde se pasa 
más desapercibido y donde la demanda 
es considerable. Valencia, por ser la ter- 
cera ciudad de España, no está exenta de 
esta actividad y por tanto cuenta con una 
considerable participación en la evalua- 
ción global española. 

En Valencia existe, desde hace muchos 
años, el famoso barrio chino, donde siem- 
pre ha estado localizada, y en cierto 
modo vigilada, la prostitución “barate- 
ra”, la que estaba y está al alcance de 
cualquier bolsillo. Con él, también esta- 
ban centralizadas y vigiladas las activida- 
des que se suelen desarrollar en torno a 
este mundo y la policía lo tenía fácil para 
“cazar” a muchos delincuentes que a su 
paso por Valencia no dejaban de visitar 
tan singular, atrayente y rentable lugar 
donde daban rienda suelta a su “delica- 
da” profesión. 

Desde hace algunos años y por causas 
que desconocemos en su exacta medida, 
pero que suponemos, el barrio chino 
empezó a estar castigado por los agentes 
de la ley con constantes redadas en las 
que aparte de las “sufridas” prostitutas, 
caía de vez en cuando algún pez intere- 
sante, amén de los “delicados” y no 
menos “sufridos” prostitutos —léase chu- 
los—. Pues bien, con estas acciones de la 
policía, la entrada en funcionamiento de 
la Sección 26 de la Policía Municipal o 
“Los hombres de Harrelson Valencia- 
nos”, las practicantes de este oficio, así 
como sus inseparables seguidores, empe- 
zaron a emigrar a tierras más prósperas y 
rentables, y con ello desapareció gran 
parte de las profesionales que habitual- 
mente ejercían en esta ciudad y la cons- 
tante traslación que de ellas había desde 
otras ciudades de nuestra geografía. Pero 
la verdad es que muchas, afincadas aquí y 
con ciertos intereses que hacer frente, 
decidieron quedarse e intentar de cual- 
quier forma, dentro de su madurado ofi- 
cio, subsistir. De ahí la proliferación de 
cafeterías de alterne, donde en principio 
se arreglaban con un pequeño reservado 
donde en condiciones precarias el cliente 
se satisfacía, además de coger su corres- 
pondiente enfermedad venérea, claro 
está, mediante el pago de la cuota corres- 
pondiente y que en estos casos, ya que 
mediaban intermediarios, el precio era 
más alto que en el barrio. Pronto la poli- 


28 cía dio buena cuenta de la mayoría de 
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“¿Se cambian las chicas unas a otras?” 


Bueno, mira, entre las jefas suele haber 
mucha envidia y no son sinceras unas con 
otras, pero sí ocurre que alguna necesite una 
chica y la otra se la preste, pero la mayoría 
de las veces sin que se entere la víctima que es 
la chica”. 

“Yo quisiera hacerte una pregunta 
muy personal y que me gustaría que con- 
testases con toda la sinceridad del 
mundo, ¿por qué me has contado esto? 
¿Puede llegar a perjudicarte si ellos se 
enteran un día?” 


“Mira, a la primera pregunta permíteme 
que me reserve porque eso posiblemente daría 
pie a mi identificación que lógicamente ten- 
dría sus consecuencias. Lo que sí te puedo 
decir es que como yo hay muchas chicas que 
lo han pasado, que han sido arrastradas a 
esto y que después te ves impotente para salir 
de ahî y te hundes para toda la vida. Ten en 
cuenta que, una vex que te haces a el, es difí- 
cil pasar sin el dinero. 


“¿Se suelen retirar muchas a tiempo 
porque han ganado mucho dinero?” 


De esas hay pocas. Ten en cuenta que 
todas son explotadas y no son tantos los 
ingresos como para hacer la guerra por tu 
cuenta, aparte que en algunas se dan una 
serie de circunstancias que son verdadera- 
mente desagradables cuando llega a enterarse 
el novio, los padres o en el colegio donde es- 
tán. 


“¿Y en cuanto a clientes?” 


Hay muchos y muy importantes, entre 
ellos hay uno que es un francés que antes 
vivía en Argelia, y que tiene muchísimo 
dinero. Este señor vive sobre la xona de 
Denia y cada vex que lo desea llama por 
teléfono y allí se presenta la dueña con un 
taxi y las chicas solicitadas, las cuales vuel- 
ven a Valencia llenas de pasta“, después 
de haber rendido su servicio.” 


“¿Qué precios se suelen barajar 
cuando median clientes como éste?” 


“Una de las que mejores clientes tiene de 
este tipo es María Eugenia, que además de 
ser viuda y con dinero, dispone de un piso a 
todo confort preparado para estos menesteres 
J donde el whisky caro y el buen champán no 
faltan. Esta mujer no cobra menos de quince 
o veinte mil pesetas por chica y juerga.” 


También hay otra forma de “trabajar” 
y es el alquiler de estas chicas para una 
orgía como las que suele organizar el tal 
Benjamín en un piso precioso que tiene y 
una vez que tiene los clientes, solo tienen 
que llamar a cualquiera de estas “señoras” 
y le proporcionan la mercancía. Después 
en el piso se pueden ustedes suponer lo 
que ocurre, bebidas, películas pornográfi- 
cas, algún porro que otro y lo que haga 
falta con tal de dar satisfacción al cliente 


que es el que paga. 


“Sí, si. En la mayoría de ellas estos seño- 
res reciben un tanto por cada cliente que sube. 
Normalmente sobre las cincuenta pesetas por 
cada uno. 

“¿Qué cantidad de mujeres acostum- 
bra haber en cada casa?” 

“Eso depende, normalmente sobre cuatro 
mujeres fijas que se comprometen a hacer 
todo el trabajo, pero hay algunas que tienen 


so? 


mas 


Hay mas de treinta casas 
de citas, pero solo 
siete “abastecen” 

a las clases pudientes 

a unas 15.000 a 20.000 

pesetas por chica 


y juerga. 


ahi que te decia antes que algunas roban des- 
caradamente a las chicas, sobre todo a las 
menores que cobran una miseria ante lo que 
se les ha sacado. Normalmente la dueña 
suele cobrar el 50 % de lo que paga el clien- 


” 


te. 


“:Acostumbran a cambiar con fre- 
cuencia los domicilios donde se desarrolla 
esta actividad ?” 

“Normalmente suelen cambiar cada sets 
meses o cuando se ve que los vecinos se mos- 
quean o hay algún contratiempo.” 

“¿De dónde proceden estas chicas?”. 

“La mayoría son chicas que normal- 
mente trabajan y que esto les sirve para poder 
disponer de unos ingresos que les posibilita el 
estar a la moda en cuanto a vestuario y otras 
cosas que a las mujeres nos gustan. La mayo- 
ría suelen ser trabajadoras de grandes alma- 
cenes, estudiantes e incluso casadas jóvenes.” 

“¿Cómo se apañan para lograr la cap- 
tación de estas chicas?”. 

“Te puedo decir que en muchos casos son 
ellas las que van a ofrecerse y en otros casos 
son los Tetons los que se encargan de 
‘fichar a la víctima mediante mañas 
como puede ser el hacer que esta niña caiga 
rendidamente enamorada del buscón, que 
siempre suele ser un tipo con clase, con 
muchos medios para convencer a su alcance, 
como puede ser dinero, coches, apartamento, 
etc. El buscón suele frecuentar salidas de 
fábricas, salida de grandes almacenes y sitios 
similares. Allí selecciona a la víctima y le 
tiende la red, hasta que la consigue, después 
—una vex, que se hizo con ella y al cabo de 
un tiempo en que ha hecho cambiar un poco 
la vida que antes llevaba—, el tío dice que ya 
se ha terminado todo y que está cansado de 
ella. Se terminaron los regalos buenos, las 
cenas en buenos restaurantes y las salidas 
nocturnas. Normalmente estas chicas suelen 
caer fácilmente cuando ellos les proponen el ir 
con un señor porque él necesita ese dinero 
para tal cosa y después ya es todo muy fácil. 
También lo hacen mediante reuniones en las 
que después de comer y beber mucho, fumar y 
demás, se organizan orgías que después le 
echan en cara y la pobre incauta pica.” 

“Una vez en la red, ¿qué suele cobrar 
diariamente una chica ?”. 

“Sobre las ocho a diez mil pesetas.” 

“¿Entre qué edades son las que más 
proliferan?” 

De diecisiete a veinte años. Una chica 
de 23 años en estas casas ya no es admitida 
normalmente.” 

“¿Qué personas pueden mover estas 
casas al día?”. 

“Entre las tres más importantes que te he 
señalado moverán sobre las cincuenta perso- 
nas diarias”. 

“En estas fincas donde existe esto y 
donde por su calidad suele haber porte- 
ros, ¿suelen estar normalmente compra- 


30 dos?”. 


Cualquier precipitaciön con Lola 
i puede echarlo todo a perder. 
Con imaginación, todo con 

ella es posible. Todo. 

Recorrer con precipitación 

sus pezones, nalgas y clítoris 
puede ser no sólo una 
vulgaridad, sino un grave error. 
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Fes E ay! 


Cada pliegue de su piel tostada 
pide ser acariciado no importa 
con qué. Quizá sirva todo aquello 
que lleve humedad a sus 
recónditas zonas sedientas. 

La lengua y los labios están abí, 
ávidos de llegar a todas 

partes, hasta el límite mismo. 


e * 


La partida ha sido ganada, con suavidad 
y sin prisas, descendiendo desde la nuca. 
Al final del camino, la gratificación 

de una entrega total satisfará 

la pasión contenida en las caricias 
prolongadas. Lola se hace, entonces, 
inmenso y húmedo hueco. 


por Jon Bradshaw 
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El último gesto de Andreas Baader. 
Asi fue encontrado el caddver en la carcel 


de Stammheim. ILUSTRACION: JULIAN ALLEN 


que tenia que aguantarse la cabeza con las 
manos para poder mantenerla levantada. 

Mäs tarde, en una conferencia de 
prensa en la que Daniel Cohn-Bendit 
hacia de interprete, Sartre dijo que habia 
“muchas arrugas en la cara de Baader. 
Tiene la cara de un ser torturado”. Sobre 
las condiciones de su encarcelamiento, 
Sartre declaró: “Esta tortura no es como 
la de los nazis. Es una tortura que pre- 
tende provocar desarreglos mentales”. 
Dijo que se estaba intentando destruir 
“las capacidades físicas e intelectuales de 
un ser humano... para que Baader pierda 
la razón... o para que muera, como ya ha 
sucedido aquí.” 

“Baader y los demás viven en una 
celda blanca”, dijo Sartre. “En esta celda 
no oyen nada excepto los pasos del guar- 
dián que trae la comida. La luz está 
encendida durante las veinticuatro horas 
del día, excepto la de Baader que se 
apaga a las once en punto.” Dijo también 
que Baader había perdido entre dieciocho 
y veinte kilos. “Sobre la política de Baa- 
der podemos decir lo siguiente —con- 
cluyó Sartre—: “los proletarios no pue- 
den seguirle, pero no son sus principios 
los que fallan, sino sus actos”. El 
gobierno alemán negó todas las alegacio- 
nes de Sartre. 

El 27 de febrero, tres semanas después 
de que finalizara la huelga de hambre, 
Peter Lorenz, candidato cristiano-demó- 
crata a la alcaldía del Berlín Oeste, fue 
raptado en dicha ciudad por el Movi- 
miento Dos de Junio. La inevitable carta 
con su lista de peticiones llegó puntual- 
mente. Las condenas impuestas a los 
manifestantes que protestaban por la 
muerte de Holger Meins debían ser anu- 
ladas. Seis camaradas encarcelados —en- 
tre los cuales se encontraba Horst Mah- 
ler— debían ser puestos en libertad. Tenía 
que haber un alto al fuego inmediato por 
parte de la policía: ni registros domicilia- 
rios, ni detenciones, ni carteles de bús- 
queda y captura. “Si se cumplen exacta- 
mente todas las peticiones”, decía la 
carta, “la seguridad del prisionero Lorenz 
queda garantizada. De no ser así, un 
desenlace como el del juez supremo G. 
von Drenkmann es inevitable”. 

El gobierno capituló. Cinco terroris- 
tas, a cada uno de los cuales le fue entre- 
gado un rescate de 20.000 marcos ale- 
manes, fueron trasladados en avión a 
Aden. Horst Mahler se negó a ir. Al día 
siguiente, a las doce de la noche del 4 de 
marzo, Peter Lorenz fue soltado sano y 
salvo en el Volksparta (parque del pue- 
blo). 

A primeras horas de la mañana del 2 5 
de abril nueve de los presos de la Baader- 
Meinhof quemaron sus papeles y junta- 
ron todas sus pertenencias. “Hoy salgo”, 


le dijo uno de los reclusos, bromeando, a 47 


cial de su muerte fue “paro cardíaco”. 
Meins, que medía más de metro ochenta, 
había sido alimentado a la fuerza durante 
unas cinco semanas. Al final pesaba unos 
treinta kilos. 


Al día siguiente cuatro jóvenes, que lle- 
vaban ramos de flores, llamaron a la 
puerta del juez Gúnter von Drenkmann. 
En su calidad de presidente del tribunal 
de apelaciones de Berlín, Drenkmann era 
uno de los jueces más importantes del 
país. Al abrir la puerta le dispararon dán- 
dole muerte. Un grupo revolucionario lla- 
mado Movimiento Dos de Junio (fecha 
en que mataron a Benno Ohnesorg) se 
atribuyó dicha “ejecución”; su declara- 
ción pública estaba firmada por el “Kom- 
mando Holger Meins”. 


La Baader-Meinhof estaba iniciando 
su cuarto mes de huelga de hambre, y 
varios de los miembros más jóvenes 
empezaron a rebelarse, diciendo que la 
huelga no tenía ningún sentido. Pero 
Baader se mantenía firme. “Si uno de 
vosotros come o ha comido”, ordenó 
Baader, “queda expulsado. No tendrá 
dinero extra, ni se le pasarán notas a la 
celda, y le serán retirados nuestros aboga- 
dos”. Nadie volvió a quejarse. Por fin, el 
5 de febrero del 75, Baader y Ulrike des- 
convocaron la huelga. “Nuestras vidas 
son la única arma que tenemos”, dijo 
Ulrike. “Me ha tocado a mi tratar de 
convenceros de que volváis a comer, a vi- 
vir. 

Además de la Baader-Meinhof, había 
otros grupos terroristas actuando en Ale- 
mania en aquellos momentos, el más vio- 
lento de los cuales era el Movimiento 
Dos de Junio. En tono de burla, decían 
que los de la banda Baader-Meinhof eran 
“leninistas con pistolas”. Ellos eran más 
jóvenes, más eficientes, y no habían 
estado nunca metidos en el movimiento 
político estudiantil. “Decidieron hacerse 
terroristas”, dijo uno de sus desertores, 
“porque se sentían impotentes para cam- 
biar la política de un modo inmediato. 
Veían cómo funcionaban los tribunales y 
los abogados, veían que la ley no les 
importaba en absoluto; y veían cómo 
reaccionaba Alemania ante las bombas y 
los secuestros, y los excitaba. La reacción 
histérica de la sociedad había producido, 
de hecho, una raison d’ötre para volverse 
terrorista.” 


Pero las huelgas de hambre y los lar- 
gos períodos de aislamiento ya habían 
cosechado sus víctimas. Tres meses antes, 
Baader, Gudrun y Jan-Carl Raspe habían 
sido trasladados a la cárcel de Stuttgart. 
En diciembre de 1974, el abogado de 
Baader, Klaus Croissant, consiguió que 
Jean Paul Sartre visitara a Baader en 
dicha cárcel. Sartre recordó que durante 
su entrevista Baader estaba muy débil y 


viaje ininterrumpido en las montañas 
rusas”, a la “colonia penitenciaria de Kaf- 
ka”. 

Las autoridades de Alemania Occiden- 
tal estuvieron repitiendo durante mucho 
tiempo que Ulrike, Baader y sus camara- 
das no estaban sometidos a unas condi- 
ciones especialmente rigurosas. Pero 
entonces el abogado de Ulrike descubrió 
una carta del director de la cárcel de 
Ossendorf que decía: “Cómo se sabe, la 
prisionera Meinhof está en la sección de 
observación psiquiátrica en una celda 
insonorizada”. Poco después Ulrike fue 
trasladada a otra secciön de la prisiön y 
se le permitia que se viera ocasionalmente 
con Gudrun Enslin. Hacia el mes de 
junio de 1974 Ulrike, Gudrun y Baader 
llevaban dos afios de lo que la ley ale- 
mana llama “detención de investigación”. 
Como protesta contra el aislamiento total 


Ulrike Meinhof 


y para pedir que se les aplicaran los dere- 
chos normales de los presos, Ulrike hizo 
un llamamiento a los miembros de la 
banda encarcelados para que empezaran 
una huelga de hambre. “Ahora les com- 
batiremos con nuestras vidas”, dijo. “Es 
mejor morir que estar reducidos a la con- 
diciön de vegetal.” 

Esta huelga de hambre, la tercera de la 
banda, empezó el 13 de septiembre y 
duraría hasta el 5 de febrero de 1975. 
Treinta y nueve prisioneros se unieron a 
la huelga, cuya consigna era “La Fuerza 
de la Debilidad”. “No creo que interrum- 
pamos la huelga esta vez”, dijo Baader. 
“O sea que esta vez alguien será destrui- 
do.” No tardó mucho tiempo en que así 
fuera. El y de noviembre de 1974, Hol- 
ger Meins, de treinta y tres años, murió 
en el hospital de la prisión. La causa ofi- 


res de la cárcel de Ossendorf, en Colonia. 
La tenían en una sección llamada “el ala 
silenciosa”. Era su único ocupante. Des- 
pués de su captura, pasó 231 días de 
encierro solitario; estaba en una celda 
pequeña donde todo estaba pintado de un 
blanco luminoso, donde la luz blanca de 
neón no se apagaba nunca, donde la 
única ventana estaba tapada para que no 
se pudiera ver nada, ni el cielo. 


Las celdas blancas 


La celda de Ulrike era prácticamente 
insonorizada. No podía oír ni voces, ni 
pasos, ni ninguno de los sonidos normales 
de la vida de la prisión. Aquel silencio se 
llamaba “el ruido blanco”. No veía nunca 
a ningún otro preso; pero se le permitía 
tener una radio permanentemente sintoni- 
zada a la misma emisora. “Suena en el 
silencio”, escribió Ulrike, “pero no lo 


Andreas Baader 


mitiga”. Los ochos meses de aislamiento 
la perjudicaron mucho. En una carta que 
consiguió hacer salir de la prisión clandes- 
tinamente, escribía: “La sensación de que 
te está estallando la cabeza, de que la 
médula espinal está siendo presionada 
hacia el cerebro. La sensación de que el 
cerebro se está encogiendo y consu- 
miendo lentamente como una fruta 
cociéndose en el horno. La sensación de 
que el espinazo te está taladrando el cere- 
bro. La sensación de estar desintegrando 
tu alma. Dolores de cabeza, destellos. La 
sensación de estar en una cámara de espe- 
jos que distorsiona tu imagen, que zig- 
zaguea acercándose y alejándose. Agresi- 
vidad frenética para la cual no hay nin- 
guna salida. La sensación de que te están 
arrancando toda una capa de la piel.” 
Ulrike comparaba el ala silenciosa a “un 


furter Allgemeine decía en grandes titula- 


res: “Por fin, un éxito.” 

A partir de aquí pronto se terminó. 
Una semana después del arresto de Baa- 
der, Gudrun Enslin fue arrestada mien- 
tras compraba vestidos en una boutique 
de Hamburgo. Cuando llegó la policía se 
resistió, pero se había terminado; la cap- 
tura de Baader le había hecho perder el 
gusto por la revolución. En el bolso, la 
policia encontró un revólver, un carnet de 
identidad falso, y recortes de periódico 
sobre la captura de Baader. 

Pasó otra semana y la policía recibió 
otro chivatazo inesperado, esta vez de un 
joven maestro de izquierdas. Había deci- 
dido que la banda Baader-Meinhof 
estaba ayudando a sabotear el movi- 
miento de la nueva izquierda. Por lo 
tanto, informó a la policía que Ulrike 
Meinhof se había refugiado unos días 
antes en su piso de Hannover. Por ironías 
del destino el joven maestro era el tipo de 
radical que solamente un año antes 
hubiera sido un ardiente simpatizante de 
la Baader-Meinhof. 

La policía fue a su piso. Cuando 
Ulrike abrió la puerta la cogieron. Pri- 
mero se resisitó furiosamente, llamándo- 
les “cerdos”, pero se la sometió fácilmen- 
te. En su equipaje, la policía encontró tres 
pistolas y-mm, una metralleta, dos grana- 
das, una bomba de diez libras (unos cua- 
tro kilos y medio) de fabricación casera 
envuelta en papel de regalo, cajas de car- 
tuchos, y papeles falsificados. 

Después de la captura de Andreas 
Baader, el gobierno federal creía que se 
había terminado la violencia, que la histe- 
ria y agitación que la banda se había 
esforzado en crear había llegado a su fin. 
A principios de aquel verano de 1972, la 
sensación en Alemania era que la banda 
había sido desarticulada, que aparte del 
juicio, todo se había terminado. La rebe- 
lión, que el novelista Heinrich Bóll llamó 
“la guerra de los seis contra los sesenta 
millones”, había llegado a su fin. Alema- 
nia recuperaría su juicio. 

A Baader, Gudrun y Ulrike los tenían 
en cárceles distintas. Estuvieron trasla- 
dando a Gudrun de una cárcel a otra 
hasta que fue a parar a Essen. Allí, en 
protesta por una investigación para com- 
probar si su abogado había pasado clan- 
destinamente cartas de ella dirigidas a 
Ulrike, Gudrun inició una huelga de 
hambre. Baader no estaba de acuerdo con 
esta táctica porque le deterioraba su capa- 
cidad de pensar con claridad.” “Y en 
estos momentos —dijo— tenemos que 
pensar con claridad.” 

Las autoridades temían que hubiese 
intentos de liberarlos, por lo que mantu- 
vieron a Baader y a Gudrun en aisla- 
miento total. Ulrike estaba encerrada en 
el ala de observación psicológica de muje- 


garaje cerrando tras ellos las puertas 
dobles. Pero Jan-Carl Raspe (“herr Aller- 
man”) había sido demasiado lento. Se 
volvió y corrió, disparando varias veces, 
pero dos policías le agarraron y le derri- 
baron. Al inspeccionar el Porsche, la poli- 
cía encontró dos granadas de fabricación 
casera y una caja de pólvora. 

A pesar de la hora tan temprana, se 
había formado un corro de espectadores. 
En un apartamento de la acera de 
enfrente se había instalado un equipo de 
televisión. Filmaron toda la escena, y 
aquel día la película se pasó ocho veces 
por la televisión. Ahora ya era de día. Un 
capitán de la policía gritó a través del 
megáfono: “Salid uno por uno y no os 
pasará nada. Estáis rodeados. No tenéis 
ninguna posibilidad de escapar. Pensad 
en vuestras vidas. Sois jóvenes. Es sólo 
una cuestión de tiempo.” Pero sólo 
obtuvo silencio. 

Hacia las seis treinta, la policía dejó un 
Audi cerca de las puertas del garaje. Pero 
una hora después se lo volvieron a llevar, 
e inmediatamente las dobles puertas se 
abrieron de par en par. La policía lanzó 
bombas de humo dentro del garaje, pero 
los dos fugitivos devolvieron los botes 
con planchas de madera. Baader, con una 
camisa abierta y gafas oscuras, podía 
ahora ser visto en el sombrío garaje. 
Estaba cambiando la recámara de su pis- 
tola y tenía un Gauloise en los labios. 
Uno de los tiradores de élite apuntó, dis- 
paró y falló, pero la bala rebotó y fue a 
darle en el muslo. Soltó un taco y volvió 
a meterse en el garaje. 

Unas dos horas más tarde, Holger 
Meins decidió rendirse; una bala le había 
rozado el muslo izquierdo. Tiró su pistola 
y la policía le ordenó que se sacara la 
ropa. Momentos después, Meins salió en 
ropa interior con las manos encima de la 
cabeza. Dos oficiales de la policía le aga- 
rraron, doblándole los brazos detrás de la 
espalda. Meins gritó de dolor, y los ofi- 
ciales se lo llevaron. “¿Quién queda ahí 
dentro?”, le preguntaron, y murmurando 
casi inaudiblemente, Meins dijo, “An- 
dreas”. 

Diez minutos más tarde llegó un coche 
blindado hasta las dobles puertas; salie- 
ron nueve o diez oficiales policías con 
chalecos antibala y máscaras de gas. Den- 
tro del garaje, Baader estaba echado 
sobre el suelo de cemento. No iba afei- 
tado y llevaba gafas oscuras. El muslo le 
sangraba terriblemente. Le cogieron y lo 
arrastraron hacia el exterior. Al ponerle 
en la camilla, Baader gritó, “Cerdos, sois 
todos unos cerdos.” Se le llevó, bajo vigi- 
lancia, a la Clínica de la Universidad de 
Frankfurt, donde descubrieron que había 
perdido casi un cuarenta por ciento de la 
sangre; sólo pudo salvarle una transfu- 
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recibieron en Stammheim y en las ofici- 
nas de la prensa, muchos alemanes prefe- 
rian que se pusiera a los terroristas en el 
paredón y se les fusilara. Otros, sin 
embargo, señalaban que a destacados ex 
nazis se les había juzgado en un ambiente 
mucho menos opresivo. Todavía se esta- 
ban celebrando algunos juicios de crimi- 
nales de guerra nazis; por ejemplo, el de 
los antiguos guardas SS del famoso 
campo de concentración polaco de Maj- 
danek, donde por lo menos un millón de 
personas murieron en cámaras de gas. 
Pero ninguno de estos juicios ejerció 
tanta atracción sobre los alemanes como 
el de Stammheim. 

Incitada ‘por la prensa popular, el 
miedo al terrorismo consumía a Alema- 
nia. Se creó una especie de lex Baader- 
Meinhof. “En los dos últimos años no se 
pueden ustedes imaginar la cantidad de 
leyes que hemos cambiado”, dijo el ex 
alcalde del Berlín Oeste Heinrich 
Albertz. “Cada día se cambia alguna ley, 
y siempre debido a la reacción del 
gobierno ante la Baader-Meinhof.” 

El partido Conservador reclamaba 
más interceptaciones telefónicas y quería 


que todos aquellos que participaban en 
manifestaciones que indujeran a la violen- 
cia fuesen detenidos. En 1972, conserva- 
dores de los dos partidos sacaron a relucir 
que ahora llamaron Radica- 


una vieja | 
lenerlass, el Decreto de los Radicales. 
Esta ley imponía la obligatoriedad de 
investigar los antecedentes de todos los 
aspirantes a ocupar un empleo del gobier- 
no. A partir de aquel momento hasta sep- 
tiembre de 1977, unos 500.000 jóvenes 
fueron controlados. Casi 6.000 de ellos 
estaban fichados en los archivos de la 
Protección Central del Estado, ficha que 
podía ser el resultado de la simple asisten- 
cia a una manifestación o de haber 
apoyado algún movimiento radical. En 
Alemania, donde el 13 % de los trabaja- 
dos con empleos de funcionario, algunos 
estudiantes, amargados, sentían más sim- 
patía hacia la Baader-Meinhof de la que 
hubieran experimentado normalmente. 
Al empezar el juicio de Stammheim, 
los abogados Klaus Croissant, Hans- 
Christian Stróbele y Kurt Groenewold 
ya habían sido excluidos por sospechas de 
complicidad en las actividades criminales 
de sus clientes. Y, debido a las acciones 
legales emprendidas por el estado contra 
ellos, los abogados Jórg Lang, Eberhard 
Becker y Siegfred Haag se habían sumer- 
gido en la clandestinidad. Menos de un 
mes antes de que empezara el juicio, el tri- 
bunal nombró nuevos defensores para 
todos los acusados, defensores que no 
habían cruzado una sola palabra con sus 
defendidos y que no habían ni visto las 
50.000 páginas de sumario recopiladas 
por la acusación. Todo estaba preparado 


su guardián. Era un jueves frío y lluvioso. 
A las once y media de la mañana, seis 
jóvenes armados hasta los dientes irrum- 
pieron en la embajada alemana de Esto- 
colmo; eran miembros del Colectivo de 
Pacientes Socialistas, los que habían 
jurado “dar un golpe mortal contra el sis- 
tema enfermo”. Tomaron doce rehenes y 
pidieron la libertad de veintiséis presos 
políticos. 

Esta vez el canciller Helmut Schmidt 
rechazó sus peticiones. En represalia, los 
terroristas mataron a los agregados eco- 
nómico y militar de la embajada. La poli- 
cía sueca decidió atacar con gas, pero 
momentos antes de que asaltaran la 
embajada, se produjo una terrible explo- 
sión en el tercer piso. Partes del techo sal- 
taron en pedazos, y se rompieron todas 
las ventanas. El arsenal de los terroristas 
había estallado accidentalmente y uno de 
ellos y un rehén murieron entre las llamas. 
Los demás rehenes recibieron algunas 
heridas, pero sobrevivieron. 


El segundo juicio 


El juicio Baader-Meinhof estaba anun- 
ciado para el día 21 de mayo de 1975, 
en Stuttgart. Desde los juicios de Nurem- 
berg, ningún proceso judicial había des- 
pertado tanta expectación como éste en 
Alemania. El juicio se consideraba muy 
importante, y, finalmente, se decidió 
construir un palacio de justicia nuevo que 
costó unos diez millones de dólares. 

El palacio de justicia fue construido en 
un campo de remolacha azucarera cerca 
de la prisión de Stammheim. Era una for- 
tal de acero y hormigón con defensas 
antiaéreas incorporadas para eliminar la 
posibilidad de ataques en helicóptero. 
Había micrófonos enterrados en el suelo 
del terreno que rodeaba al edificio, y el 
interior estaba plagado de cámaras de 
televisión de circuito cerrado. Estaba 
estrictamente prohibido fotografiar el 
nuevo edificio. Las calles de los alrededo- 
res de Stammheim estaban vigiladas por 
500 policías en tanques, coches-patrulla y 
motos. Los cinco jueces (en Alemania no 
existe el jurado), los acusados y todos los 
testigos tenían que sentarse detrás de pan- 
tallas a prueba de balas. Había murallas y 
redes de acero, proyectores y tiradores de 
élite. Los obreros que trabajaron en esta 
construcción tuvieron que jurar que man- 
tendrían el secreto. 

Se esperaba que el juicio duraría unos 
dos años. Las 345 páginas del acta de 
acusación constituyen todo un catálogo 
de crímenes comunes: asesinato, intento 
de asesinato, hurto, robo e incendio pre- 
meditado. La pena de muerte había sido 
abolida en Alemania en 1948, por lo que 
muchos observadores pronosticaban que 
serían condenados a cadena perpetua. No 
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su misión era la primera operación ale- 
mana en terreno extranjero desde la 
Segunda Guerra Mundial. 

Hacia las dos de la madrugada, los 
comandos rodearon al avión; momentos 
después irrumpieron en el avión a través 
de las salidas de emergencia, lanzando 
granadas en el departamento de primera, 
donde se habían reunido los terroristas. 
En unos instantes, los comandos mataron 
a tres de los terroristas e hirieron grave- 
mente al cuarto. Siete minutos después de 
empezar la maniobra, todos los pasajeros 
estaban sanos y salvos en la terminal. Y 
una vez más parecía que en Alemania se 
había aplastado.al terrorismo. El canciller 
Schmidt y su “gabinete de crisis” no 
cabían en sí de gozo. Pero la oleada de 
alegría fue tan sólo momentánea. 


Tres muertes misteriosas 


A las siete treinta de la mañana 
siguiente, menos de ocho horas después 
de que Schmidt se enterara de la “buena” 
noticia, los guardianes del séptimo piso 
de la cárcel de Stammheim abrieron la 
celda de Andreas Baader, la celda 
numero 719-720. El lider del grupo 
estaba tumbado en el suelo boca arriba en 
un charco de sangre, sus gafas oscuras le 
colgaban de la oreja izquierda. Cerca de 
su cuerpo habia una bala ensangrentada, 
otra en el colchön, y otra cerca de sus 
pies. Estaba muerto. Habia recibido un 
disparo en la nuca de una pistola Heckler- 
Koch de 7,62 mm; la pistola estaba junto 
a él. 

Gudrun Ensslin también estaba muer- 
ta. Se la encontró colgada de una de las 
barras verticales de la ventana de su 
celda, con un pedazo de cable de su toca- 
discos enrollado con dos vueltas alrede- 
dor del cuello. Jan-Carl Raspe había reci- 
bido un disparo por encima del oído 
derecho; todavía estaba vivo pero murió 
en el hospital antes de las doce del medio- 
día. Otra terrorista, Irmgard Möller, 
había recibido varias puñaladas en el 
pecho; se la llevó también al hospital y 
sobrevivió. Cuando el canciller Schmidt 
se enteró de la noticia de las muertes, se 
volvió hacia un ayudante y gritó: “Pero 
esto es imposible.” Inmediatamente se 
ordenó que se efectuara una investiga- 
ción. Hans Nusser, el jefe de seguridad 
de la cárcel, fue despedido, y al director 
del Departamento de Justicia de Baden- 
Württemberg, el Dr. Traugott Bender, el 
cual había dicho que Stammheim era la 
cárcel más segura del mundo, se le obligó 
a dimitir. 

Era muy extraño. Durante las últimas 
seis semanas, a los cuatro prisioneros se 
les habían prohibido las visitas, incluso 
las de sus abogados; se les había dene- 
gado todo acceso a los periódicos, a la 
correspondencia personal, y a los apara- 


pesetas). El escrito acababa con la frase: 
“Damos por sentado que Schmidt, des- 
pués de demostrar en Estocolmo la rapi- 
dez con que puede tomar decisiones, pro- 
curará con la misma celeridad clarificar 
sus relaciones con este gordo magnate de 
la crema del sistema de las finanzas nacio- 
nales.” 

Menos de una semana antes, el 
gobierno había denegado una petición del 
jefe federal de policía de 5.000 hombres 
adicionales para combatir el terrorismo, 
porque temía que dicha medida se inter- 
pretara como un paso hacia el estado 
policial. El jefe federal de policía había 
advertido al gobierno que el número de 
activistas “potencialmente peligrosos” 
había llegado a 1.200, de los cuales 150 
se hallaban en la clandestinidad; se podía 
contar además con 6.000 partidarios y 
unos 15.000 simpatizantes. Pero el 
gobierno se abstuvo. 

El jueves por la tarde del 13 de octu- 
bre, un vuelo de la Lufthansa despegó de 
Palma de Mallorca con destino a Frank- 
furt con cinco tripulantes y ochenta y dos 
pasajeros. Unos cuarenta minutos después 
de despegar, dos de los pasajeros, hom- 
bres, se sacaron pistolas de las botas, y 
dos chicas esgrimieron granadas. Mien- 
tras las chicas vigilaban a los pasajeros, 
los hombres asaltaron la cabina y toma- 
ron el control del avión. El líder, que se 
hacía llamar Mahmoud, dijo que su 
movimiento quería “combatir las organi- 
zaciones imperialistas de todo el mundo” 
y pidió la puesta en libertad de todos los 
prisioneros políticos de Alemania. Si no 
se cumplían sus peticiones antes de las 
doce del mediodía del domingo, haría 
saltar en pedazos al avión con todos sus 
pasajeros. En Bonn, el gobierno optó por 
retrasarse. 

Durante las siguientes setenta y dos 
horas, el Boeíng 737 estuvo volando sin 
rumbo fijo por el Oriente Medio. Por fin, 
aterrizó en Aden para poner combustible. 
Allí, el capitán Júrgen Schuman, el piloto 
de treinta y siete años, fue “ejecutado”, 
El domingo por la mañana, el avión, 
pilotado ahora por el copiloto, aterrizó en 
Modagiscio, Somalia, después de un viaje 
de cuatro días y seis mil millas. Mah- 
moud aplazó la fecha tope diez horas y 
media, el tiempo que según él calculaba 
tardarian en llegar de Stuttgart a Moga- 
discio Baader y sus camaradas. 

Entretanto, el canciler Schmidt había 
aprobado la utilización de un grupo lla- 
mado Grenzschutzgruppe-g9, o GSG-9, la 
unidad comando de élite alemana que se 
formó después de la Olimpíadas de 
Munich de 1972, cuando once atletas 
israelíes fueron asesinados por terroristas 
palestinos. Los sesenta comandos llega- 
ron a Mogadiscio el lunes por la tarde. 
Bajo la denominación de Fuego Mágico, 


chófer de Schleyer torció el volante y fre- 
nó. El coche de los guardaespaldas chocó 
contra el Mercedes. De una camioneta 
Volkswagen saltaron cinco terroristas que 
rociaron al segundo coche con una ame- 
tralladora, matando a los tres guardaes- 
paldas. Otro terrorista disparó al chófer 
de Schleyer en la cabeza. a Schleyer lo 
sacaron del coche y lo metieron en la 
camioneta, que dio la vuelta y desapare- 
ció calle abajo. La operación no había 
durado más de noventa segundos. El 
único testigo había sido un niño de diez 
años que creyó que estaban rodando una 
película. 


Hanns Martin Schleyer era botín de 
un raro valor. No era solamente un pode- 
roso industrial, sino que además había 
sido oficial de las SS en Praga. No 
habían pasado aún veinticuatro horas, 
cuando las autoridades recibieron una 
foto en color Polaroid de Schleyer soste- 
niendo un cartón que decía, “prisionero 
de la F.E.R.”. Detrás de él, en la pared, 
estaba el símbolo de la F.E.R., una gran 
estrella sobre la cual se dibujaba una 
metralleta Kalashnikov. 

Los terroristas pedían la inmediata 
liberación de Baader, Gudrun y otros 
nueve miembros de la Baader-Meinhof, a 
cada uno de los cuales habría que entre- 
gar 100.000 marcos (unos 3.700.000 


malidad. Pero el sábado 30 de julio, el 
Dr. Jürgen Ponto, director del Banco de 
Dresden, el segundo banco alemán, fue 
asesinado en su casa de Frankfurt. Uno 
de sus asesinos era Susanne Albrecht, su 
propia ahijada y una de las mejores ami- 
gas de su hija. Era miembro de la tercera 
generación de la F.E.R., y había reali- 
zado su misión llevando un ramo de rosas 
rojas en la mano. Hablando de sus accio- 
nes dijo que “estaba cansada de hartarse 
de champán y caviar”. 

Al funeral del Dr. Ponto, en Frank- 
furt, asistieron muchos grandes industria- 
les de la Alemania Occidental. Al termi- 


narse el funeral, el Dr. Hanns Martin 
Schleyer, el director de la Federación de 
Industrias Alemanas, se dirigió a sus ami- 
gos y dijo: “Es casi seguro que la pró- 
xima víctima del terrorismo se halla en 
estos momentos en esta habitación.” Sus 
amigos asintieron sombríamente. 


El rapto 


El lunes 5 de setiembre por la tarde, 
Schleyer volvía en coche a su piso de 
Colonia. Otro coche con tres guardaes- 
paldas seguía a su Mercedes. Cuando los 
dos automóviles bajaban por una calle de 
dirección única, una mujer con un coche- 
cito de niño empujó repentinamente el 
cochecito hacia el medio de la calzada. El 


brieron que los servicios de seguridad del 
gobierno habían estado escuchando las 
conversaciones privadas que tenían con 
sus clientes. El gobierno de Baden-Würt- 
temberg reconoció la colocación de 
micrófonos ocultos pero insistió en que se 
habían instalado por razones de seguri- 
dad. El juez y los fiscales declararon que 
no se habían enterado del contenido de 
las cintas, y que, por lo tanto, las conver- 
saciones interceptadas no tenían nada que 
ver con el juicio. Y el tribunal declaró que 
el juicio no debía ser interrumpido puesto 
que las escuchas no habían sido sanciona- 
das (por el mismo tribunal). Esta fue la 
decisión que se mantuvo. Poco tiempo 
antes, el juez Prinzing había sido obli- 
gado a renunciar a su puesto por ser 
demasiado parcial. Fue rápidamente susti- 
tuido por otro colega que se suponía que 
era menos parcial. En protesta por esto y 
por las conversaciones interceptadas, 
Baader inició una nueva huelga de ham- 
bre y los abogados decidieron boicotear 
el juicio. Pero por aquel entonces, incluso 
el insaciable público alemán estaba harto 
del proceso. 

Hubo todavía otra interrupción. El 
día 7 de abril de 1977, Siegfried 
Buback, ministro de justicia de Alemania 
Occidental, el hombre responsable del 
proceso Baader-Meinhof, fue asesinado. 
Cuando se dirigía en coche a su trabajo, 
dos jóvenes montados en una Suzuki acri- 
billaron su Mercedes con una ametralla- 
dora, matándole a él, al chófer y a un 
guardaespaldas. Al día siguiente, la Frac- 
cién del Ejército Rojo (F.E.R.) asumía la 
responsabilidad del asesinato. Parecía 
pues que había un nuevo grupo de terro- 
ristas, una “tercera generación” actuan- 
do. Los miembros de este grupo tenían, 
por regla general, unos seis años menos 
que los originales integrantes de la Baa- 
der-Meinhof, y su origen social era más 
elevado. Y a pesar de su estridente pose 
política eran poca cosa más que una bri- 
gada de la muerte a la que desagradaba el 
próspero consumismo de lo que Gudrun 
Ensslin llamaba “el Reich de la frambue- 
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Tres semanas después, en Stuttgart, el 
juicio de Stammheim se terminó por fin. 
Andreas Baader, Jan-Carl Raspe y 
Gudrun Ensslin fueron condenados a tres 
cadenas perpetuas cada uno, más quince 
años. Fueron declarados culpables del 
asesinato de cuatro militares americanos, 
de complicidad en treinta y cuatro inten- 
tos de asesinato, y de haber formado una 
asociación criminal. 

Y así quedó la cosa. Durante los pri- 
meros meses del verano, incluso la prensa 
de Springer encontró otros temas para 
llenar sus páginas. Alemania, tal como el 
Die Welt aseguró a sus lectores a media- 
dos de julio, por fin había vuelto a la nor- 


~ 


para lo que un abogado calificó de “triste 
y embarazosa comedia legal”. 

Hacia finales del verano de 1975, el 
largo contratiempo sobre las condiciones 
carcelarias y la capacidad de los acusados 
para asistir al juicio pareció solucionarse 
cuando cuatro doctores en medicina se 
manifestaron unánimemente de acuerdo 
en que podían aguantar el juicio “sólo 
sobre una base limitada”, y en que “nece- 
sitaban seguir un tratamiento”. Ya que el 
mismo tribunal había nombrado a los 
médicos expertos, no podía desautorizar- 
los como simpatizantes. Su diagnóstico 
llegó en el momento oportuno. A Baader 
le silbaban los oídos y había perdido 
veintiún kilos. Ulrike tenía problemas de 
articulación y de concentración, y ya no 
reconocía los lugares donde se encontra- 
ba. A Gudrun le había bajado peligrosa- 
mente la presión arterial, y, también ella, 
había perdido más de trece kilos, 


La muerte de Ulrike 
El sábado día 8 de mayo de 1976, 


después de casi cuarenta y cuatro meses 
en la cárcel, Ulrike parecía estar dispuesta 
para la rutina de un día cualquiera. Por la 
mañana y luego otra vez a primera hora 
de la tarde, Ulrike, Gudrun, Jan-Carl 
Raspe y Baader se reunieron para hablar 
de “identidad y conciencia”. Ulrike se 
saltó los ejercicios porque, según recordó 
después Gudrun, hacía demasiado calor. 
Ulrike estuvo escribiendo a máquina casi 
todo el resto de la tarde. Poco antes de 
las diez, Gudrun y Ulrike se visitaron y, 
según Gudrun, “se lo pasaron bien”. 

Por la mañana siguiente, a las siete y 
treinta y cuatro minutos, cuando el oficial 
de servicio abrió la puerta de su celda, 
Ulrike estaba muerta. Estaba colgada de 
un barrote de su ventana, con el cuerpo 
medio apoyado en una silla que se había 
caído, con la cabeza colgando y los ojos 
abiertos de par en par y saltones. No 
había ninguna nota de despedida. 

Al cabo de una semana Ulrike fue 
enterrada en el cementerio protestante de 
La Santísima Trinidad, en el Berlín Oes- 
te. Ni su madre adoptiva, Renate Rei- 
meck, ni sus dos hijas gemelas estaban 
allí. Pero había otras 4.000 personas, 
muchas de ellas enmascaradas o con las 
caras pintadas de blanco. Llevaban pan- 
cartas que decían: “El Terror de la Justi- 
cia” y “Asesinato en la cárcel”. Se dijo 
que Ulrike era “un símbolo de esperanza 
para los oprimidos” y había panfletos que 
describían su suicidio como “su última 
medida de combate”. Refiriéndose a sus 
camaradas encarcelados, los panfletos 
decían, “Ulrike Meinhof ha muerto: res- 
catemos a los vivos”. 

Y el interminable juicio, que llevaba ya 
veintidós meses, continuó. En marzo de 


50 1977, los abogados de la defensa descu- 
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Günter von Drenkmann. Y tambien 
durante la pasada primavera empezó a 
actuar un nuevo grupo terrorista llamado 
las Células Revolucionarias. Este grupo, 
altamente profesional, actúa por toda 
Alemania Occidental quemando grandes 
almacenes, como Baader y Gudrun 
habian hecho, y mäquinas de billetes de 
metro. Aunque declaran que rechazan el 
asesinato por considerarlo contraprodu- 
cente, todavia es demasiado temprano 
para decir si sus actividades experimen- 
tarän, como pasó con las de Baader, una 
escalada de explosiones, raptos y asesina- 
tos selectos. 

Después de la muerte de Andreas Baa- 
der y sus camaradas, la nueva Facciön del 
Ejército Rojo amenazó con hacer estallar 
tres aviones de la Lufthansa en pleno vue- 
lo. De momento no ha sucedido nada de 
esto. En noviembre de 1977 raptaron en 
Viena a Walter Michael Palmers, un 
millonario austríaco. El industrial estuvo 
en una bodega de Viena cuatro días hasta 
que la F.E.R. negoció un rescate de dos 
millones de dólares (138 millones de 
pesetas). Palmers fue puesto en libertad 
sin haber sufrido ningún daño. Más 
recientemente se rumored que por lo 
menos uno de los doce terroristas que 
raptaron y asesinaron a Aldo Moro era 
miembro de la F.E.R. Verdad o no, las 
conexiones entre las Brigadas Rojas y el 
Ejército Rojo son más que casuales. Sólo 
tres de los dieciséis principales miembros 
de la F.E.R. han sido capturados. Los 
demás, y sus nuevos adherentes, se dice 
que están en todas partes —en Trípoli, en 
Adén, en Beirut, o en alguna otra de estas 
ciudades del desierto. Ultimamente, no 
han estado actuando; pero, no debe olvi- 
darse que la banda Baader-Meinhof per- 
maneció silenciosamente en la clandestini- 
dad durante un año. Y luego empezaron 
las bombas. 

Entretanto, Alemania Occidental con- 
tinúa en estado de alerta roja. Curiosa- 
mente, el país sigue teniendo tendencia a 
tratar el fenómeno Baader Meinhof 
como una aberración, extraña e inespera- 
da. Pero Andreas Baader era una aberra- 
ción peculiarmente alemana. Debido a 
que las autoridades no consiguieron tra- 
tarles como delincuentes comunes, la 
banda Baader Meinhof ejerció un espan- 
toso poder en Alemania. Aguijoneada por 
la prensa de la derecha, la banda conven- 
ció al gobierno para que decretara nuevas 
leyes antiliberales para enfrentarse a ella. 
Como ha dicho el pastor Paul Oestrei- 
cher, el Estado alemán, al reducir consi- 
derablemente las libertades civiles de 
todos los ciudadanos alemanes, permitió 
que Baader y sus camaradas lo empujaran 
un poco más hacia el sistema represivo 
que ellos siempre creyeron que era. 


Había casi mil policías armados con 
ametralladoras rodeando al pequeño 
cementerio. Cuando las tres cajas de 
madera de pino fueron transportadas 
entre la multitud, hubo un gran grito de 
desafío. Algunos manifestantes encapu- 
chados y enmascarados agitaban pancar- 
tas: “Gudrun, Andreas y Jan fueron tor- 
turados y asesinados en Stammheim”, 
“La Lucha continua.” Había unos mil 
asistentes, algunos de los cuales llevaban 
el kaffiyeh árabe. Cuando metieron los 
atatides en la fosa, los asistentes saluda- 
ron levantando el puño. “Debe ser un 
shock para el gobierno”, dijo un profesor, 
“que se presentara tanta juventud al 
entierro. No es una manifestación de fe 
nada despreciable.” 

Frau Anneliese Baader estaba allí para 
ver cömo enterraban a su hijo de treinta y 
cuatro años. El pastor Helmut Ensslin, 
que pagó los gastos del funeral, le dijo a 
un periodista italiano que no podia creer 
que Gudrun se hubiera suicidado. “Antes, 
habia sido un cándido”, dijo, “pero ahora 
estoy convencido de que Gudrun fue ase- 
sinada. Después de la muerte de Ulrike, 
me dijo que ella podría acabar del mismo 
modo. Pero descartó tajantemente el sui- 
cidio. Ahora debo ver qué es lo que Irm- 
gard Möller tiene que decir sobre todo 
esto. Pero el mundo guarda silencio y me 
han aconsejado que haga lo mismo”. 

Debido a estas declaraciones se enta- 
bló un proceso criminal por “difamar al 
Estado” contra el pastor Ensslin. En 
cuanto a Irmgard Möller, se recuperó de 
sus heridas de arma blanca y continúa 
afirmando que nunca intentó suicidarse. 
Aquella última noche en Stammheim, 
estuvo leyendo casi toda la noche, dijo, a 
la luz de una vela. Un poco antes de las 
cuatro de la madrugada, oyó crujidos en 
el suelo o unos golpes sordos —no estaba 
segura, no eran muy fuertes— y después 
perdió el conocimiento. Mucho más 
tarde, se despertó en una camilla 
gimiendo y con un frío horrible y san- 
grando abundantemente por unas heridas 
que no había visto nunca antes. “No me 
hubiera suicidado nunca”, dijo. “Siempre 
hay alguna manera de seguir luchando.” 


Alerta roja 


Después de la muerte de Schleyer, el 
gobierno federal ofreció recompensas por 
valor de 800.000 marcos (unos 30 millo- 
nes de pesetas) a cambio de información 
que ayudara a capturar a los dieciséis 
miembros principales de la “tercera gene- 
ración” de la Fracción del Ejército Rojo. 
Se movilizaron 30.000 policías. 

A finales del pasado mayo, dos muje- 
res armadas que se hacían pasar por abo- 
gados entraron en la Cárcel Moabit del 
Berlín Oeste y liberaron al terrorista Till 
Meyer. A Meyer se le juzgaba por haber 


tomado parte en el asesinato del juez 


tos de radio y televisión. Sus celdas 
habían sido registradas a fondo casi cada 
día. La seguridad había sido muy estricta. 
Y a pesar de todo, habían muerto tres 
terroristas. Era muy extraño. 

El mismo día se hizo venir de Suiza, 
Austria y Bélgica a un grupo de patólo- 
gos para que ayudaran en las autopsias. 
Se tomaba esta medida poco corriente 
para anticiparse a cualquier insinuación 
de que los tres terroristas habían sido ase- 
sinados. Al finalizar su examen, los tres 
doctores estuvieron de acuerdo en que 
Baader, Gudrun y Raspe se habían suici- 
dado. Mientras, las autoridades carcela- 
rias habían destrozado a conciencia el 
séptimo piso de Stammheim. Según el 
informe gubernamental, se encontraron 
dos escondrijos secretos en las celdas de 
Baader y Raspe. Uno de los boquetes era 
del tamaño necesario para esconder una 
pistola. En el otro había elementos de un 
sistema de comunicación —baterias, 
cables, enchufes— que, conectados al ter- 
mostato de la celda, constituían un eficaz 
sistema de telégrafo mediante el cual los 
dos terroristas podían comunicarse en 
código. 

Después de sus muertes, el canciller 
Helmut Schmidt dijo: “Me fallan las 
palabras ante este círculo vicioso de 
muerte y violencia”. Schmidt estaba con- 
vencido de que los tres terroristas no se 
habían suicidado por arrepentimiento, 
sino para darles “una señal a sus camara- 
das que estaban todavía en libertad”. El 
presidente de Alemania Occidental, Wal- 
ter Scheel, se dirigió a los secuestradores 
de Hanns Martin Schleyer a través de la 
televisión nacional. “El mundo entero, 
Este y Oeste, está contra vosotros”, dijo. 
“Os ruego que dejéis en libertad a vues- 
tro rehén”. 

Pero Schleyer ya estaba muerto. Aquel 
mismo día, el 19 de octubre, el diario 
izquierdista de París Liberation recibió un 
mensaje de los terroristas. Decía: “Des- 
pués de 43 días hemos puesto fin a la 
corrompida y miserable existencia de 
Schleyer. Su muerte no puede compararse 
a nuestro dolor y a nuestra ira ante la 
matanza de Mogadiscio y de Stamm- 
heim. Schmidt puede ir a recibir un envío 
a la rue Charles Peguy de Mulhouse. La 
batalla no ha hecho más que empezar.” 

El 27 de octubre, Andreas Baader, 
Gudrun Ensslin y Jan-Carl Raspe fueron 
enterrados en la fosa común del pequeño 
cementerio de Stuttgart Waldfriedhof. 
Los ciudadanos se quejaron amargamente 
de que se les enterrara en un cementerio. 
Algunos pidieron que sus cuerpos fueran 
arrojados al vertedero municipal. Pero 
Manfred Rommel, el alcalde de Stutt- 
gart, dijo: “Me niego a aceptar que exis- 
tan cementerios de primera y de segunda 
clase. Toda enemistad debería cesar des- 
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Greta, la de cabellos iluminados, 
prefiere llevar la iniciativa. Sonia, 
airoso gorro blanco en verano, 
domina a la perfecciön el arte de la 
espera. Amigas sin palabras, 
complemento perfecto donde una 
vierte su magma en el molde de la 
otra. 


FOTOS DE J.P. BOURGEOIS 


Los techos de la pequeña cabaña a orillas del Báltico son testigos mudos 
de y 5 lenguas y humedades 75 itantes. En las noches nördicas 
dos hornos de estremecida cavidad se encuentran y frotan mientras 


sólo se oyen gemidos y jadeos. La ceremonia del amor manifestada 
en su más primitiva expresión suele durar horas y horas. 
Sonia y Greta no tienen prisa. 


La lux y las largas playas solitarias son también 
espectadores silenciosos de encendidos encuentros. Bajo el sol 
nórdico de mediodía la cabeza de Greta se aproxima 
suavemente y queda anclada entre los muslos de Sonia. 


Sus dientes se convierten en alfileres y la lengua se hace 
caricia que no cesa hasta que el on de Soma se 
convulstona Luego, las dos amigas ruedan sobre la arena 
en un frenético abrazo de i: ada labros, lenguas 
y dedos en busca de un mismo extasis 


ANDERSEN 


Bibi Andersen ha asumido en todo su sentido su identidad 
femenina. Manuel Fernández, ha dejado de existir. 
¿En realidad, existió alguna vex? “Sólo ejerzo como mujer’ 
es, quizá, la más apabullante conclusión del él-ella más 


famoso del país. 


por Isabel Fernández 


—Nací el 13 de febrero de 1954. 

—Luego su signo de zodíaco es... 

— Acuario. 

—¿Cuántos hermanos? 

—Soy hija única. 

—¿En qué momento el niño se da 
cuenta de que quiere ser niña? 

—Desde que tenía uso de razón. 

—Pero sus padres le compraban solda- 
dos para jugar... 

—Sí. Mis juguetes eran los de cualquier 
niño, aunque prefería jugar con las muñecas 
de mis vecinas. 

—¿Se dieron cuenta sus padres? 

— Al principio mis padres o no lo veían o 
no lo querían ver, pero jugaban simplemente 
el papel de la indiferencia. 

Lo que los padres no ven, a veces lo 
critica la calle. 

—Los vecinos pensaban que era un niño 
muy mimado. 

—¿No sintió jamás atracción por una 
niña? 

Va antes de los 10 años sentí atracción 
hacia el hombre; sólo hacia el hombre. 

—Y sus primeras relaciones homose- 
xuales con ellos se produce, ¿a qué edad? 


“Le llamaban Manuel nació en 
Espana. Bibi es Manuel o si usted lo 
prefiere, Manuel es Bibi. Bibi es Manuel 
Fernández. Nació en Tánger. Es Acuario. 
Mide 1,82 y calza un 42. Su plato favo- 
rito, las patatas fritas con huevos. Le gus- 
taría tener un Rolls, pero no tiene carnet. 
Le gusta el blanco y el negro. Le gustan 
las fresas con nata. Le gusta el mar. Dice 
ir de sincera por la vida. Me dijo muy 
pocas verdades. Para Bibi una entrevista 
es un combate. Tiene los ojos bonitos, la 
mirada verde. Bueno... ¿verde o 
marrón 2: ni el color de sus ojos logré des- 
cubrir. Fuma rubio y está muy enamo- 
rada, o dominada. No me enseñó el 
D.N.I. 

—; Cómo se encuentra Vd., Sr. Fernán- 
dez? 

—¿Cómo dice? 

—¿Qué que tal está Vd., Bibi? 

—Yo bien, gracias. ;Y Vd? 

—Usted nace en Tánger... 

—Por casualidad, pero a los g años me 
trasladé a Málaga donde pasé el resto de mi 
vida. 

Cuántos años tiene?‏ رت 
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sueno, con el que le gustaria irse a la 
cama. 

—Alfredo. 

—¿Cómo la tiene Alfredo? 

—Como a mi me gusta. 

—Digame un afrodisiaco que le ponga 
en marcha? 

—No necesito afrodisíacos. 

—No se masturba, no necesita afrodi- 
sia cos. ¿Es que no pica. 

Va le he dicho un montón de veces que 
cuando pica, tengo quien me lo rasque. 

—¿Quién se ha tirado más veces a 
quien. Alfredo a Bibi o Bibi a Alfredo? 

—Es una entente entre los dos, nadie se 
tira a nadie. O mejor dicho, los dos nos tira- 
mos. 

Para un buen polvo, siempre la luz 
eden 

—Siempre me ha gustado la claridad; se 
ven y se notan mejor las cosas. 

—¿ Qué horario es el escogido por usted 
para hacer el amor? 

—Por la mañana, a la hora del aperi- 
tivo, por la tarde y si no estoy cansada, por 
la noche. 

—Es decir, usted no es mujer de polvo 
diario. 

—Eso ya se lo he dicho antes. 

—Y ¿cuál es su récord de orgasmos en 
una sesión ? 

—Todos los que pueda aguantar. 

—¿En qué paréntesis de tiempo? 

—Cada uno tiene una medida distinta 
del... no puedo más. 

—¿Cuál es el al más importante 
que se ha llevado a la cama? 

—Todos los hombres han sido para mí 
importantes. 

—¿Cuántas veces se ha acostado por 
dinero? 

—Nunca, y aunque así fuera, tampoco se 
lo diría. 

—Luego es que lo ha hecho... 

—Punto. 

—¿Los hombres son para usted como 
un kleenex? 

—No. En absoluto. Definitivamente no. 

—¿Concibe el amor sin sexo? 

—Lo que no concibo es el sexo sin amor. 
Es como bailar sin música. Le falta poesía. 

—¿Le han hecho muchas entrevistas? 

—M uchisimas. 

—¿Cuando empezó a estandarizar sus 
respuestas ? 

—Vuelve usted a ser grosera. 

—¿Le gustaría ser madre? 

Malal he dicho que no lo pueda ser. 

—He dicho madre... no “padre” 

—Considero la educación básicamente 
esencial en cualquier diálogo. 

— Hay que legalizar a los homosexua- 
les? 

—Los homosexuales han existido y exis- 
tirdn siempre, lo que pasa es que ahora con 
la Democracia, han salido a la calle. 


—¿Cuál es su número preferido para 
practicar en la cama? 

—El ۰ 

—¿Y cómo es? 

—Al revés que el * 

Se le dan muy bien! los nümeros.. 

—Sí, practico las matemáticas en la 
cama. 

—El armamento del hombre, ¿contra 
más grande mejor? 

—En una relación sexual puede serlo, pero 
cuando por medio está el amor, la longitud 
pierde todo su interés. 

—Luego en el amor lo más importante 
es la técnica... 

—En el amor, repito, lo más importante 
el sentimiento. 

—¿Gordas y cortas o largas y estre- 
chas? 


= 


e. 


Le ponen cachonda las 
situaciones eróticas 
sus zonas más erógenas 
son el culo, las tetas 
y la entrepierna. 
Prefiere los penes 
۰ 99 
gordos y largos”. 


—Puestos a escoger, gordas y largas. 

—Sus zonas más erógenas... 

—EI culo, las tetas, la entrepierna... to- 
das. 

—¿Le ponen cachonda las frases eróti- 
cas? Y 

—Me ponen cachonda las situaciones eró- 
ticas. 

— Se masturba? 

—Ahora no lo necesito. 

— Hasta que encontró a Alfredo, era 
mujer de paja diaria? 

—Nunca me he masturbado. 

—Digame el nombre de un hombre- 


Mujer objeto? 

—Y quien no.. 

— Qué es el nur 

—Un equivalente de estar viva. Pienso 
que amar y vivir son sinónimos. 

—¿Está Vd. enamorada? 

—Ya le dije antes que si. 

—Cierto... llegó el momento de hablar 
de Alfredito. ¿Cómo es?. 

—Es un hombre, con mayúsculas 

—¿Se va usted a casar con él? 

—El matrimonio es una institución. Creo 
que en una pareja ya hay suficientes proble- 
mas como para tener que agravarlos con el 
trámite de los papeles. 

—¿Romántica? 

—Bastante. 

—¿Sentimental? 

—Creo que si. 

—¿Ha llorado muchas veces por 
amor? 

—Muchas. Si no es por amor, ¿por qué se 
puede llorar? 

—¿Ha llorado muchas veces por Al- 
fredo? 

—Muchas. La última vez fue el día de 
mi cumpleaños y él no estaba junto a mí. 

—¿Se desenamora con la misma facili- 
dad con que se enamora? 

—En absoluto; sería un monstruo. 

— Su novio ¿la marca de cerca? 

—Mi novio está enamorado de mí. 

—¿Es Vd. celosa? 

—Le confieso que sí. 

—¿Y Alfredo? 

—El también me quiere. 

—¿Alfredo le ha pegado alguna vez? 

8 lo ha hecho nunca. 

—¿Algún hombre le ha pegado? 

—No hasta ahora. A lo mejor si me 
pegan me acostumbro y me uno a ese hombre. 
Será cuestión de probarlo. 

—¿Dejaría el escenario por Alfredo? 

—Si mi trabajo fuese un inconveniente 
para estar con el, sin ninguna duda lo deja- 
ría. 

—¿Es usted una mujer difícil en estos 
momentos para un hombre que quiera 
llevársela a la cama? 

—No soy una mujer difícil, soy una 


mujer imposible. No es un problema de ser 


más o menos fiel; es simplemente que estoy 
enamorada de Alfredo y no necesito de nin- 
gún otro hombre. 
—¿Recuerda su primer orgasmo? 
—Ha pasado tanto tiempo... 
—Luego lo tuvo usted siendo muy ni- 
ño... 
Hi, era bastante nina 
—¿Cuánto tarda en llegar al orgasmo? 
—;Y usted? 
—Si mi marido viene bien “dispuesto” 
a casa, con preparación incluida, yo cal- 
culo... que unos 12 minutos. 
—Entonces yo soy algo más lenta que us- 


ted. 


— Un trago largo? 

—Una coca-cola. 

—¿Un coche? 

—No tengo. 

—¿Por qué? 

—Porque no tengo carnet. 

—Un libro. 

—De momento ninguno; pero quiero leer 
uno que Alfredo me dijo que estaba muy 
bien. 

—Bibi, ya hablaremos de Alfredo. ¿Le 
gusta el mármol rosa para su tumba? 
—No me gusta hablar de la muerte. 
—¿Qué es la muerte? 

—No quiero hablar de la muerte. 

—¿Es usted guapa? 

—Reconoxco que estoy bien. 

—¿Ingeniosa ? 

—Bastante 

Brillante? 

—A veces. 

—¢Cinica? 

—Más bien irónica 

—¿Violenta? 

—A ratos. 

—¢Sincera? 

—Siempre. 

—¿Pedante? 

—En absoluto. 

—¿Pesetera? 

—Nada. 

—¿Inteligente o lista? 

—Ambas cosas en la misma medida. 

Bueno... quizá más inteligente que lista. 
—¿Cariñosa? 

TSi 

= Dulce? 

— ;Quiere morderme? Yo nunca lo he he- 

cho. 

—¿Y Alfredo? 

—Alfredo si. 

—¿Si qué? ¿Es dulce o le ha mordido? 

—Es 15 y me ha mordido 

—¿Sueña en color? 

—En color y despierta. 

—¿Culta? 

—Lo suficiente 

—¿Perdona? 

—Soy mujer. Perdono pero no olvido. 

Va por la vida con la caña? 

Ey absoluto. 

—¿Tira la piedra y esconde la mano? 
—Sólo tiro piedras cuando estoy conven- 
cida y tengo motivo, sin esconder la mano. 
No suelo tirar piedras sino flores, que son 
más bonitas. 

—¿Cursi? 

—Para nada. 

—¿Tiene pelos en la lengua? 

—5 ; Quiere usted mirdrmelos, por favor? 
— Se la depila también? 

—No acepto groserías. 

—¿Es usted grosera? 

Holo con las personas que me lo exijen. 

—¿Es usted valiente? 

No soy la heroína del cuento. 


creo que más ridículo que decepcionado, 
pagó la cuenta y me acompañó a casa. 
—Trabajé dos años en la cadena Ferrer. 
Fue mi nacimiento y la posibilidad de que 
Bibi Andersen empexase a darse a conocer. 
De esto ya hace tres años. 
—¿Cuánto cobraba por hacer este nú- 
meror 
—No llegaba a las tres mil pesetas por 
noche. 
—¿Quién es quien más ha ayudado a 


Bibi Andersen? 
Manuel Fernández, 
—Un hobby. 
—EI cine, la musica y mi casa. 
—¿Hogareña? 
—Muchísimo. 
—Una máxima. 
—Vivir y dejar vivir. 


A partir de los 18 años 
se convierte 
públicamente en mujer. 
“En la Caja de Reclutas 
se armó la de Dios 
es Cristo.” Desde luego, 
no fue a la mili. 


—Un taco. 


—No uso. 

—¿Cuántos pitillos al día? 

—Le he hecho una promesa a Alfredito 
que sólo iba a fumar tres cigarrillos al día. 
Antes fumaba tres paquetes y tenía destro- 
zada la garganta. 

—¿Quién es Alfredito? 

Mi novio. 

—De amor hablaremos más tarde. 
¿Porritos, cuántos? 

—Si se presenta la ocasión y haciendo un 
esfuerzo, porque no me gusta, fumo. 


16 en la Escuela de Formación | 
Profesional; después trabajé en hoteles, vendí ' 


—Mis primeras relaciones aparecen a los 
14 ó 15 años, pero no son homosexuales. 

—; Expliquese! 

—Yo las veía como una relación más de 
amor que de sexo. 

—Ya... ¿Y a qué edad se pintó los 
labios por primera vez? 

—Tenía unos 16 años. 

—¿Y para entonces sus padres tam- 
poco se habían dado cuenta? 

—Sí, pero no les quedó más remedio que 
aceptarlo. 

—¿A qué edad cambió los calzoncillos 
por las bragas? 

—N 0 lo recuerdo exactamente, pero hasta 
los 17 6 18 años yo vestía como hombre. 

—¿Hizo usted el servicio militar en 
Infantería o Artillería? 

—Para entonces yo ya era físicamente 
mujer. Me presenté con mi documentación y 
se armó la de Dios es Cristo. Se reunieron y 
al final decidieron que no fuese. 

—¿Cuántas cosas de hombre ha tenido 
que operarse para hacerse mujer? 

Holo los pechos. Me colocaron una pró- 
tesis de silicona. 

—;Y no piensa hacer desaparecer lo 
que le cuelga entre las piernas? 

—Vivo bien y no tengo problemas. 
Conozco muchos casos en los que la amputa- 
ción del sexo ha propiciado traumas gravisi- 
mos. 

—Hasta que empieza a vender ese 
“dos en uno” artístico que es Bibi Ander- 
sen, gen a se gana la vida? 

—Estu 


libros..., ¡qué sé yo! 

—Y un dia coge Vd. las maletas, mete 
las pelucas dentro y... 

—Cojo un tren y me voy a Barcelona. 
Nazco en el mundo artístico por casualidad. 
Una señora quería formar un ballet, pero 
luego no sale bien y entro a formar parte de 
la empresa Ferrer. 

—La recuerdo Bibi. Y recuerdo haber 
presenciado una de las anécdotas más elo- 
cuentes como mujer y como periodista. 
Usted salía como vedette en medio de un 
grupo de chicas. Yo estaba sentada con 
mi redactor jefe, quien aparte de no 
sacarle los ojos de encima, me insinuaba 
que de aquel grupo que enseñaba las car- 
nes en pista, la única mujer que valía la 
pena, era Vd. Cuando el número llegó al 
final, todas sus compañeras se quedaron 
tal y como su madre las parió; Vd. con- 
servaba un pequeño tanga que le cubría el 
triángulo de las bermudas. El resto es 
antología. En medio de un silencio sepul- 
cral, lenta, muy lentamente, se quitaba la 
careta, perdón, quiero decir las bragas, y 
nos ofrecía para decepción y ridículo del 
sexo fuerte uno de los “armamentos”, no 
en estado de guerra, más importante que 

70 yo nunca haya visto. Mi redactor jefe, 


Dsiquiatra. 


El doctor le demoströ en 

la präctica, que sexualidad 

no equivalia a agresiön. Aquel 
dia el consultorio se transformö 
en las más cálida alcoba. 


Se lo ha preguntado alguna vez? No sea hipócrita 

y confiese que sí. Hágalo si no lo ha hecho aún; y si lo 
ha hecho vaya más lejos y plantee la cuestión invirtiendo 
los términos: ¿Qué clase de hombre se hace psiquiátra? 
Halle una respuesta por sí mismo, ellos no van 

a responderle; como es lógico, mantienen su privilegio 
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quien se le tiene fé quizá por la educación 
recibida. 

—¿Se encuentran a menudo? 

— Solo lo cito cuando lo necesito. 

—¿Cree en el más allá? 

—Debería creer. 

—¿Cree en los extraterrestres? 

—Yo soy extraterrestre. 

—Escoja un papel para la reencarna- 
ción. 

—Bibi Andersen. No lo he hecho tan 
mal. 

—¿Cómo le gustaría morir? 

—No me gustaría. 

—Morirá. 

—Por lo menos que sea sin sufrimiento. 


—Definase políticamente. 

—No me defino. 

—Usted nunca se define... Por favor, 
definame biológicamente la diferencia 
entre un hombre y una mujer. 

—Sé muy poco de biología. 

—¿Qué votó a la Constitución? 

—No voté, pero en caso de ۵ 
hubiera sido un sí. 

—¿Pondrá su voto a trabajar? 

—; Como? 

—¿Que si España está en sus manos? 

—¿En mis manos? 

—Vale, vale... ¿Que a quién va a vo- 
tar? 

—El voto es secreto. 

—¿Su líder político? 

No tengo. 

—¿Quién ganará las elecciones? 

—UCD. 

—¿Sí a las preautonomias? 

—Ni a favor ni en contra. 

—¿Y eso qué quiere decir? 

—Que por un lado pueden ser positivas 
para el pueblo y que por otra parte no creo en 
el separatismo. 

—¿Quién me ha contestado Bibi 
Andersen و‎ Manuel Fernandez? 

—;Usted a quién queria entrevistar? 

—A Bibi Andersen. 

—;Y a quien ha entrevistado? 

—A Bibi Andersen y a Manolo 
Fernandez 

—Y entonces... 

—Que quién me ha contestado... que 
quién es quién... 


—No sé quién es Manuel Fernández, 


¿Usted ve aquí algún hombre? Aquí sola- 
mente estamos usted y yo, Bibi Andersen. 
O... ¿Usted es Manuel Fernández? 


Es inteligente. Es muy mujer. Hace 
muchos años en Málaga la llamaban la 
Manoli’’. Manuel, Manolo, y la Manoli 
son pedazos de otra historia. No sé hoy, ayer 
sí lo vi, lo que tiene entre las piernas. Sólo sé 
que Bibi Fernandez es mujer. Muy mujer. 


—Si en su mano estuviese la facultad 
de crear al hombre, ¿cómo lo haría? 

—Como Alfredo, que es el hombre que 
comparte su vida conmigo. Si estoy enamo- 
rada de él es porque pienso que es algo así 
como el prototipo de hombre que yo hubiera 
creado. 

—Elija un disfraz 

—El de Bibi Andersen 

—¿Es usted un disfraz? 

—Soy Bibi Andersen. 

— Identifíquese con un pedazo de Es- 
paña. 

Andalucia. 

—¿El nombre de una mujer? 

—Esperanza. 

—Bibi, ¿usted no es más un escaparate 
que una actriz? 


“No soy una mujer 
difícil, soy una mujer 
. . 59 66 
imposible...” “Estoy 
enamorada de Alfredo 
y no necesito de ningún 
otro hombre.” 
66 7 ۰ ۰ 59 
Sólo ejerzo como mujer. 


—En eso estamos de acuerdo. Cada dia 
me gusta menos mi profesión. 

—;A usted le ha costado mucho lle- 
gar? 

—No. Ha sido bastante facil. 

— Luego usted cree que ya ha llegado... 

—Me refería hasta donde ya he llegado. 

—¿El mayor problema de su profe- 
sión? 

—No tener vida privada. 

—¿Cómo es su Dios? 

—Es un ser superior como ente. No creo en 
él como Dios sino como ente que está ahí y a 


—¿A quién se llevaría Vd. antes a la 
cama, a Felipe González o a Suárez? 

—Ninguno de los dos me gusta como 
hombre. 

—Bibi... ¿Es usted una mujer: activa? 

—Sí, soy una mujer de una gran activi- 
dad. 

—Bibi... ¢Es usted una mujer activa 
“en la cama 7 

— Insisto en que soy una mujer de gran 
actividad dentro y fuera de la cama. 

—Bibi, ¿es usted bisexual? 

s Se refiere Vd. a si tengo los dos sexos? 

—Me refiero a si ejerce con los dos se- 
XOS. 

—No, no. Soy monosexual... lo que no 
significa que tenga sexo de mono, sino que 
ejerzo sólo como mujer. 


—g Conoce la angustia? 

—Sí, desgraciadamente. 

—¿Qué es la angustia? 

—Escaparte de tu casa, con una maleta y 
tres pingos y muchas ilusiones. Hoy tengo 
muchos más pingos, pero muchas menos ilu- 
siones. Le he ido robando muchas ilusiones a 
la vida y esa maleta que iba a llenar de 
aplausos y alegrías, la he llenado también de 
lágrimas. 

—¿Ha pasado hambre? 

—No, lo prometo. 

—¿La popularidad le ha cambiado? 

—Los seres no cambian, evolucionan. Es 
decir, la que es “hija de puta”, lo será 
siempre. 

—¿Qué le grita el espejo cuando se 
mira? 

—El espejo nunca me dice nada. Nor- 
malmente soy yo la que le grita a el, 

—¿Usted puede llegar a ser peligrosa? 

No lo sé ;Pruebelo! 

—¿Caprichosa? 

—Un poco. 

—¿Voluble? 

—A veces. 

—Desde luego muy cachonda... 

—Desde luego... 

—¿Qué es la familia? 

—Un accidente 

—¿Un accidente? 

AV. La familia es algo impuesto y la 
quieres o no la quieres. La única familia 
importante es la que tú haces. 

—¿Usted se ríe de sí misma? 

—El sentido de mi humor empieza abi. 

—El piropo que más le ha gustado. 

—Cualquiera que sea bonito... Creo que es 
una costumbre que se ha perdido y no se 
debía perder. 

—¿Hace usted régimen? 

No, por Dios! ; Quiero engordar! Me 
he adelgaxado mucho y quiero arreglarme un 
poco. 

—¿Cumple con Hacienda? 

—Lo necesario. 
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la llave de los archivos ya que disfrutaba 
de la confianza de mi jefe, jamäs senti 
curiosidad por husmear entre las historias 
clinicas ni por oir el contenido de las gra- 
baciones; en realidad me sobrecogia el 
pensamiento de toda la obscura intimidad 
que se almacenaba en aquellos armarios 
de metal y no dejaba de parecerme asom- 
broso que hubiera gente capaz de poner 
lo mäs secreto de su alma en manos de 
otra persona. Y más tratándose de él. 
Siempre con sus camisas mal lavadas y 
sus eternas corbatas de un verde bilioso. 
Me molestaba su voz incisiva y de ento- 
nación grandilocuente tanto como me 
repelían sus manos blandas y sus gestos 
afectados. Al principio de trabajar con él 
vivía sobresaltada por el temor de que se 
le ocurriera cortejarme y cuando mero- 
deaba por los alrededores de mi mesa no 
podía evitar quedarme rígida. No tardé 
en salir de mi error; los merodeos no 
suponían ninguna intención que pudiera 
afectarme, solían producirse tras la salida 
de algún paciente con quien la sesión le 
había resultado particularmente satisfac- 
toria. En esos casos daba cortos paseitos 
reiterativos frente a mí, frotándose las 
manos y repitiendo casi siempre las mis- 
mas o parecidas frases: “Este muchacho 
saldrá adelante; lo quiera o no, le haré 
salir.” Obtenía de mí una sonrisa cortés 
que parecía bastarle; a buen seguro 
tomaba por discreción lo que era simple 
desinterés. Pero, aún en mi desinterés, 
pude darme cuenta de que esas sesiones 
satisfactorias que le traían a mi mesa coin- 
cidían con su posterior petición de retirar 
de su despacho lo que él —con tono mis- 
terioso— llamaba “el equipo”. El equipo 
era un proyector, unas cintas filmográfi- 
cas y un estuche grande como una maleta 
en el que tenía que ordenar una intrincada 
maraña de cables y algunos juegos de 
electrodos. No me importaba gran cosa 
qué podía hacer con semejante fárrago de 
cables de modo que me limitaba a reco- 


picacias entre aquellos que son objeto de 
sus cuidados. No es de extrañar que ape- 
nas algunas de esas quejas se traduzcan en 
querellas judiciales: están en juego la inti- 
midad supuestamente enferma de una 
persona y —a menudo— una compleja 
trama de intereses sociales que afectan a 
terceros. No es raro observar como un 
mismo terapeuta trata a varios miembros 
de una misma familia, de un grupo de 
amigos pertenecientes a un mismo esta- 
mento social. Si la familia está enferma, si 
lo está la sociedad, ¿goza el terapeuta de 
alguna inmunidad especial o, tal vez, le 
basta su profesionalidad y esa casi siem- 
pre respetada ley de someterse también él 
a la terapia bajo el cuidado de otro 
colega? No se trata de someter a juicio a 
la totalidad de una clase profesional ni de 
envilecer una ciencia; se trata de discernir 
hasta qué punto se ha convertido esa cien- 
cia en comercio y cuán a menudo el hom- 
bre que se esconde tras la máscara de su 
profesionalidad abusa o mal usa de ella. 
Y, ¿por qué no?, también de calibrar 
hasta qué punto el paciente es consciente 
de los posibles manejos de un terapeuta 
que no se ciña a una ética rigurosa. 
Lamentablemente, no hay posibilidad de 
exigir unas leyes lo bastante precisas 
como para prever y determinar al detalle 
los límites de un ejercicio profesional tan 
ambiguo. 

Luisa M.G., treinta años, antigua 
mecanógrafa, ex-estudiante de Psicología, 
actualmente estudiante de Periodismo; 
colaboró como secretaria-recepcionista en 
el consultorio de un conductista. Su 
empleo estaba muy bien remunerado. 
¿Por qué lo dejó Luisa M.? 

L.M.: —“Era un trabajo cómodo y 
descansado, no muy interesante a decir 
verdad. Aprovechaba el tiempo que el 
doctor pasaba encerrado en su despacho 
para pasar los apuntes, estudiar o 
—cuando me sentía frívola— haciéndome 
la manicura. A pesar de que disponía de 


Si antes fueron mis dedos los que acari- 
ciaron con devoción el sensible clítoris, la 
vulva tensa, ahora lo hacían mis labios; 
mi lengua, insospechadamente hábil, se 
introducía —blandamente primero, deci- 
dida después— en el nacarado orificio de 
la vagina, en el apretado orificio anal. 
Mis manos no habían olvidado los 
pechos suaves y redondos: sentí en la 
palma el latido de su corazón, fuerte y 
rápido, amenazando estallar; tampoco yo 
podía resistir mucho más. Acerté a desa- 
brocharme los pantalones. Apoyé el pene 
contra su sexo —convertido en un mar 
ardiente—, frotándolo sobre el crecido clí- 
toris; separé sus muslos algo más y la 
penetré despacio, cuidadosamente: sólo 
un gemido y fue de placer. Mantenía el 
torso separado por no oprimirla y por 
contemplar su cara arrebolada de placer. 
Mi cadera se proyectaba hacia delante en 
un movimiento lento y cadencioso, opri- 
miendo mi pubis contra el suyo acentua- 
damente. Al poco, sentí la fuerza de su 
vagina cerrándose sobre mi pene y unas 
manos hambrientas crispándose sobre mis 
nalgas. Apreté los labios en torno a uno 
de los levantados pezones y succioné 
dejando que el filo de mis dientes rozaran 
la sensitiva carnosidad: su sexo se deshizo 
en espasmos sobre mi atormentado miem- 
bro; creí que todo yo me diluía en una 
eyaculación intensa y prolongada, como 
jamás habría de volver a sentir. Hubiera 
querido entregarme a esa pequeña muerte 
que sigue a una eyaculación como aquella, 
pero estaba fascinado por la transfigurada 
belleza de Alicia que sonreía extasiada, 
mirándome con una gratitud indescripti- 
ble, como si yo fuera un dios y no un sim- 
ple mortal. Hasta entonces no había 
pasado de ser un amante mediocre. ¡Qué 
paradoja! Hubo de ser una virgen supues- 
tamente frígida y necesitada de mis cui- 
dados quien consiguiera el cambio. En 
fin..., el resto del caso Alicia se resume en 
pocas palabras: una vez afirmada su 
sexualidad y casi abolidos los miedos a la 
penetración —unas cuantas sesiones más, 
parecidas a las que he contado, fueron 
necesarias para cerrar el tratamiento con 
ciertas garantías de éxito—, Alicia se las 
arregló para conseguir de su marido el 
comportamiento erótico que deseaba; con 
todo era hombre de escasas capacidades y 
no transcurrieron muchos meses para que 
Alicia volviera. a mi despacho, esta vez 
por un sentimiento de culpabilidad por 
sus frecuentes adulterios”. 

Bien, ya conocen Vds. la opinión de 
un profesional y una de sus experiencias 
más gratamente recordadas. Indudable- 
mente no todos los psicoterapeutas 
tendrän la misma conducta ni idéntica 
filosofia, pero hay que convenir en la cre- 
ciente frecuencia de quejas, rumores y sus- 


dida o funcionaba de tal manera que 
reforzaba su actitud dominadora en la 
operativa sexual. Poseer a su mujer se iba 
convirtiendo, día a día, en obsesión cre- 
ciente. Decidí cambiar de táctica; a mi 
modo, amaba a Alicia y estaba dispuesto 
a que conservara la esencia de su depu- 
rada sexualidad sin que ello supusiera una 
tragedia en su vida práctica y la ruina de 
su matrimonio. Formábamos un curioso 
triángulo erótico donde el marido —como 
siempre— corría con el peor papel. Mien- 
tras me ocupaba en dar vía libre al parti- 
cular modo de entender el sexo que era 
propio de ella, intentaba desarrollar la 
atrofiada sensibilidad del marido. Yo, 
continuaba gozando de nuestros raports 
en la consulta. No olvidaré aquel día: 
Alicia había acudido más hermosa que 
nunca y-yacia confiada sobre el diván ini- 
ciando el relato del último intento erótico 
de su marido. Apenas entró a detallar la 
escena me enardecí; cedí al impulso del 
momento: estaba dispuesto a que nuestras 
relaciones cambiaran de nivel sin esperar 
un día más. Abandoné mi refugio tras la 
mesa y me acerqué a ella; mi mano se 
posó en la curva de su hombro, supe de 
inmediato que lo había esperado largo 
tiempo. Alicia continuaba la narración 
comenzada como si no se hubiera aperci- 
bido de mi contacto, de mi presencia tan 
próxima. Me senté a su lado saboreando 
con anticipación el placer de su piel can- 
dorosamente perfumada, tibia; desabro- 
ché la blusa con lentitud y la tela sedosa 
resbaló. Mis dedos rozaban livianos la 
curva larga y tensa del cuello, el terso 
escote, finalmente, la suave ternura de 
unos senos perfectos que pugnaban por 
escapar del breve sostén de encajes; sus 
pechos se hacían pletóricos, cálidos y 
duros a medida que mis caricias se repe- 
tían una y otra vez, morosamente. Me 
entretuve largamente en los pezones, 
rosados y apetitosos como frutas escar- 
chadas; las yemas de mis dedos, mis 
labios, mi lengua, jugaban con ellos sin 
apenas rozarlos. Pese a a su inmovilidad, 
la sabía expectante; las palabras que pre- 
tendían proseguir la historia de los ase- 
dios maritales se espaciaban cada vez más 
inconexas. Alcé su falda sin que opusiera 
la menor resistencia. Mis manos conocie- 
ron la firmeza de sus muslos, el calor de 
su vientre; centímetro a centímetro, des- 
licé los labios por aquellas superficies 
enfebrecidas. Con una seguridad que no 
me conocía, la liberé de la diminuta bra- 
ga. No hizo nada por impedir que mis 
dedos recorrieran la vellosa frondosidad 
de un pubis casi infantil ni para evitar que 
se hundieran después en las tibias hume- 
dades. Su sexo era en mi mano como un 
polluelo cálido y palpitante; sin temer su 
rechazo acerqué mi boca ávida hasta él. 


enervante. Pocas veces el dignificado 
voyeurismo de mi profesión ha contado 
con una protagonista tan bien dotada 
para comprenderlo. No tardamos mucho 
en ser cómplices conscientes de un juego 
peligroso y altamente estimulante. La 
relación terapeuta-paciente, aunque esté 
arropada por el supuesto móvil de la 
curación, es básicamente morbosa. El 
terapeuta supone muchas cosas: es el ver- 
tedero donde volcar todo lo que se consi- 
dera inmundo (para revolcarse en ello 
más o menos subrepticiamente); es el 
lugar de la ley, del padre y, por lo tanto, 
una relación con él encubre un incesto 
diferido. Escuelas freudianas actuales 
(como pueda ser la lacaniana), nos dicen 
que la relación terapeuta-paciente es una 
relación “de inconsciente a inconsciente”. 

Alicia y yo disfrutäbamos la turbia 
delicadeza de lo que, sin ambages, 


Una vez 
superado el miedo a la 
penetración, la paciente 

se las ingenió para 
conseguir de su marido 
el comportamiento sexual 

que ella necesitaba. 


podríamos llamar nuestras relaciones 
sexuales. La narración de sus experiencias 
de alcoba —y aún más la de sus fanta- 
sías— solía terminar con un silencioso 
orgasmo mío que no por silencioso se 
escapaba a su fina percepción pese a que 
mi posición tras la mesa del despacho y la 
colocación del diván donde ella reposaba, 
me amparaban de una eventual observa- 
ción suya. Yo, en cambio, sí podía obser- 
varla —y ella lo sabía muy bien— dulce- 
mente abandonada a las mórbidas confi- 
dencias que tanto nos excitaban, o secre- 
tamente exaltada, ondulándose impercep- 
tiblemente —como si el ligero contacto de 
su propia ropa fuera un estímulo táctil 
suficientemente gratificante—, o cruzando 
las piernas apretada, intermitentemente, 
hasta quedar laxa y extrañamente callada, 
en esas ocasiones yo sabía que también 
ella había alcanzado un orgasmo intenso, 
perfecto, sin sobresaltos ni miedos a que 
el que con ella lo compartía saltara como 
una fiera sobre su frágil anatomía con 
ideas devastadoras. 

Desgraciadamente tenía un tipo de 
ideas fijas favorecido por la moral y cul- 
tura en curso. En vano recurrí a su propio 
rechazo a la penetración; imagino que su 
tendencia homosexual yacía muy escon- 


secreto celosamente, igual que haría Vd. 
en su lugar. Entonces, ¿sobre qué 
apoyarse para formarse una opinión? 
Déjeme brindarle mi experiencia; no le 
puedo ofrecer una estadística formal y 
exhaustiva, pero sí varios ejemplos que, 
curiosamente, tienen una constante 
común: la patología sexual. ¿Los hom- 
bres que escogen esa profesión lo hacen 
obsesionados por el sexo? Tal vez no. 
Tomemos algunos ejemplos facilitados 
por pacientes y colaboradores; pero dado 
las suspicacias que tales testimonios pue- 
dan despertar, comencemos por las confi- 
dencias de uno de los escasos profesiona- 
les que se han prestado amablemente al 
interrogatorio. El es A.M.S, vive en un 
rincón de nuestro dulce Mediterráneo, 
alejado del ejercicio profesional, pero su 
experiencia es rica en anécdotas escabro- 
sas y sus Opiniones francamente escanda- 
losas. 

A.M.S.— “¿Que si he tenido relacio- 
nes sexuales con mis pacientes? ¡Por 
supuesto! Lo mejor de mi vida sexual se 
lo debo a ellas. Mire, algunos se hacen 
psiquiatras por conocer su enfermedad y 
curarse; Freud sentó el primer precedente 
conocido y tuvo la decencia de no ocul- 
tarlo. Es el recurso de los puritanos: vivir 
su patología a través de otros. No es mi 
caso; yo no me hice psiquiatra (psicoana- 
lista, para ser más exactos) por esa razón, 
ni tampoco por afán de poder —porque le 
aseguro que en la profesión se hallan 
hombres más hambrientos de poder que 
en el mundo de la política y no hay que 
olvidar el parentesco sexualidad-poder. 

Nosotros nos movemos en un ámbito 
sutil y nuestro poder es igualmente sutil... 
pero grande. No, no fueron esas razones. 
Contaré uno de los casos que pueden faci- 
litar la comprensión de lo que le digo. 
Hace referencia a una muchacha llamada 
Alicia. Vino a mi consulta a requeri- 
miento de su marido por un problema de 
frigidez. El supuesto diagnóstico se 
basaba en el hecho de que, tras cuatro 
meses de matrimonio, la joven seguía vir- 
gen. A pesar de su timidez en las primeras 
sesiones, no precisamos mucho tiempo 
para llegar a una conclusión esencial: su 
concepto del sexo rechazaba la penetra- 
ción. Un pene erecto equivalía a una ame- 
naza, la posibilidad de una agresión torpe 
que daba al traste con toda la excitación 
conseguida. La idea del acoplamiento le 
parecía una bestialidad. ¿Cabía culparla 
por ello? No, desde luego. Ella era una 
criatura exquisita de formas delicadas y 
facciones excitantemente angelicales 
enmarcadas por rubios cabellos peinados 
como los de un paje. Imaginarla viviendo 
las escenas de los frustrados asaltos de su 
marido, que tan vívidamente narraba en 


74 las sesiones, me resultaba deliciosamente 


Estoy en la ultima tienda del oasis 
de El Jayiett, allí donde el sol 
reposa. Cuando llegues, viajero, 

cubriré tu cuerpo con miel y 
cilantro y lo recorreré con mi 
lengua. Haremos el amor, 
forastero, sobre la tierra ardiente. 

Después, al atardecer, bañaré tu 
piel con leche y menta fresca. 


FOTOS DE SIWER OHLSSON 


comenzaron a funcionar; entonces com- 
prendí con claridad: el joven era un 
homosexual en plena terapia rehabilitado- 
La misión de los electrodos consistía 
en descargar electricidad coincidiendo 
con la visión del muchacho de escenas 
eróticas entre hombres; eso crearía una 
desagradable memoria impresa en el cere- 
bro del hombre. Tantas veces como fuera 
necesario se repetirían las descargas hasta 
conseguir un rechazo total de sus natura- 
les tendencias hacia individuos del mismo 
tí náuseas. Si la pe elícula ofrecía 
secuencias que parecían robadas a los más 
terribles delirios de Burroughs, la reali- 
dad de aquel tratamiento empalidecía las 
ficciones de “La naranja mecánica” 
¿Qué rara especie de sádico podía atre- 
verse a denominar “tratamiento” a aque- 
lla monstruosidad? El rostro del emi- 
nente terapeuta reverenciado por todos, 
se mantenía en su habitual hermetismo; 
pero sus ojos tenían un brillo desagrada- 
ble y las comisuras de la boca estaban 
húmedas. Sus facciones pequeñas y mez- 
quinas destilaban crueldad. Al observarle 
en aquella circunstar concreté en un 
pensamiento rotundo ese algo amorfo e 
indefinible que había registrado sin llegar 
a etiquetar: También él era un homose- 
xual terriblemente reprimido, tan repri- 
mido como para llegar a tales extremos 
de sadismo. Nunca podré saber cómo me 
fue posible mantenerme serena hasta el 
final; quizás la misma brutalidad de lo 
que había presenci; ado me proporcionaba 
un anestésico asombro. Sé que cuando el 
paciente fue liberado de los electrodos, al 
término de la proyección, y yo recibí per- 
miso para retirarme mientras ellos cerra- 
ban la sesión con la inevitable charla, 
corrí a refugiarme en mi mesa intentando 
asumir todo el horror de lo vivido. 
¿Cómo se había atrevido a hacerme tes- 
tigo de algo tan incalificable? Yo, que 
había abandonado mis estudios de Psico- 
logía alarmada por el índice de patología 
que creí descubrir entre mis compañeros y 
profesores... Me aterraba pensar en el 
número de personas que caían en sus 
redes dejándose manipular por su mente, 
con seguridad más enferma que la de ellos 
mismos y mil veces más peligrosa a causa 
de la mucha información que en ella se 
almacenaba. Quise huir de allí sin tener 
que verle una vez más. Me coloqué el 
abrigo y tomé mi bolso. Cuando la puerta 
de la calle se hubo cerrado tras de mí, 
supe que jamás, por ningún motivo, sería 
capaz de pisar una consulta psiquiátrica. 
Sé que no todos ellos son así y que, como 
en cualquier profesión, hay desaprensivos 
y también grandes personas absoluta- 
mente honestas; pero la experiencia había 
sido demasiado traumatizante 


para ser placentera víctima pasi 

mero y compartido amante después. En 
no más de quince minutos de proyección, 
habían consumido todas las TE com- 
binaciones. Hizo entonces su entrada un 
aparatoso negro cuya presencia se excu- 
saba por la hipotética misión de reparar 
una averiada televisión que la cámara no 
se detenía en mostrar. Irrumpir en aquella 
caótica intimidad no pareció asombrarle 
lo más mínimo. Nada asombrado por el 
interrumpido espectáculo y consecuente a 
la invitadora mirada de las mujeres, pro- 
cedió a liberarse de sus escasas prendas: 
una camisa y un pantalón empapados en 
sudor. La desnudez agresiva del negro 
quedaba subrayada por un sexo descomu- 
nal. Durante unos segundos las jóvenes 
palpaban su cuerpo con admiración dete- 
niéndose encantadas en los genitales que 


Sólo 
cuando los electrodos 
aplicados al joven 
movieron —un hombre 
embestido por otro—, 
la enfermera descubrió 
la homosexualidad 
reprimida del doctor. 


no tardaban en responder 4 ۳۳ caricias; 


se entregaban los tres a una melé a la que 
permanecía ajeno el primer hombre. No 
por mucho tiempo ya que sin previo aviso 
saltaban sobre él para tumbarle sobre l: 


cama e inmovilizarlo con las improvis 
das ligaduras de unas prendas de vestir 
precipitadamente arrolladas. Una larga 
sádica violación se desarrolló en interm 
nables escenas. Las perversas hermanas 
habían limitado su intervención activa a 
lubricar con generoso derroche de saliv 
el camino que debería seguir el falo de 
inusitadas proporciones reluciente ya por 
la excitación; mientras ellas se dedicaban 
a su lasciva tarea, el negro las estimulaba 
manoseándo sus pechos y llevando la 
boca de uno a otro sexo. La insólita situa- 
ción de hallarme visionando una cinta 
con todos los tópicos del género, en com- 
pañía de aquellos dos hombres a los que 
nada me unía, me hacía sentir tan confusa 
que no había dedicado ninguna atenc 

a lo que sucedía fuera de la pantalla. Y, 
en efecto, nada había sucedido hasta 
entonces. Sólo a partir del momento en 
que se iniciaban las escabrosas escenas 
entre los dos hombres, los electrodos 


gerlos con fastidio sin entrar en más espe- 
culaciones. Desgraciadamente de modo 
inesperado tuve ocasión de enterarme del 
funcionamiento del “ equipo”. Una tarde, 
después de haber introducido a un atrac- 
tivo joven en su despacho, me llamó a su 
presencia por el intercomunicador; me 
extrañó ya que rara vez me requería 
teniendo una visita en su despacho. Acudí 
con cierta inquietud que se acrecentó al 
oír el inesperado parlamento que no iba 
dirigido a mí, sino al joven que parecía 
tan desconcertado por mi presencia allí 
como yo misma: “No se inquiete, ni 
avergúence, la señorita es colaboradora 
mía y está habituada a estos asuntos. He 
considerado conveniente que esté hoy 
con nosotros como nuevo ingrediente en 
su terapia; espero que no tendrá nada que 
objetar. ¿No es así?” El j joven ntió en 
silencio; era evidente que si hubiera que- 
rido objetar algo en contra, como era evi- 
dente —a pesar de las palabras del doc- 
tor— que mi presencia allí no tenía otro 
móvil que, justamente, avergonzarlo. Me 
sentía impotente y atrapada. El montaba 
los rollos de película mientras con sonrisa 
cómplice me hacía algunas indi mes 
para que desenrollara la pantalla portátil 
y la fijara de forma conveniente a la 
pared. Cuando tuvo el proyector dis- 
puesto, dirigió unas palabras al angus- 
tiado joven rogándole “buen ánimo y 
serenidad” y, seguidamente, le inyectó 
—con habilidad que hablaba de una larga 
práctica— una substancia ya previamente 
cargada en una jeringuilla hipodérmica. 
Luego, con gestos metódicos y precisos, 
desplegó los cables y dispuso los electro- 
de sobre diversos puntos de la anatomia 
del joven y, hecho esto, apagó las luces. 
Tuve tiempo de ver cierta c ción en el 
rostro del paciente. Creo que intuí algo 
de lo que debería presenciar y me apresté 
a no perder los nervios. Las imágenes tar- 
daron unos segundos en fijarse en la pan- 
talla con nitidez; las secuencias iban 
acompañadas por un texto no muy visi- 
ble, en el margen inferior, y realmente era 
del todo innecesario: hablaban por sí mis- 
mas con elocuencia. Toda la película era 
una sucesión de escenas más o menos 
coherentes, detalladamente fotografiadas 
en primerisimos planos. La inacabable 
orgia comenzaba con dos jövenes mujeres 
—supuestamente hermanas— leyendo una 
revista pornogräfica; esto parecia excitar 
a una de ellas hasta el punto de iniciar 
una masturbaciön tan espectacular que 
conseguía arrastrar a la otra a la misma 
actividad. rminaban desnudändose 
mutuamente y prodigändose las mäs inti- 
mas caricias. Sin que hubiera motivo jus- 
tificado aparente, hacia su aparicion en 
escena un apuesto tipo que, tras sorpren- 
derlas y sorprenderse, se sumaba al dúo 
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PARQUE DEL OESTE 


por Joaquín Merino 


no ser presa de la grasa, la celulitis, los 
michelines. Le enorgullecía conservar 
aquel tipito de adolescente y poderse 
comprar cosas —cuando, con las rebajas 
de julio, los precios estaban por los sue- 
los— en “Veinte Años” y sitios así. Le 
enorgullecía mantenerse aún tan flexible, 
correr a veces con sus niños como un chi- 
quillo más, con la melena al viento, y ser 
mentalmente también medio infantil. 
Poder usar braguitas y sujetadores casi de 
niña... Porque su mayor “orgullo corpo- 
ral” radicaba precisamente en la zona que 
cubren las bragas: seguía temiendo el 
vientre tan y duro como a los 
quince años, a pesar de los niños, y no se 
le había abierto nada la piel. Es que era 
más bien estrecha de caderas y los emba- 
razos se le habían subido hacia el estö- 
mago las dos veces... aunque su estoma- 
guito tampoco estaba mal. Y el chocho le 
encantaba, no tenía más remedio que con- 
fesárselo: ni siquiera ahí le habían dejado 
huella los partos y seguía teniéndolo de 
niña, con una vagina pequeña y ávida y 
un pubis monísimo, bien nutrido de pelos 
cortos y relucientes que se le escapaban 
de la braga por las ingles, pues Eduardo 
no quería que se los depilase. Y de tetitas, 
bien: Había criado a Eduardito un par de 
meses, pero no a María, de modo que las 
conservaba bastante tiesas, con unos 
pezones muy bien formados que se le 
ponían inhiestos en seguida con el frío o 


terso 


y Opinó siempre que “no era trigo lim- 
io”. ¡Cuántas veces lamentó Dolores su 
iC 1 té Dol 
decision! Pero si el mismo nombre, 
Osvaldo (era argentino, el muy exético), 
constituia todo un programa de festejos... 
Al menos se hubiera divertido con él, 


cosa que nunca le pasó con el bueno de 


Eduardo, su marido. Porque éste, en 
cambio, era trigo demasiado limpio, tan 
honrado, tan trabajador (siempre en cosas 
misteriosamente poco remunerativas), tan 
“estrecho”... No es que tuviera quejas en 
la cama, eso no, pero era un hombre tan 
convencional... De los que se cuidaban, 
menudo rollo: O sea, que rehusaba una 
copa gratis porque “tenía que conducir” 
(su flamante seiscientos de tercera mano), 
se iba a la cama con las gallinas porque 
tenía que madrugar y no la sacaba a la 
calle jamás porque tenía que ahorrar... 
aunque nunca lo consiguiese. 

Y ahora, ya, ¿quién iba a llamarle 
Lolita? Con treinta años recién cumpli- 
dos y dos hijos —“la parejita”, faltaría 
más—, el mayor de diez años y la 
pequeña de seis, ¿quién iba a confundirle 
con la ninfula de Nobokov? Claro que... 
ella no estaba mal. Le enorgullecia no 
haber engordado, como sus vecindonas, y 


I parte 
ZAPATERO-ALMEJERO 


Dolores, Lola, Lolita, Loli, Lolin... A 
ella le daba rabia poseer un nombre tan 
terriblemente hispänico y, ya puesta a 
pechar con él, prefería lo de Dolores a 
todos los estüpidos apelativos familiares 
basados en el Lola. Sólo una vez le había 
gustado lo de Lolita: Cuando se lo lla- 
maba aquel amigo cuarentón que le dió la 
lata allá por los remotos dieciocho años. 
Decía que le recordaba a la otra Lolita, la 
de Nabokov, y a ella el tío aquél le gus- 
taba bastante. Estuvo a punto de hacer 
una pifia, pero Eduardo ya se había pre- 
sentado también en su vida y una vez se 
puso muy serio, le pidió que dejase de 
salir con el otro (y que renunciara a 
pasearse en su coche, tomar “gin-tonics” 
con él, a sus pequeños regalitos y las bue- 
nas comidas en restaurantes de cuatro 
tenedores, todo ello muy por encima del 
nivel de Dolores y en consecuencia un 
tanto deslumbrador) y que fueran “no- 
vios”. Vamos, que “mía o de la tumba 
ria“. Ella le había hecho caso, muy sen- 
sata, atendiendo los consejos de su 


84 madre, quien llamaba “carca” a Osvaldo 


comenzó a musitar cosas... “jAy, qué 
bonito, qué bonito, y cömo te huele ya 
desde esta distancia! Gracias, gracias, 
hija mia, por no habértelo lavado. Abre 
más las piernas, bonita, así, así, ahora 
te lo veo mejor. Saca:mâs el culo, más, 
más... Levántate el vestido, quítatelo, 
¡ay, ay, ay, qué raja más rica tienes...!” 
Estaba desnuda, salvo por el sujetador, 
con laspiernas bien abiertas y el ano 
proyectado fuera del asiento, toda ofe- 
rente, estremecida... Maldito viejo, ella 
que le había despreciado tanto cuando le 
vió el otro día. Le hizo poner las piernas 
ahora sobre los brazos de la butaca, y 
quedó despatarradísima. Le llegaba pode- 
roso su propio olor y pensó: “į Vaya eflu- 
vios que me salen de la raja, qué guarra 
soy!” La lengua fue subiendo lenta pero 
segura por los muslos, tan suavitos, y 
llegó a las ingles, saltando de una a otra. 
Gemía cada vez más: “¡Oh, qué olor, 
qué olor, qué delicia, oh, qué guarra eres, 
marrana, puta, cochina...!” Después la 
besuqueó y lamió todo el pubis, tan 
negrito y tan brillante, tan enjuto, tan 
infantil, y la lengua llegó poco a poco, 
con delectación, hasta el principio de la 
raja. Luego se quedó encantada atizando 
lamidas al “agujerito del pis” y ya no 
hablaba porque no podía: : ¡estaba ocupa- 
dísimo! Descendió hacia el clítoris y pri- 
mero se lo mamó y luego se lo succionó, 
y ella estaba ya muerta y a punto de 
correrse, y empezó a hacer movimientos 
convulsivos con las piernas, apretándole 
la cara entre los muslos, y le aferró la 
cabeza desde detrás y se la incrustaba 
fuerte por todas partes, bajándosela hacia 
la vagina, pero él era un artesano habilí- 
simo de la mamada y siempre que la veía 
en los dinteles del orgasmo paraba... y 
ella se moría a chorros. Empezó a gemir, 
a pedirle, a suplicarle: “į Más abajo!” y él 


dose a continuación el dedo. ¡Caray, 
vaya “perjúmenes”! Se fue para Princesa 
y llegó a la puerta de la zapatería a las 
ocho en punto... 

Todo el ritual fue semejante al de la 
otra vez, y al fin el viejo y ella se queda- 
ron solos. Mucho antes de que empezara 
a hacerle nada, Dolores se sentía fuera de 
sí, y se dijo secretamente: “Si me quiere 
joder, me dejo...” Pero no se sabía bien lo 
que deseaba, por lo menos al principio. 
No fue a buscar zapatos, pero sí trajo dos 
“calzadoras” de aquéllas, o como se lla- 
men, ¡y un pequeño reflector portátil! 
que instaló en el suelo. Luego fue a buscar 
una tercera “calzadora” y la situó entre 
las otras dos, sentándose en ella. Le hizo 
poner un pie en cada una de las “calzado- 
ras” laterales, y para ello tuvo que abrir 
mucho las piernas. Pero no se resistió: no 
estaba para resistencias. Le quitó los 
zapatos, los viejos, y empezó a darle 
besos por entre los dedos de los pies. 
¡Buenos debía tenerlos también, sin 
ducharse en tres días! Pero a ella le gus- 
taba esta especie de “intimidad” que le 
prestaba el sentirse sucia y sin embargo 
anhelada, y cuando le metió la lengua por 
entre los dedos y después se los chupó 
también por detrás, bajo las yemitas 
infantiles, haciéndole cosquillas, se fue 
excitando más y más. Luego fue subiendo 
la lengua por las pantorrillas, y se extasió 
en las corvas, tan suavitas. Vinieron más 
tarde las rodillas, un poco puntiagudas, 
como las de una niña, y luego al fin le 
alzó las faldas, pero sólo hasta medio 
muslo. Encendió el reflector y la besaba 
los muslos, y gemía, y le miraba entusias- 
mado hacia el chocho. Se lo tenía que 
estar viendo a la perfección, y nunca los 
señores calvos famosos de la fila cero de 
los teatros tuvieron una localidad como 
ésta. A ella le daba un gusto... Y él 


Eduardo apenas la regañó a pesar de que 
había cometido dos desacatos para su 
código moral: Tocarle (él decía que sólo 
las zorras tocan sus cosas a los hombres) 
y obligarle a hacer el amor en día de tra- 
bajo sabiendo que tenía que madrugar al 
día siguiente... Pero se ve que su marido 
estaba demasiado cansado, y volvió a 
dormise en seguida como un querubín. 

Ella seguía desvelada. ¡Qué cosas más 
groseras le había dicho el zapatero al 
final, con lo fino que comenzó...! Bueno, 
fino, fino... Fue a mirar los zapatitos 
blancos, no fuera todo un sueño, y allí 
estaban, hechos unos príncipes. ¡Qué 
vergúenza todo el incidente!, ¿no? Claro 
que comprar así, de Bóbilis, bóbilis... Y 
total, si se conformaba con lamerle la 
braga un poquito... Claro, que a lo mejor 
la vez siguiente... Pero no parecía que 
tuviera ningún afán de..., de..., bueno, 
¡caray! de “metérsela”. Seguramente no 
se le empinaba al pobre viejo, viejo verde. 
Y al fin y al cabo era proporcionar un 
rato de felicidad a un infeliz. Claro que 
¿cómo iba a ser feliz si no se le empi- 
naba? Bueno, ¡ése era su problema, no se 
iba a preocupar ella ahora por el pro- 
blema! 

Se despertó con la duda hamletiana de 
si iría o no a su cita. Hasta estuvo 
dudando de si lavárselo o no (no se 
podría quejar el viejo de que no le olía, 
con todo lo de su marido dentro, ahora 
que “el Mariano”, un amiguete de 
Eduardo, les conseguía píldoras de la 
Seguridad Social), pero al final fue al 
bidet y se lo dejó como los chorros del 
oro. Por cierto que al tocarse por ahí 
abajo se acordó de la lengua del viejo y 
volvió a calentarse, ز‎ Vaya con el viejo! Y 
por la tarde se resistió y no fue. Anduvo 
mirando zapatos por otras tiendas, pero 
eran todos carísimos y además... ¡se abu- 
rria! sin el jueguecito erótico. Pasó el fin 
de semana, y el lunes, al levantarse el 
martes pensó que ya sólo faltaban dos 
días para su jornada de compras y que 
bueno, ¿por qué no? Ni se duchó ni se 
lavó aquel día en el bidet, ¡toma olores, 
viejo!, ni tampoco el miércoles, ni el jue- 
ves. Ya estaba decidida a aceptar la 
“compra-cunnilingus”, aunque por la 
tarde siguió vacilando después de haber 
dejado los niños en casa de la abuela. Se 
había puesto un traje muy ancho, como le 
pidió el viejo (aquel rojo, “todo seguido”, 
con las cenefitas de flores por el escote), 
pero no osé quitarse las bragas. Claro 
que... ¿y si no le regalaba los zapatos? 
Así que, ya en la calle entró en un “eva- 
cuatorio”, se despojó de ellas y las 
guardó en el bolso. En el mismo 
momento se sintió calentísima. Estuvo 
mirándose aquel coño suyo de niña que 
tanto le enorgullecía y se lo tocó, olién- 


mismo que debía estar contemplando él. 
Comenzó ahora a levantarle las faldas, el 
muy osado. “Así está más mona...” La 
daba besitos por las rodillas, de pronto, y 
ella se sentía sin fuerzas para evitarlo, 
hasta que le metió la cara entre los mus- 
los. Remänguese (la seguía llamando de 
usted, qué finos son los viejos) la falda 
del todo y siéntese con las bragas encima 
de la butaca...” Se puso de pie y le obede- 
ció. “Abra más las piernas”. “Saque más 
hacia adelante el culito...” La cara subía 
ahora imparable, como un “bulldozer”, y 
comenzó a darle besos y a chuparle por 
encima de la braga. Luego, por los pelos 
de las ingles. Le oía gemir allí abajo: 
“¡Ay qué pelos, ay, cómo huele, ay, qué 
rajita...! A ella le estaba dando también 
un gusto enorme, pero de pronto hizo un 
enorme esfuerzo de voluntad, sintiéndose 
perdida, le empujó la cabeza hacia atrás y 
se puso en pie, comenzando a caminar 
hacia la puerta. ] Espere, espere” —gritó 
él—. Y vino tras ella con los zapatos boni- 
tos, se los envolvió en un periquete (con 
un papel precioso, y un lacito de regalo) y 
dijo: “son para usted”. Ella los tomó 
maquinalmente. El añadió: “Mañana 
puede abastecer al resto de la familia. 
Venga a la misma hora...” Sonrió, muy 
pillin: “Mejor es que venga sin bragas, y 
con un vestido más ancho... Levantó el 
cierre, y cuando ya salía, avergonzada, la 
despidió así: “j Ah, y no se lave el chocho 
porque me gustan las almejas con pelos y 
todo su sabor; soy un zapatero-almeje- 
ro...!” Qué sinvergúenza. Volvió a su 
casa muy turbada. Pero los zapatos eran 
tan bonitos... 
II parte 
UN TRABAJO DE ARTESANIA 
Dolores llegó a su casa salidísima, la 
pobre. Enseñó muy orgullosa los zapatos 
a su marido y le engañó diciéndole que le 
habían costado la tercera parte de su pre- 
cio. Realmente no le habían costado nada 
de nada, así que con el presunto precio 
podría comprarse otra cosita, ¡qué gusto 
daba “comprar” así! Y en realidad no le 
había pasado nada tampoco, ¿no?, al 
menos nada muy grave. Se había tocado 
la braga con disimulo al llegar a casa y la 
tenía aún mojada con la saliva del zapate- 
ro. Pensó: “¡parece imposible que no se 
haya evaporado, con el calor que siento 
ahí abajo!” Bueno, calor y gusto, porque 
estaba caliente como una burra. Tanto 
que esperó a que Eduardo se durmiese y 
luego empezó a restregarse con él y a 
tocarle hasta que le calentó en sueño y 
consiguió que le echase “un casquete”, 
como decía él. Estuvo pensando todo el 
tiempo que duró en el extraño caso del 
zapatero, y al final experimentó un 
orgasmo de campeonato, como nunca en 
su vida. Tuvo suerte porque además 


prefiero que me enseñe usted las cosas de 
temporada”. Tardó tanto que tuvo 
tiempo de acabar de leer lo imbéciles y 
cabritos que eran los de “la tele”, y tam- 
bién la última página. ¡ Y al final apareció 
con un enorme montón de cajas! Vaya 
compromiso. Además, cuando empezó a 
sacar zapatos, vio que eran mucho más 
caros de lo que ella podía permitirse. Así 
se lo dijo al viejo, y éste contestó, muy 
persuasivo, que no se preocupara por ese 
detalle, que a lo mejor hasta le hacía una 
rebajita, o hasta le regalaba un par, que 
no todos los días llegaban por aquellos 
lares señoritas tan guapas. Y ella pensó: 
“¡Huy el carca, huy el carca!”, pero 
empezó a probarse con más seguridad. 
Aquellos blanquitos del tacón fino eran 
una monada, pero costaban 2.800, nada 
menos. “Ande, ande”, dijo el viejo. Y 


anduvo, no como Lázaro, que “andó”, el 


Aquel 
zapatero-almejero 
de lengua endiabladamente 
hábil se detenía 
siempre en el umbral 
del orgasmo. Dolores salió 
de la tienda excitadísima. 


bobo. El señor estaba extasiado: “j Qué 
tipo le hacen, qué piernas tan preciosas!” 
Trajo uno de aquellos espejos de zapate- 
ría, inclinados, para que se viera. “Si se 
levanta un poquito más las faldas verá 
mejor el efecto...” Ella sintió un pequeño 
hormiguillo por entre las piernas y se 
llamó zorra a sí misma por experimentar 
semejante cosa con aquel señor que ya se 
estaba perfilando como un “viejo verde”, 
y Dolores había leído un par de semanas 
antes en aquella revista tan guarra que los 
viejos verdes eran unos asquerosos. Pero 
se levantó las faldas. “¡Más, mujer, 
más!” Y se las alzó más. “Así, así está 
preciosa, pero vamos a seguir probando”. 
Se le instaló con mucha cara dura sentado 
entre sus piernas, en aquella cosa tan rara 
que tienen los zapateros, y la butaca era 
tan extraña a su vez que ella casi no tenía 
más remedio que estar piernabierta. **¡ Le 
debía estar viendo las bragas!” Y sintió 
otro lengüetazo de calorcillo “interper- 
nil”. Parecía que le había leído el pensa- 
miento: “No se preocupe de que le haga 
“un retrato”: al fin y al cabo, a mi edad...” 
Y ella se relajó. Le puso otro par, 
“enchufándole” otra vez el espejo. Allí, 
en el espejo, ella se veía por debajo de la 
falda las piernas abiertas y el trocito 
blanco de las bragas entre medias, lo 


la cachondez. Casi siempre las tenía muy 
frescas, y a Eduardo —que las llamaba 
“los huevos fritos ”— le encantaba acari- 
ciárselas... los sábados, sabadetes, porque 
el domingo no tenían que madrugar. 
Muslos lampiños, casi infantiles. La 
espalda, recta. Los hombros bien tornea- 
dos, de piel fina, cálida y brillante... Ah! 
Y era muy “guapita de cara”: nariz larga 
y algo respingona, labios gorditos con 
mohínes de niña, una larga melena negra 
ye 1293 ۰ 

De lo que estaban fatal es de dinero, 
sobre todo en este ano de 1978. ;Caray 
con la democracia, lo mal que le habia 
ido a Eduardo en sus empleitos! Asi que, 
cuando cogieran la extra, a pagar deudas. 
Si, pero también tenia que abastecer a la 
familia de ropa, ¡qué cruz!. Dolores era 
una experta en buscar gangas: Una veza 
la semana dejaba a los niños con los abue- 
los y se lanzaba por el ancho mundo de 
las rebajas. Y ahora, en julio, solía hacer 
su agosto, aunque suene raro. Claro que 
este año... ¡tenía descalcita a toda la fami- 
lia y menos dinero que nunca! Como no 
ocurriese un milagro... 

Llegó casi a la hora de cerrar a la 
zapatería aquélla de Princesa, la de toda 
la vida. Estaba indecisa y muy cansada 
de tanto callejear estérilmente. Había 
gente, y el dueño —un viejo con cara de 
José Isbert— le preguntó si tenía mucha 
prisa. Ella dijo que no y se sentó a espe- 
rar que la atendiera. Se puso bajo una de 
esas bombillas-focos y comenzó a leer 
despacito el “Diario 16”. ¡Qué a gusto 
estaba! Ojalá tardaran en atenderla y la 
dejasen reponerse de la caminata. Estaba 
ya en la penúltima página, leyendo aque- 
llo de que todos los de “la tele” son unos 
sinvergüenzas y unos estúpidos, cuando 
acudió el viejo. Todo el mundo se había 
marchado, incluídos los dependientes más 
jóvenes. El dijo, un poco tartaja: “Perdö- 
neme, voy a bajar el cierre, que si no se 
nos van a colar aquí treinta y la madre...” 
Y se marchó a cerrarlo. Desde el rincón 
que había elegido Dolores no se veía ni el 
cierre, ni los escaparates, ni nada, pero 
oyó el ruido de aquél al caer. Se intran- 
quilizó un poco: ¿Querría el viejo “pelliz- 
carla” (como decía la abuela)? Claro que, 
¿adónde iba a ir aquel carcamal? Porque 
eso sí que era un carcamal, y no el pobre 
Osvaldo, tan guapito, con sus sienes pla- 
teadas, su sonrisa a lo Rodolfo Valentino 
y su “solitario”... 

“¿Qué desea la señorita?” Bueno, 
pues ahora venía el lío, porque desear, 
desear, deseaba todo, o casi todo, pero 
poder pagarlo era otra cosa. “Pues mire, 
quiero algo de verano para mí, fresquito, 
y luego me gustaría ver zapatos de niño y 
de caballero...” “¿Ha visto algo en el 


86 escaparate que le haya gustado” “No, 
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culos, el culo... Sus ojos se habian acos- 
tumbrado a la oscuridad y podia verla 
perfectamente con los rayos de luna que 
se colaban por los pequefios resquicios de 
la copa hueca del ärbol. Por cierto que un 
redondel de luz lunar le iluminaba el tra- 
sero, y Dolores sabia que él se lo estaba 
contemplando como loco, casi en éxtasis. 
No le extrañaba: Si era cierto que lleva- 
ban un año sin estar con una mujer... 
Además, entre su número con el otro, que 
había presenciado completo, y la succión 
simultánea con que le obsequió, tenía que 
estar a cien el tío. Sintió todos sus dedos 
penetrándole aquí y allá, y pensó que 
cómo no le daría asco, con lo pringosa 
que estaba toda ella. La hizo volverse 
panza arriba, y estuvo acariciándole los 
pechos, el estómago, aquel vientre terso 
del que ella se enorgullecía y en seguida, 
claro, su sexo negrito y hendido que de 
nuevo estaba pidiendo guerra. La hizo 
abrir mucho las piernas, y luego fue 
alzándola, cogida de ambas corvas, hasta 
que le puso los pies en el suelo, a ambos 
lados de la cabeza. Ella volvió a congra- 
tularse de su flexibilidad, que le permitía 
admitir estos ejercicios, y recordó sus 
buenas notas en gimnasia y la opinión de 
su madre, que le decía de pequeña a cada 
momento: “niña, ni que fueras titiritera..- 
. Claro que ahora no se trataba de bue- 
nas notas en gimnasia, sino de sexo. En 
aquella postura, tan forzada y tan guarra, 
todas sus grietas, simas y orificios natura- 
les quedaban a disposición del descono- 
cido, y éste le demostró en seguida que de 
asco, nada, pues empezó a lamerle el con- 
junto con la máxima aplicación. Sintió de 
nuevo que no podía resistir más, y le dijo: 
“Por favor, métemela”. El se puso ahora 
las corvas de ella sobre los hombros y fue 
introduciéndosela, no sin esfuerzo, por- 
que bien lubricada sí que estaba, faltaría 
más, pero el calibre era superior al del 
otro, y además en aquella postura... 
Además, ya hemos quedado en que era 
más bien aniñada de “ahí abajo”, es decir 
estrecha, y añadiremos ahora que la 
vagina tendía a hinchársele y ponérsele 
un poco tumefacta con el ejercicio de la 
sexualidad. Sin embargo, al final consi- 
guió cubrir todos sus “objetivos militares” 


listo para el “match.” Eso es lo que le 
hacía falta a ella, lo que llevaba un par de 
horas haciéndole falta. Se sorprendió a sí 
misma, porque no era así de descarada, 
apoderándose del duro cilindro y comen- 
zando a acariciarlo. Luego se puso de 
rodillas y se lo introdujo en la boca, 
comenzando a succionarlo febrilmente, 
mientras con las manos le acariciaba los 
testículos, el pubis, el culo... Esta Dolores 
era una desconocida para ella misma, y 
siguió siéndolo cuando se sacó un 
momento el manjar exquisito de la boca 
para decir: “¡Jódeme!” Fue atendida 
inmediatamente. La pusieron a cuatro 
patas sobre el césped, con el culo bien en 
pompa y las piernas bien abiertas, y en un 
periquete sintió al fin como la hermosa 
verga penetraba triunfalmente por su 
vagina, cómo se la llenaba... Comenzó a 
gemir y a moverse. También el otro se 
había quitado los pantalones, y ahora se 
puso sentado bajo sus fauces con el falo 
enhiesto y ella comenzó inmediatamente 
a succionárselo. ¡Vaya “troncho” que 
tenía el fulano! De todos modos, no con- 
venía precipitar las cosas ni hacer que se 
corriese, porque necesitaba también esta 
poderosa verga para otros lugares más 
fundamentales de su cuerpo, así que se la 
chupó tan sabiamente como a ella el zapa- 
tero. El otro seguía dale que dale, hasta 
que Dolores se sintió sacudida por un tre- 
mendo orgasmo, un maravilloso orgasmo 
justo al tiempo que su jodedor y dejó su 
presa bucal porque necesitaba aire. Aire, 
y desahogarse: “jAy, ay, ay, ay, que me 
muero, ay, qué maravilla, que me muero, 
más, más, más, por favor, ahora tú, corre, 
corre, corre que me muero...!” 

Cerca cantó un pajarito, un pajarito 
exótico y nocturno. La luna estaba 
oronda y preciosa. 

y IV parte 
LA NOCHE SE COMPLICA 

No se hizo de rogar el otro fulano ape- 
nas terminó la faena su compañero deján- 
dole libre el ruedo, el pequeñito, pro- 
fundo, estremecido y ahora viscoso rue- 
do. Pero de todos modos fue más consi- 
derado: Había quedado ella tumbada 
boca abajo, desnuda y sudorosa, y 
comenzó a acariciarle la espalda, los mus- 


pero su calentura continuaba intacta. 
Dos hombres aparecieron casi de 
improviso en un recodo, y pudo verles el 
rostro perfectamente a la luz de la luna. 
Eran jóvenes, muy morenos (“como agi- 
tanados” —pensó) y parecían algo borra- 
chos. Se pararon: “Señorita, ¿nos podría 
socorrer con algo?, es que acabamos de 
salir de la cárcel...” Y ponían una voz 
muy patética, que contrastaba con su son- 
risa y el brillo de sus dientes bajo la luna. 
Musitó: “No, no tengo nada..." Insistie- 
ron: “Hombre, algo tendrá que darnos, 
señorita, ¿por qué no se rebusca bien?” 
Uno de ellos, muy descarado, le agarró 
del brazo desnudo y ella sintió una lengua 
de fuego devorándole todo entre las pier- 
nas, sólo con eso, estaba lista. “Aunque 
no sea dinero...”, dijo el que la tenía asi- 
da. Y el otro añadió: “Hace un año que 
no estamos con una mujer...” Añadió el 
primero, de buen humor “También podía 
darnos el vestido para tu hermanilla. Es 
bonito, ¿no te parece?” V fácil de qui- 
tar!”, apostilló el otro. Para demostrarlo, 
echó mano al “viso” (como decía su 
madre) y le alzó las amplias faldas hasta 
la cintura. ¡Se pusieron como locos al 
comprobar que no llevaba bragas! Uno 
empezó a tocarle el “culo de delante”, tan 
negrito y oferente a la luz de la luna, y el 
otro el de detrás, tan blanquito y no 
menos oferente. En un momento le 
habían explorado sus orificios naturales y 
ella no podía hacer nada por evitarlo por- 
que desde el coño para abajo sentía como 
si todo se le hubiese derretido. Era ya 
demasiado calor. Uno de ellos empezó a 
desabrocharse la bragueta, y el otro la 
empujaba hacia la yerba. Ella musitó: 
“No, aquí no”, y les condujo hacia el 
árbol hueco, un poco más abajo, en el que 
tantas veces se ocultara jugando al escon- 
dite de pequeña: sus ramas exteriores for- 
maban una especie de cono, llegando 
hasta el suelo, y en el interior había una 
pequeña explanada de hierba, óptima 
para jugar al escondite... y para joder. 
Penetraron los tres en la improvisada 
alcoba, e inmediatamente la despojaron 
del vestido y también del sujetador, que 
había permanecido firme en su puesto 
durante la batalla previa. ¡Estaba des- 
nuda, desnuda en el Parque del Oeste! Y 
los tenía a los dos fuera de sí: “¿Te has 
fijado como huele la tía? ¡Vendrá de 
follar! Pero parece que no se ha quedado 
satisfecha. A ver si nosotros lo consegui- 
mos...” Todo esto dicho ya con la voz 
ronca y entre gemidos. Dolores sentía las 
manos de ambos penetrando por su grieta 
principal, y también por la “sucursal”, y 
estaba frenética. Uno de ellos se quitó los 
pantalones y los arrojó sobre su ropa. No 
llevaba nada debajo y pudo ver cómo se 
balanceaba su hermoso pene enhiesto, 


¡cuán frustrada y estremecida estaba des- 
pués de la sesión de cunnilingus! El hom- 
brecillo le había hecho bordear tantas 
veces el orgasmo, “reteniéndoselo” a 
última hora, que estaba aún calentísima, 
con sutiles gustirrines y calores que le 
subían y bajaban por todo el cuerpo 
desde su epicentro erótico... vulgo coño. 
No podía ir a casa en estas condiciones, 
no, no y no. No es que hubiera problemas 
con Eduardo, porque hoy le tocaban las 
contabilidades aquellas tardías y no vol- 
vería hasta bien pasada la medianoche. 
En cuanto a los niños, cuando no llamaba 
los jueves antes de las nueve su suegra les 
daba la cena, acostándolos en casa de los 
abuelos. Eran ahora... las diez menos 
cuarto— ¡se lo habían estado chupando 
hora y media, qué burradal— y podía 
darse un buen paseo y “enfriarse”, con un 
poco de suerte. Porque el “casquete” 
familiar no tocaba hasta el sábado, y ella 
no podía presentarse en casa un jueves en 
tales condiciones de “fogosidad”, 

Pasó por en medio de la animación de 
Princesa “sin romperla ni mancharla”. 
Hippies y pseudo-hippies, estudiantes y 
pseudo-estudiantes, progres y pseudo- 
progres, el rollo de siempre, Se metieron 
con ella tres o cuatro veces, pero con esta 
gente “eran sólo palabras”, como decía 
Mari Trini o no sé quién en una canción. 
Ella necesitaba algo más profundo, algo 
más... penetrante. En la Moncloa se sin- 
tió oprimida por las casas. Le llegaban 
vaharadas de olor a gasolina, rico monó- 
xido para sus pulmones. Y con el tabaco 
sí que arremetía la “tele”, sí, pero nadie 
hacía campañas diciendo: “j deje usted de 
respirar monóxido de carbono, imbécil!” 
Qué asco de vida, la de la ciudad; y su 
calentura que no bajaba. Iba muy cons- 
ciente de su cuerpo, de lo que había 
pasado, de que no llevaba bragas, del 
fresquito superficial que, en contraste con 
el calor interno, recorría todas sus rajas y 
orificios, lubricados generosamente con la 
saliva del viejo. 

Se metió por el Parque del Oeste, y 
aquí ya era otra cosa. Hermosísimo par- 
que, y tan ignorado por los madrileños... 
Ella en cambio se lo conocía palmo a 
palmo, pues su madre la llevaba allí a dia- 
rio cuando era niña, durante muchos años 
y hasta cogían agua de la “fuente de la 
salud”. Unos castizos, vamos. Se metió 
por uno de los senderos más familiares. 
Seguía el calor, pero aquí era otra cosa. 
Olía a yerba mojada, susurraban los cho- 
pos con la brisa leve y allá por el hori- 
zonte oeste, donde se había puesto el sol, 
quedaban en el firmamento rastros de 
azul. Pero la luna, llena al parecer, se 
alzaba ya vigorosa en el cielo y estaba 
vistiéndolo todo con su luz de plata, tan 
fantasmagórica... Sí, muy lírico todo... 


ella le iba dando—, hecho cuatro nítidos 
paquetes con cada uno de los pares e 
introducido el conjunto en una bolsa, una 
bolsa monísima, por cierto. Un par de 
caballero, para su marido; otro para 
Eduardito; otro para la niña; otro para 
ella. Eran, desde luego, mucho más caros 
de lo que ella hubiera podido permitirse 
jamás... y gratis, así que la inversión no 
estaba mal. Quizá debiera remorderle la 
conciencia, pero en algún modo se sentía 
orgullosa de haber cumplido con sus 
deberes de ama de casa cristiana. Bueno, 
muy cristiana... Claro que, al ritmo que 
iba evolucionando este mundo, casi podía 
auto dedicarse este rótulo sin que le diese 
mucha risa ni mucha vergúenza: era, sen- 
cillamente, un ama de casa cristiana pos- 
posconciliar, muy preparada para ese 
Sodoma y Gomorra que se intuye en el 
año 2.000 si antes no vienen unos fastuo- 


La noche 
se complicó con otro 
hombre en la orgía. 

Al llegar a casa, su marido 
la besó pensando que 
tenía la mujer más 
angelical del mundo. 


sos dictadores a “salvarnos”, nos diez- 
man y envían el noventa por ciento res- 
tante, ya sin rechistar, a la iglesia a darse 
golpes de pecho y tocar llagas de santo en 
penitencia... Y, por otra parte, tampoco 
es que le hubiera hecho traición a 
Eduardo, ¿no?, porque dejarse chupar 
todo por un viejo guarro no era lo mismo 
que irse a la cama con un joven provisto 
de un buen carajo y unas intenciones for- 
nicatorias como es debido. Es decir, que 
nadie “se la había metido”, vamos, de 
modo que casi podía alardear de pureza. 
Si tiraba un poquitín del hilo de sus pen- 
samientos, ya puesta, tenía que reconocer, 
en la secuencia mental siguiente, que el 
hecho de que no la “quilaran” —como 
decía Eduardo— no constituía un mérito 
propio: a pesar de lo repugnante que 
encontraba al viejo en su estado normal, 
la verdad es que le hubiese encantado 
dicha introducción cuando la tenía 
caliente como a una burra. Era él quien 
no pudo o no quiso. Y si admitía esto, sí 
que había: base para sentir remordimien- 
tos hacia su marido. Claro, que con no 
tirar del hilo de sus pensamientos... Lo 
que pasa es que esta impuesta “fidelidad” 
a Eduardo, aunque tranquilizase su posi- 
ble arrepentimiento haciendo un poquitín 
de trampa, también tenía sus problemas: 


la obedeció. Había vuelto a abrirle las 
piernas de par en par, y primero le echó 
un poquitín de aire con la boca por el ori- 
ficio y luego le metió la nariz, y olía y 
olía y gemía cada vez más, hasta que le 
introdujo la lengua. “Ay, ay —gritaba 
ella más deprisa, más, más...!” Y venga 
empujarle la cabeza. La lengua subía y 
bajaba como un pequeño falo y nunca 
dejaba de pararse cuando faltaba una 
fracción de segundo para que se corriera. 
¡Qué intuición de la jugada! O, si no, 
¡cuántos chochos debía haber lamido! 
Ahora bajó hacia el culo y notó la lengua 
dentro del ano y la nariz metida por la 
parte inferior del chocho, y se moría, es 
que se moría. Tampoco es que él lo estu- 
viera pasando mal porque el culo fue otro 
descubrimiento. “¡Qué bien te huele el 
culo!” —gritaba desde allí abajo—, y si 
Dolores hubiese estado en su sano juicio 
le hubiera parecido absurdo, porque debía 
tenerlo de lo más fétido, pero en aquel 
momento lo notó normalísimo, vamos, y 
muy lógico. Otra vez estaba a punto, otra 
vez a punto... ¡pero él volvió a detenerse! 
Vaya una mamada completísima, y vaya 
un deleite continuado. Nunca había cono- 
cido nada tan exquisito. ¿Cuánto tiempo 
llevaban así, tres cuartos de hora, una 
hora? La hizo ponerse en pie ahora y en 
seguida a cuatro patas, con el culo en 
pompa, las piernas bien abiertas y la 
cabeza sobre la moqueta. Y siguió, 
comenzando ahora el trayecto de vuelta. 
Se ve que le encantaban los pelos del 
culo, pues gritaba j qué pelitos más ricos, 
qué adorables!” y se los lubricaba sabia- 
mente con la lengua. Al fin llegó otra vez 
a la vagina, y aquello fue el delirio. Cinco 
veces consecutivas estuvo Dolores al 
borde del orgasmo y a la sexta le oyó a él 
proferir unos gritos horribles y supo que 
se había corrido. Ella no, y se quedó con 
tres cuartas de narices. El, oliendo a cho- 
cho y a culo por todas partes, ¡qué 
cerdo!, se serenó y cumplió su promesa: 
le regaló cuatro pares de zapatos. Sólo 
después de esta segunda parte del rito se 
dió cuenta Dolores de que seguía en pelo- 
tas vivas y se puso el vestido. El la acom- 
pañó ceremoniosamente a la puerta y le 
dijo: “Cuando quieras más zapatos, ya 
sabes dónde me tienes. Ven sin nada 
debajo, y procura no lavártelo en muchos 
dias...” Ella salió a la calle. Hacía un 
calor horrible y ella estaba mucho más 
caliente que el calor. 
III parte 
TOCATA Y FUGA 

Salió de la zapatería fuera de sí. Ni 
siquiera se había fijado en los zapatos, 
precio de aquella concienzuda “limpieza 
de fondos” que acababan de hacerle. El 


viejo los había seleccionado rápidamente 


88 —según las especificaciones y tallas que 


EL ENCANTO 
DE LOS Vib’ 


El consolador, como 

el fuego, el barro o 

el hierro, está pre- 

sente en la histo- 

ria de las civiliza- 
ciones. En piedra, 
hueso, cerámica, ébano 
o plástico y pilas, en sus 
múltiples formas, tama- 
ños y variantes, el falo 
artificial ha sido po- 
deroso remedio para 

el desasosiego, suce- 
dáneo del amor. 


por (۰ Gil de Muro 


camisa de un tirón y al contemplarle el 
chuminillo hirsuto y maloliente a la luz de 
la luna comenzó a gemir y a mascullar. 
La hizo tumbarse, y beber vino, y más 
vino, y luego le roció todo el cuerpo con 
vino y empezó a bebérselo sobre sus tetas, 
su vientre, su coño... Se bajó los pantalo- 
nes también de un tirón, y tenía una 
verga y unos testículos como los de un 
macho cabrío. Le mandó ponerse en 
cuclillas y mear (casi no podía con el 
calentamiento), y pareció ponerse muy 
caliente viendo el chorrito salir. La 
obligó luego (era un tirano) a quedarse así 
en cuclillas, y pasó de nuevo a la reta- 
guardia. Notó sus manos hurgándole, 
agrandándole el orificio, y de pronto... 
¡le metió el gollete de la botella por la 
vagina! comenzó a moverlo como si las 
botellas fornicasen. Menos mal que tenía 
tapón, porque si no le hubiera hecho ven- 
tosa y Dios sabe. Luego repitió la opera- 
ción teniéndola tumbada otra vez panza 
arriba y con las piernas abiertas, y a con- 
tinuación le introdujo la verga “deverdad” 
con enormes problemas y dolores, 
porque allí ya no cabía apenas nada y 
menos aquella inmensidad. Pero se lo 
lubricaron con vino y los otros dos ayu- 
daron tirando cada uno de un muslo y 
despatarrándola todo lo que pudieron. El 
orgasmo del viejo fue tremendo... y el 
suyo también, y luego tuvo que rendir un 
segundo servicio a sus amigos previos, 
que habían participado activamente en la 
fase final metiéndole mano donde podían 
y esperando que quedase la vagina libre 
para ocuparla. También se corrió con 
ellos, como está mandado. Cuando al fin 
quedaron todos saciados se puso el ves- 
tido, cogió la bolsa (el viejo se quedó con 
el “sostén” diciendo que “lo necesitaba 
para mencársela”, el muy guarro) y salió 
disparada hacia la carretera. Nadie la 
siguió y tuvo la suerte de encontrar inme- 
diatamente un taxi. Andaba rarísimo de 
puro escocida, de puro... jodida. Al llegar 
a casa vio que eran todavía las doce y 
media —toda la orgía duró sólo dos 
horas, qué eficacia— y que su marido no 
había llegado aún. La “lefa” de todos sus 
“amigos” había hecho un gran redondel 
ya casi solidificado, en la culera del vesti- 
do. Lo echó a la lavadora y se duchó. 
Tenía la raja clausurada de puro tumefac- 
ta. Se puso su camisón más virginal 
—aquél de “blanco satén” y flores— y se 
fue a la cama. Cuando vino Eduardo un 
cuarto de hora después, dormía como un 
tronco. El la besó en la frente y pensó 
que tenía la mujer más angelical del mun- 
do. Se durmió junto a ella en un par de 
minutos, abrazändola platönicamente, 
como otro querubin. 
Asi es la vida. 


yo que hago?” “Quédate aqui toda la 
noche jodiendo conmigo”. “¿Y cuando 
se haga de día?” “Pues sales y que te 
vean bien el chocho los jardineros, y así 
disfrutan los pobres...” Pero poco a poco 
le fui convenciendo para que buscara al 
amigo, y la ropa, antes de continuar. Ya 
decía ella que no era mal chico. Pudo 
colegir que el otro estaba con unos ami- 
gos celebrando la libertad, seguramente 
no lejos porque todos dormían en el par- 
que. Lo más probable es que se encontra- 
ran en un árbol de copa hueca similar a 
éste. Le hizo que le dejara en prenda su 
camisa y se aferró a ella. Vio por un res- 
quicio de las ramas cómo descendía des- 
calzo y con el torso desnudo pisando la 
yerba, hacia la vaguada de los chopos. 
Era-como un gitano de Lorca, y acababa 
de poseerla. ¡Qué olor le subía de entre 
las piernas y qué dulce escozor el de su 
raja, todavía no saciada! Qué raro resul- 
taba estar así, desnuda, entre el miedo y 
la esperanza, bajo la copa del árbol cóm- 
plice. ¿Como Eva? No, Eva había sido 
mucho menos guarra que ella. Pobrecilla, 
por el desliz de la manzana se la cargó de 
una manera... Y ella se la estaba cargando 
por el desliz de los zapatos. ¡ Hay que ver 
cómo se le había complicado la noche! 
De pronto oyó ruido de voces por un 
lado que no esperaba, y se sobresaltó. 
¡Mira que si se trataba de una ronda de 
la policía municipal y la “cazaban” allí, 
en aquella situación... Miró por la tronera 
correspondiente y se tranquilizó, porque 
eran sus “folladores”. La silueta del 
último, con el torso acariciado por la luz 
de la luna, resultaba inconfundible. Claro 
que... ¡venían con otra persona! Vaya 
una vergüenza. Se puso la camisa de su 
amigo —jseguia sin saber cómo se lla- 
maba ninguno!— alrededor de la cintura, 
con los faldones para adelante cubrien- 
dole lo mäs esencial: el chumino. 

Y en seguida entraron ellos. Traian su 
ropa, y la bolsa, segtin pudo observar con 
enorme alivio. Dijo el “bueno”: “Oye, le 
he convencido para que te devuelva todo, 
pero pone una condición.” “¿Cuál?”, 
preguntó ella con un hilo de voz. “Que te 
tires a nuestro compañero. El lleva 
mucho más tiempo que nosotros sin 
follarse a una hembra...” Ni siquiera con- 
testó. Como no tenía opción... Tampoco 
tenía tiempo: su “primer follador” y el 
amiguito venían medio borrachos, con 
sendas botellas de vino en la mano y una 
peste a alcohol, y apenas la vio el “nue- 
vo” (una especie de mendigo maduro y 
con barbas larguísimas) se le agarró a las 
tetas como una lapa. Luego pasó a la 
retaguardia para contemplarle el culo, que 
la camisa abierta dejaba al aire, y le metió 
dos dedos juntos en el ano, haciéndole 
ver las estrellas. Después le arrancó la 


y Dolores se sintió felizmente rellena. 
Cerró los ojos y se abandonó al deleite 
del “ñaca”. El furor uterino que volvía a 
estremecerla no le permitía demasiados 
resquicios al raciocinio, pero sí pensó que 
el segundo “casquete” era siempre mucho 
más dulce que el primero, qué sé yo, otra 
cosa. El número uno podía ser más 
fogoso, más “salvaje”, pero como el 
segundo... Claro que el tercero... Aunque 
con Eduardo no llegaba a estas cimas 
desde los ya remotos tiempos de su luna 
de miel. Aquí sí, aquí puede que hiciera 
carrera y superase todas sus marcas. 
Cerró los ojos y se abandonó al deleite 
del sexo. Además, “se lo estaba hacien- 
do” muy bien, era cariñoso y conside- 
rado, la besaba en los labios, la acari- 
ciaba, se detenía de vez en cuando, a 
pesar del hambre presunta o real... Hacia 
el epílogo, le introdujo el dedo gordo en 
el ojete, estrechando aún más su otro ori- 
ficio con la presión. Además, era de los 
que hablaban, cosa que jamás se le 
hubiera pasado por la imaginación a su 
marido: “j Qué estrechito lo tienes, pare- 
ces una niña!” “¡Qué gusto me da, 
podría pasarme jodiéndote un año!” 
“Estás muy cachonda, ¿no?, te gusta 
así?” “Avísame cuando te vayas a 
correr... Etc., etc., etc. Una de las veces 
quiso pararse y no pudo. Tuvo un enorme 
orgasmo, y por la cantidad de “lefa” que 
le echó dentro y los aullidos que profirió 
debía ser verdad que no había estado con 
un mujer desde hacía un año. A ella le 
cogió de sopetón la corrida, y se quedó al 
borde de la misma. No importa. ¿Estaba 
por allí el otro? Porque podía acabarle la 
faena. 

Y en aquel momento, ya con los ojos 
abiertos, se dio cuenta de que el otro 
sujeto había desaparecido desde que 
comenzara la “final” con éste... y también 
su ropa (vestido y sujetador, que los zapa- 
tos los tenía aún puestos) y la bolsa con 
los “donativos” del viejo. ¡Qué situa- 
ción! En pelotas por el Parque del Oeste, 
expuesta a que la llevaran así a la comisa- 
ría, con el consiguiente escándalo, o a que 
(lo que le disgustaba menos, porque aun 
con este problema no se habían enfriado 
del todo sus fuegos) la jodiera impune- 
mente toda la chusma que sin duda 
andaba suelta por las tinieblas del parque. 
Su compañero seguía tocándola dispuesto 
según todos los indicios a continuar la 
fiesta. Parecía mejor chico que el otro y 
era su única tabla de salvación, así que no 
sólo se dejó sino que empezó a besarle, a 
lamerle, a masturbarle... Cuando juzgó 
que le tenía suficientemente “encandila- 
do” se atrevió a decirle: “Oye, ¿y mi 
ropa?” El paró un momento y dijo:: “Se 
la debe haber llevado mi amigo. Le gus- 
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botön interruptor para dos pilas de 1,5 
voltios y un motorcito que vibra con la 
energia que le transmiten estas pilas. La 
propaganda reza de él que es muy präc- 
tico porque ademäs de manejable, es muy 
discreto y puede ser llevado puesto enci- 
ma. La propaganda no dice que el zum- 
bido que produce su motor funcionando 
ha dejado en evidencia a muchas mujeres, 
según se deduce de múltiples historias que 
corren sobre lugares püblicos en donde un 
vibrador de actuaciön sorda se ha dispa- 
rado y con su sospechoso ruido ha alte- 
rado el sosiego y la tranquilidad que 
estaba buscando su usuaria, para conver- 
tirla en una mujer confusa, centro de 
atención de todas las miradas, y que no 
sabe qué hacer para cortar el zumbido 
delator que surge de su entrepierna. 
Este modelo, el más primitivo y senci- 
llo, ya se ha dicho que es de plástico 
rígido; por un progresivo perfecciona- 
miento, el material de fabricación ha ido 
mejorando, del plástico a la galactita y al 
cuero, posteriormente el caucho y látex se 
han erigido como los materiales más idó- 
neos en la búsqueda de un tacto “tierno y 
sedoso”, como el de la piel humana. 
En cuanto a tamaños, se encuentran 
vibradores “normales” que oscilan de los 
16 a los 23 cms de longitud y de 3,5 a 
4,5 cms. de diámetro y existen los llama- 
dos “de caballo” cuya longitud en ocasio- 
nes llega a los 3 5 cms. y su diámetro a los 
7 cms. Cuando el vibrador pretende imi- 
tar la naturaleza animal o es “de castigo” 
—propio para juegos sado-masoquistas— 


suele estar dotado de bultos, ganchos y 


pinchos para provocar una estimulación 
lo más intensa posible. 

Existe el vibrador cuya base consiste 
en una ventosa, artilugio que le permite 


citario, nos presentan a una guapa señora 
con un mazo vibrador en la mano, y la 
mano cerca del cuello, para explicarnos 
que el aparato en cuestión elimina arru- 
gas, tensión muscular y nervios. 

El lenguaje publicitario, a través de 
una doble interpretación, irá sugiriendo 
usos alternativos a los anteriores cuando 
plantee que es “personal” y que siempre 
le acompañará “discretamente porque 
nadie tiene por qué saberlo”. 

Y ahora, la democracia ha venido y los 
vibradores nos han invadido. Desde la 
más suave revista del corazón hasta la 
más osada revista de escándalo, pasando 
por cualquier diario, los anuncios de 
vibradores llenan páginas enteras y ya no 
engañan a nadie, se definen como artícu- 
los para ayudarle a alcanzar las más altas 
cimas del placer sexual. 

Vamos a intentar catalogarlos y defi- 
nirlos, vamos a intentar ofrecer la más 
amplia guía orientativa posible, a sabien- 
das de que no podemos abarcar su ampli- 
sima gama ni las últimas novedades apa- 
recidas, tal vez ayer. 

El más sencillo es blanco marfil, de 
plástico y con estrías longitudinales, mide 
17 cms. de largo por 10 cms. de circunfe- 
rencia. Es profusamente anunciado por 
las organizaciones de venta por corres- 
pondencia en un pequeño recuadro de sus 
páginas publicitarias; también se encuen- 
tra en tiendas de souvenirs y en algunas 
farmacias. Es el más popular debido a su 
extensa difusión comercial y también por 
su bajo precio, puede encontrarse a partir 
de 300 Ó 400 pesetas. 


Los peligros de la electrónica 
Su mecanismo es muy simple, un 


tieron a las japonesas en mujeres de una 
extraordinaria receptividad amorosa. 

Saltando a través de varias etapas his- 
tóricas se llega a la Edad Media de la que 
por leyendas transmitidas hasta nuestros 
días tenemos noticias que permiten re- 
construir las artes de que se valían las mu- 
jeres necesitadas de un sustitutivo del 
miembro varonil para saciar sus apetitos 
carnales. 

Cualquier objeto alargado, redon- 
deado y suave, sirve, así se habla de uten- 
silios domésticos como puede ser el 
mango del mortero, se mencionan hortali- 
zas como el pepino, el calabacín, los 
nabos y las berengenas, pero sobre todo, 
se habla de cirios. 

Como ejemplo podemos narrar sucin- 
tamente el cuento de unos frailes liberti- 
nos que olvidados del voto de castidad, 
norma común en los cenobios medievales, 
en sus habituales orgías se masturbaban. 
Por la intervención del Maligno, una de 
las. veces, el semen vertido, cayó en los 
recipientes llenos de cera con que fabrica- 
ban cirios para procurarse el sustento, ya 
que los vendían a conventos y parroquias 
de la región. 

Sigue contando la historia, que parte 
de estos cirios fueron a parar a manos de 
las monjas de un convento, disolutas y 
viciosas, que antes de encendérselos al 
Santo les dieron un uso interno por vía 
vaginal, quedando embarazadas y atri- 
buyendo tal portento a una celestial inter- 
cesión de su santo patrón. 

Posteriormente, en pleno auge del 
imperio otomano, aparecen los consola- 
dores para resolver el problema que se les 
plantea a los sultanes con elevado número 
de mujeres en sus harenes. 

El sultán de Mysora, Tipu Sahib, con- 
taba con un harén de seiscientas mujeres, 
y aunque gran amante de los deleites car- 
nales, al ser la procesión larga y el cirio 
corto, no podía dar cuenta de todas. En 
su soledad, las mujeres del sultán caían 
una y otra vez en el lesbianismo como 
una forma de aplacar sus ansias insatisfe- 
chas. 

Tipu Sahib odiaba hasta el paroxismo 
la homosexualidad en cualquiera de los 
dos sexos, pues lo consideraba digno de 
debilidad de la raza, y para impedir que 
sus mujeres cayeran en este vicio, nombró 
un artesano real especializado en la fabri- 
cación de falos artificiales de los que sur- 
tió el harén para poder compensar sus 
ausencias. 


Consoladores para la democracia 

En nuestra década y coincidiendo con 
la liberalización de costumbres que se está 
produciendo en el país, comienzan a apa- 
recer, tímidamente primero y, poco a 
poco, con más osadía, los primeros anun- 
cios que en un alarde de camuflaje publi- 


de las faraonas que se vestían con largas 
túnicas semitransparentes y con cortes 
laterales o con túnicas abiertas completa- 
mente por delante para revelar sus formas 
corporales y provocar las miradas lascivas 
de la gente de la corte. En tal ambiente 
no es de extrañar la aparición de consola- 
dores de marfil y plata entre la alta aristo- 
cracia, de los que han quedado constancia 
histórica al descifrar papiros que revelan 
las costumbres de la época y también por 
falos aparecidos en excavaciones de las 
necrópolis del Valle de los Reyes. 


Las flechas del amor 

En las Galias aparecen consoladores 
completamente originales e insólitos, son 
flechas y dardos que envueltas en finas 
pieles adquieren utilidad muy diferente a 
la primitiva y prevista. Tal vez nos 
encontremos en las galas con las pioneras 
del slogan “haz el amor, no la guerra”. 
Existen en museos franceses flechas más 
perfeccionadas, la punta ha desaparecido 
para dar paso a una imitación labrada del 
glande. Con el tiempo estos instrumentos 
ya se confeccionan a medida y se habla 
de centenares de artesanos dedicando su 
habilidad y pericia a estos menesteres. 

En la Roma en descomposición y 
decadencia donde el culto al sexo alcanza 
las máximas cotas de la historia, donde el 
desenfreno erótico no conoce límites y la 
orgía es aceptada como una costumbre 
más, encontramos los consoladores ya 
conocidos por los egipcios y griegos, y 
uno muy especial, el favorito de muchas 
matronas de la clase más elevada. Lo 
intentaremos describir. Es de forma alar- 
gada y sinuosa, tiene movilidad con 
ritmo variable, es totalmente silencioso y 
está dotado de escamas para una estimu- 
lación interna muy placentera. Le llaman 
serpiente. Algunas damas mantenían 
viveros de pequeñas e inofensivas serpien- 
tes que introducían en la vagina para 
masturbarse con los espasmódicos movi- 
mientos del reptil aprisionado. 


Las “bolas” japonesas 

En Japón encontramos el primer con- 
solador conocido que no se basa en una 
forma fálica. Son las bolas japonesas, ins- 
trumento de cuya efectividad da prueba 
el que aún hoy día se utilicen y que su 
aceptación haya llegado hasta occidente. 
Las bolas japonesas son un pequeño y 
sofisticado instrumento de excitación 
compuesto por dos pequeñas pelotitas 
unidas por un cordón y en cuyo interior 
se albergan otras más pequeñas y pesadas. 
Una vez introducidas en la vagina de la 
mujer ruedan con un suave movimiento 
deslizante transmitiendo con sus vibracio- 
nes el mas etéreo de los placeres. Ocultas 
en las mäs intimas profundidades y por 
poder ser llevadas continuamente, convir- 


gaudemiche franceses, los giorginos italia- 
nos y lo que en España llamamos “conso- 
ladores“, son recientes frutos de la i imagi- 
nación creativa del hombre. Nada más 
alejado de la realidad una afirmación de 
este calibre. 

Podemos demostrar fehacientemente 
la existencia de artilugios para mastur- 
barse mecánicamente por cerámicas des- 
cubiertas en excavaciones arqueológicas. 
Concretamente, en Grecia se descubrió 
una crátera con el dibujo de una mujer 
que con una mano se está introduciendo 
un objeto fálico en la vagina, mientras 
con la otra mano introduce otro similar 
en las profundidades de su garganta. Esto 
ya deja constancia probada del uso de 
consoladores por parte de la mujer griega 
hace más de 2.000 años. 


El arte consolador” 
Volviendo a Grecia, donde las buenas 


Algunas damas 
mantenían viveros de 
inofensivas serpientes 

que introducían 

en la vagina 
para masturbarse 
con el reptil. 


costumbres, educación y elegancia son 
normas de la vida cotidiana, ya hay testi- 
monios gráficos y escultóricos de lo que 
hoy llamamos consoladores. De hecho, la 
palabra “olisbos” viene del griego y con- 
siste en unas figurillas de pequeño tamaño 
y forma fálica, construidas en marfil o 
madera y que tenían una doble significa- 
ción y uso. Por un lado eran parte del 
culto al dios Dionisio, en las festividades 
dedicadas a la renovación de la natura- 
leza; por otra parte, olvidando su signifi- 
cación religiosa, eran utilizados como 
penes artificiales. 

En Egipto el erotismo estaba en su 
apogeo y con la decadencia se acentúa la 
delicadeza y refinamiento en lo concer- 
niente al mundo del sexo. Debido a las 
constantes guerras que mantenían con 
otros estados, las esposas pasaban largas 
temporadas con la ausencia física de sus 
guerreros, esto las empujaba a yacer con 
los esclavos o a disfrutar de placeres soli- 
tarios. 

Un proverbio de la época dice: “la 
joven no pide auxilio hasta que el man- 
cebo la ha violado diez veces seguidas”, 
esto da idea del desenfreno erótico que 
privaba en el país. Otra muestra más de 
lo que decimos está en el exhibicionismo 


¿Qué hace un hombre como tú en un 
lugar como éste?, me preguntó Alicia. 
Estaba sorprendida y sonreía maliciosa- 
mente. 

Nos habíamos encontrado en un cén- 
trico y conocido sex-shop del ensanche 
barcelonés. Sonrojado y nervioso, sólo 
acerté a responderle un balbuceante: ¿Y 
qué hace una mujer como tú... ? 

Me explicó que desde hacía un tiempo 
padecía de un estado de ansiedad difícil 
de definir pero muy molesto, me contó de 
sus nervios e insomnios y que tras consul- 
tar con algunas amigas y siguiendo sus 
recomendaciones, hacía ya una semana, 
había acudido a este establecimiento en 
busca de una solución a sus problemas. 

Alicia compró el Multigust porque le 
garantizaron que era el más moderno y 
completo de los vibradores del mercado. 

El martes por la noche funcionó. Y 
funcionó bien. El miércoles funcionaba. 
Faltaba muy poco para el final. De 
pronto, en el momento menos oportuno, 
“cuando ya estaba llegando”, son sus 
palabras, el vibrador falló. El éxtasis 
orgiástico que se prometía quedó redu- 
cido a un coitus interruptus frustrante y 
frío. Alicia se quedó atónita mirando el 
aparato mientras sus manos nerviosas 
intentaban dar nueva vida al instrumento. 
Pero el interruptor falló una y otra vez, el 
vibrador se movía un instante pero no lle- 
gaba a arrancar. El zumbido se tornó 
agónico. Después, nada. 

Me confesó Alicia que no estaba allí 
para demandar daños y perjuicios pero 
que se había sentido muy ridiculizada y 
hasta cierto punto engañada. Ahora que- 
ría que le cambiasen el aparato, ya había 
repetido tres veces que lo había lavado 
bien, cuando el especialista que dirige el 
sex-shop, con frialdad y calma profesio- 
nal, le presentó un nuevo y más sofisti- 
cado modelo y justificó el fallo achacán- 
doselo a las pilas, “como son nacionales, 
ya se sabe”. 

Esta es una de las numerosas anécdo- 
tas que reflejan la fiebre que se ha apode- 
rado de las mujeres españolas recién llega- 
das al fabuloso mundo del erotismo artifi- 
cial. 


La faloterapia en la historia 

En el lento transcurrir de la historia de 
la humanidad, en todos los lugares y épo- 
cas, el hombre, siguiendo los dictados ins- 
tintivos de su líbido, ha buscado en la 
masturbación la consecución de placer o 
la descarga de tensiones acumuladas. 
Conforme a los avances de la técnica, se 
ha ido proveyendo de utensilios apropia- 
dos para la consecución mecánica de un 
mayor grado de satisfacción sexual. 

Es creencia generalizada que los pri- 
meros instrumentos sustitutivos del falo u 
los popularmente conocidos 
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tracciones sáficas y para amantes del cun- 
nilingus ya que lame en un masaje inaca- 
bable “hasta el más salvaje de los éxta- 
sis”. Aquí ya entramos en el campo de 
los consoladores-vibradores de acción cli- 
tórica. Como principal zona erögena de la 
mujer, el clítoris es el centro de atención 
para la estimulación erótica artificial en la 
búsqueda de la satisfacción erótica feme- 
nina. La lengua loca de la que hemos tra- 
tado es un exponente perfecto de vibra- 
dor clitórico. Otros ejemplos son los de 
vibradores dobles en los que mientras uno 
incide en la vagina con su vibración y 
movimientos rotatorios, el otro actúa con 
un suave masaje sobre el clítoris, 
logrando así una duplicidad de efector 
placenteros. Estos aparatos polivalentes 
adquieren formas muy elaboradas, algu- 
nos imitan dedos, el índice para la vagina 
y el pulgar para la vulva y el clítoris, 
otros adoptan formas animales para que 
sea el pico de un pinguino o de un delfín 
el que con suaves toquecitos y una deli- 
cada frotación lleve a la mujer al “paro- 
xismo del más insaciable éxtasis”, Queda, 
por último, el modelo más sencillo y a la 
vez más eficaz, según opiniones recogidas 
en las sex-shops que hemos visitado, Con- 
siste en un vibrador normal al que se le ha 
pegado en la parte que va a quedar 
externa un anillo de piel de cabra, al 
comenzar a actuar, los pelillos de la piel 
de cabra transmiten las más diabólicas 
sensaciones hasta lograr despertar el sexo 
más impasible. 

Siguiendo la eterna investigación de 
nuevas fuentes de placer, se descubren 
nuevos aparatos destinados a llenar un 
hueco, el del ano. Los vibradores anales 
se diferencian de los vaginales, primero 
por su tamaño, son más cortos y estre- 
chos, segundo por la forma, suelen ser de 
forma ovoide y, por último, porque nor- 
malmente se usan como complemento de 
un vibrador o un miembro viril que ya 
está actuando por vía vaginal. 

Destaquemos dentro de este campo el 
consolador-vibrador doble, de construc- 
ción simple, dos falos unidos por su base 
y orientados en la misma dirección pero 
con un ángulo de apertura variable. 
Sabiamente colocados, mientras el mayor 
cubre el hueco vaginal, el menor se 
inserta en el ano. La vibración puede ser 
independiente u homogénea. 

Otros vibradores anales son los que de 
forma ovular se introducen totalmente en 
el recto y son guiados por un cable que lo 
une al telemando. Pueden ser autónomos 
o estar conectados a un vibrador vaginal. 

Ante este portentoso alarde de la téc- 
nica el que esto escribe, ciudadano medio, 
no puede más que sentirse empequeñecido 
mientras exclama quejumbrosamente un 
“no somos nada”. 

(Bonanova Press) 


sofisticación al conseguir que dicha piel 
sea retráctil y se pueda deslizar a lo largo 
de la verga. Al dejar el glande al descu- 
bierto por este sistema, se alcanza un alto 
grado de identificación con un pene 
auténtico, la identificación será total si 
además el vibrador está inervado y tiene 
las protuberancias típicas de un pene na- 
tural. 

Como el último invento de la técnica 
del amor nos presentan el vibrador sin 
pilas. Consiste en una reproducción fálica 
con un espacio interno vacío en el que se 
mueve una pequeña bola de acero, la 
bolita, especialmente calibrada, al desli- 
zarse en el interior a cada pequeño movi- 
miento, centuplica increíbles sensaciones 
internas y provoca diferentes y continuas 
vibraciones. Es recomendado para lle- 
varlo puesto ya que su discreción sonora 
está garantizada. 


Para las lesbianas 
existen varios tipos 
de vibradores, 
una característica 
común es que todos 

son dobles 
unidos por la base. 


Para todos los gustos 

Para las lesbianas existen varios tipos 
de vibradores, una característica común 
es que todos son dobles y unidos por la 
base. El más común es el que por un 
mecanismo de acordeón muy elástico y 
flexible une dos pares de testículos de los 
que surgen los correspondientes falos 
rampantes. Esto permite la introducción 
en dos vaginas distintas. Dos mujeres que 
se lo coloquen pueden seguir la ficción 
que su imaginación y deseos les dicten, 
las dos pueden sentirse poseídas al uní- 
sono, las dos pueden asumir el papel que 
prefieran, macho poseedor o hembra po- 
seída. 

Existen otros artefactos de ortopedia 
para lesbianas, son vibradores que una de 
ellas puede sujetarse mediante unas 
correas en el pubis y así satisfacer el 
reclamo amoroso de su “partenaire”, ésta, 
una vez satisfecha, puede devolver los 
favores recibidos colocándose el aparato. 
Este consolador es usado también por 
hombres en declive sexual o cuando ago- 
tadas las reservas naturales, ha de conti- 
nuar en acción sexual para culminar la 
satisfacción de su pareja. 

Una parodia de lengua, definida por 
sus fabricantes como “loca, loquísima”, es 
también consolador apropiado para dis- 


ser fijado a cualquier superficie, normal- 
mente a una silla o en la bañera, basta 
sentarse encima tras haberlo introducido 
en la vagina y por presión comienza a 
funcionar. En juegos lésbicos, una de las 
participantes puede fijárselo al pubis para 
asumir el papel de macho penetrador. 
Una variante del vibrador fijo es el que se 
encuentra cosido a un braguero especial, 
este braguero es reversible lo que le da 
una doble cualidad, puede tener un uso 
interno que satisface a quien lo lleva 
puesto o un uso externo apropiado para 
juegos eróticos. 

Para quienes necesitan del “calor 
humano” existen vibradores con termos- 
tato que mantienen la temperatura cons- 
tante de aproximadamente 37°. Bus- 
cando también la reproducción más vero- 
símil de las sensaciones que se producen 
al llegar al orgasmo en el coito aparecen 
los vibradores-eyaculadores. Constan de 
una pera de goma en la extremidad 
externa, llena de agua tibia o de leche, lle- 
gado el momento del climax, imitan la 
descarga seminal que se produce en la 
eyaculación. Los modelos más perfeccio- 
nados constan de testículos como reci- 
pientes del líquido, con lo que el simula- 
cro del aparato sexual de un potente 
varón es ya completo. 


Estará más “a gusto” sobre un cojín 

Hay que finalizar este recorrido por el 
mundo de los vibradores-consoladores de 
acción exclusivamente vaginal, luego ya 
trataremos de los dedicados a estimular 
otras zonas erógenas como pueden ser el 
clítoris o el ano, con la mención de algu- 
nos modelos que destacan por sus caracte- 
rísticas especiales. 

Existen cojines especiales que prestan 
un camuflaje perfecto al consolador, pue- 
den ser de plástico hinchable, en cuyo 
centro escondido se halla el falso pene, o 
de tela rellenada de goma espuma, el 
vibrador-consolador queda totalmente 
oculto y sólo asoma al exterior por medio 
de un telemando. La imitación que se 
hace de un cojín normal, en este último 
caso, es perfecta y por ello abunda su 
publicidad “sólo usted lo sabrá”. 

Por sus formas curiosas se han de des- 
tacar los que imitan estatuillas indias, chi- 
nas o turcas, los que por glande tienen 
cabezas redondeadas de gnomos o dioses 
de la mitología oriental, algunos como 
cactus con multitud de púas vibratorias 
de látex y de cuyo extremo surge la flor 
roja propia de esta planta, y por último, 
hay vibradores con forma de serpiente o 
de cabeza y cuello de cisne. 

Hay que señalar también la existencia 
de vibradores y consoladores recubiertos 
de un derivado del látex que imita 
extraordinariamente el tacto de la piel 


94 humana, en algunos se riza el rizo de la 


Jan conoce a la perfección 

las medidas del cuerpo 

de Eva, sobre todo sus puntos 
más sensibles Ella tiembla 
cuando, con los riñones 

x unos labıos habıles‏ ی 
beben en lo más profundo‏ 

de su carne 
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tar las altas temperaturas afri- 
canas, hijo mio. 

—¿Y por qué me has 
hecho con este cuerpo y estos 
müsculos tan largos, padre? 

—Para que puedas correr 
como una gacela y cazar 
como un león. 

—Entonces... ¡Qué coño 
hago yo en Nueva York! 


Está un negro en la iglesia 
y le pregunta a Dios: 
—Señor, ¿por qué me has 
hecho con el pelo tan rizado? 
—Para que no se te enrede 
entre el follaje de la jungla, 
hijo mío. 
iY por qué me has 
hecho la piel de este color? 
—Para que puedas sopor- 


SATI! 


culo al cliente. 
Y salta un mariquita que 
hay al lado: 
—Pues ponga un coñac 
103 y que nos den por el 
culo a los tres. 


Un señor muy bajito va a 
una casa de citas. Pide la 
mujer más alta de todas, que 
mida cerca de dos metros. 

Se van los dos a la habita- 
ción. En ella le dice el ena- 
nito: 

—Agarrame por la cintura. 

La mujer obedece. 

—Sübeme todo lo alto que 
puedas. 

Y cuando lo tiene aupado 
por encima de la cabeza, el 
señor bajito se pone a mear 
diciendo: 

—A que parezco un botijo. 


Telefoneando. 

—¡Oiga!, 
8002 56 49? 

—Se equivoca usted, sólo 
ha acertado la última cifra. 

Para ser la primera vez 
que marco con el pene creo 
que no está nada mal! 


Un marica realiza una lla- 
mada telefónica a diario en 
una cabina; saca un espejo, se 
mira, descuelga el teléfono y 
sonríe. 

Un señor le viene obser- 
vando desde hace varios días 
hasta que una vez se decide a 
preguntarle. 

—Oye, ¿por qué vas a la 
cabina, descuelgas el telé- 
fono, te ríes, pero no marcas 
ningún número? 

—Mire usted, señor, es 
que al espejo le pregunto: 
espejito mágico, ¿quién es la 
más guapa de todas? Des- 
cuelgo el teléfono y me dice 
tú-tú-tú-tú-tú, y así me lo 
paso pipa. 


a el 


BO 
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Entra un sefior en un bar 
y le pide al camarero: 

—Un conac. 

Y el camarero ni caso. Al 
rato entra una chica y le 
pide: 

—Deme una coca-cola 
caliente aunque se ria la 
gente. 

El camarero se la pone al 
instante; el hombre harto de 
esperar se acerca a la chica y 
le pregunta: 

—¿Cómo es que la han 
servido tan pronto a usted? 

—¿Usted cómo lo ha pe- 
dido? 

—Yo... Pues, un coñac. 

—No hombre, no; aquí en 
este bar todo se pide en 
verso. 

—¡Ah! Gracias. Póngame 
un Carlos III y que le den 
por el culo al camarero. 

—Le pondrá un coñac 
corriente y que le den por el 


I! CONOZCA EL PLACER QUE 


PRODUCEN UNOS CUANTOS 
CENTIMETROS 


... y reciba GRATIS 


un tubo de crema 
lubricante y 
revitalizadora 


DE MAS... J 


(Gracias a este prodigioso 
“Método” usted podra formar parte 


de los SUPERDOTADOS). 


DESARROLLE 
AHORA SU 
PENE CON 
NUESTRO 
METODO 
NATURAL dj 


f 


Con este nuevo y revolu- 
cionario método para el 
desarrollo de su pene (al 
vacío) podrá desterrar para siempre sus complejos. Verá rena- 
cer en usted de nuevo la esperanza, pues dia a dia podrá obser- 
var, siguiendo unas simples y cómodas instrucciones, cómo su 
virilidad adquiere un vigor y unas proporciones como realmen- 
te siempre deseó. Gracias a la utilización de este método, miles 
de hombres disfrutan de una vida sexual sana y feliz, compla- 
ciendo a sus parejas como nunca lo habían hecho. Ilustres sexó- 
logos de todo el mundo han recomendado la utilización de este 
sencillo método, demostrando su efectividad para desarrollar al 
máximo, y según cada caso, los atributos genitales masculinos. 


ref. 3000 P. V. P. por sólo 3.599, — pts. 


Con el nuevo método natural para el desarrollo del pene podrä: 


— ADQUIRIR UN NUEVO VIGOR Y DESARROLLO 
— DESTERRAR EL PROBLEMA DE LA IMPOTENCIA 
- CORREGIR LA EYACULACION PRECOZ 
- OLVIDAR EL COMPLEJO DEL TAMANO DEL PENE 
— HACER QUE SU PAREJA NOTE EL AGRADABLE 
CAMBIO... 
Y ahora con GARANTIA PERSONAL de devolución. 


Pago a rembolso cuando reciba el paquete que le remitiremos en forma 
RAPIDA y DISCRETA. Gastos de envío 100 pts. 
P 


BONO DE PRUEBA ۸ 


Deseo recibir en mi domicilio este nuevo método con el bien entendido y 


de que si no es de mi entera satisfacción dispongo de 8 dias para 
devolverlo en su embalaje de origen y mi dinero me será rembolsado. 


3.599,— pts. Y 
100,— pts. i 


| Nuevo método desarrollo del pene ref. 3000 
Regalo Crema Lubricante 


i Gastos de envio 


Domicilio. 
Población .... 
Provincia 


۳ EUROSEX Apartado 27.040 ) ) Barcelona. 
FEE EE A A A A EE A A E A 


i lea este anuncio ! 
es para personas que 


_creen que lo 
4 han 
probado 

ty, todo... 


gto کوان نن‎ 
i Í PA 
En el plano estricto de las relaciones sexuales, hay que reconocer que, gracias a la 
divulgación informativa sobre el sexo, se ha dado preponderante importancia al hecho de 
liberar la imaginación a la hora de hacer el amor. 
Es bien cierto que cualquiera de las caricias prodigables en los juegos sexuales pueden 
ayudarnos a multiplicar la carga erótica capaz de conducirnos vertiginosamente al deseado 
y dulce climax. Pero... 
¿Y cuándo ello no es posible por la frigidez de un componente de la pareja? 
¿Y cuándo una eyaculación prematura es capaz de romper el sueño de una noche de amor? 
¿Y cuándo el hombre siente angustia por mostrar un pene poco desarrollado? 
¿Cree usted que el amor y el sexo está para que lo disfruten sólo los demás? 
Permitame que le confíe esta buena noticia. 
¡¡Usted también puede ahora disfrutar plenamente del sexo!! 
Ello es posible gracias a la entusiasta investigación de unos laboratorios internacionales 
que, a base de estractos naturales, han conseguido crear unas cremas que por su rapidez y 
seguridad, superan todo lo conocido hasta la fecha. 


Y CON RESULTADOS TOTALMENTE GARANTIZADOS 
(Si usted sigue las instrucciones que se adjuntan en cada tubo doble y no consigue el 
resultado apetecido, nos comprometemos formalmente a devolverle su dinero.) 


CREMA PARA AUMENTAR LA POTENCIA VIRIL 


Nuestro preparado Potenz crema”, le proporcionará la potencia viril necesaria para la plena realiza- 
ción sexual con su pareja, con esta crema notará un cambio agradable en la manera de hacer el amor 
POTENZ CREMA ref. 3.050 p.v.p. 1.800,— ptas. 


CREMA PARA LA PROLONGACION DEL COITO 


Con nuestra crema “Prolong Crema’, usted decidirá la duración del coito, pues controlará perfecta- 
mente la potencia de su órgano genital. Si sufre de eyaculación precoz, pruebe esta crema, es 
definitiva 

PROLONG CREMA ref. 3.052 p.v.p. 1.800,— ptas. 


CREMA PARA AUMENTAR EL TAMAÑO DEL PENE 


Ya nunca más deberá preocuparse por el tamaño de su pene, pues nuestra crema super penis crema 
le devolverá la confianza en si mismo, pues usted mismo verá crecer su órgano. Es un producto 
inofensivo y de efectos duraderos pues actúa a través de la piel por capilaridad en los tejidos de su 
pene. Un hallazgo de la moderna cosmética que le hará olvidar sus fustraciones 

SUPER PENIS CREMA ref. 3.051 p.v.p. 1.800,— ptas. 


CREMA EXCITANTE SEXUAL FEMENINA 


Una pequeña cantidad de nuestra “Orgasm crema” en el clítoris de su pareja y como por arte de 
magia desaparecerán todas las inibiciones y tendrá de partenaire a una excepcional amante 
ORGASM CREMA ref. 3.053 p.v.p. 1.800,— ptas. 


Después de leer esta información ¿Todavía cree que disfrutar del sexo es para los demás? 
Atrévase con nuestras cremas; nos lo agradecerá... 

GARANTIA MUNDIAL DE CALIDAD Y PLENA SATISFACCION 

(Todas nuestras cremas se sirven en tubos de 50 aplicaciones.) 


1555 CUPON DE PRUEBA SIN COMPROMISO Y 


NOTA: Los artículos se mandan discretamente sin signos exteriores, 
2 ۱2 vez que garantizan la extrema calidad de los mismos, los pagos 
se realizan a reembolso a la entrega del artículo. 

(Indicar edad en el cupón 


] 6۸5705 DE ENVIO 
IMPORTE TOTAL 


Nombre = Edad 
Direccıön 2 
Localidad _ 


Provincia _— — I 
EUROSEX Apartado 27.040 ( ) Barcelona ij 
cy FEE HER FEE SE u a aa 


PAGO REEMBOLSO 


¿Qué hace una chica como tú en un lugar como éste? 


que tienes dentro, desgra- 
ciado! 

—Umm, méteme las boli- 
tas por favor 

—Que no, coño, que no 

—Por favor, méteme las 
bolitas de los Ojos que se me 
cayeron. 


Un depauperado señor 
entre en la consulta de su 
doctor. Al verlo éste, le dice: 

—Debe usted de estar muy 
mal. Siéntese y cuénteme su 
actividad diaria. Empecemos 
por su actividad sexual. 

—Bueno... yo... Me gusta 
mucho hacer el amor y lo 
hago unas quince veces al 
día, con mi mujer. 


pene de dimensiones colosa- 
les. 

La chica se niega de inme- 
diato y todas las demás 
hacen lo mismo. 

El marinero, con gran 
desesperación, pide que le 
traigan lo que tengan a 
mano, pues no puede aguan- 
tarse más. 

La patrona le responde: 

—Sólo ténemos un mari- 
cón que no sé si le servirá. 

—No importa, lo que sea 
—responde el marinero. 

Cuando ya se encuentran 
a tope el marinero y el mari- 
cón, se oye la voz del mari- 
cón que susurra: 

—Umm. Méteme las boli- 
tas. 

—¡ Qué dices, con todo lo 


mente para llamar al párroco 

sale el monaguillo, quien 
pregunta: 

—¿Qué desean por favor? 

A lo que responde el ele- 
fante: 

—Queremos ver al cura. 

Al cabo de cinco minutos 
aparece el cura: 

—¿Qué deseáis, hijos 
míos? 

—Queremos casarnos, 
padre —responde el elefante. 

A lo que replica la hor- 
miga: 

—Tenemos que casarnos, 
desgraciado. 


Un marinero llega a una 
casa de citas con enormes 
ganas de joder. Entra en el 
local y pregunta a la patrona 
por la chica mejor preparada 
de la casa. 

Seguidamente pasa con 
ella a la habitación y en el 
momento de desnudarse, la 
chica ve cómo resalta un gran 


En un baile: 

—Señorita, ¿baila? 

No está hecha la miel 
para la boca del cerdo! 

—Perdón señorita, pero le 
he pedido que baile, no que 


me la mame. 


Dos chavales, un poco 
locas, hacía bastante tiempo 
que no se veían, se encuen- 
tran por la calle. Se abrazan, 
se muerden. Cuando se que- 
dan sin respiración, se sepa- 
ran, y le dice uno a otro: 

I Oigg, Pepe! ¡Qué 
ardientes tienes los labios! 

A lo que contesta Pepe: 

Maricona! Si no me‏ رس 
has dejado ni quitarme el‏ 
cigarro de la boca.‏ 


Llegan a la puerta de una 
iglesia un elefante y una hor- 
miga. 

El elefante toca fuerte- 
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5 excepcionales productos que se complementan para darte toda la potencia, 
el atractivo y el éxito de que pueda presumir el mejor de los amantes. 


UN AUTENTICO EQUIPO DE «ALTA SEXUALIDAD» 


pi 


> PENIS 

52 | DEVELOPMENT 

. | CREAM 

¡e | ¿Por qué vivir con un pene pequeño? 
| Las mujeres reciben psicológicamen 


hai te mayor placer de un hombre» bien 
— dotado». Esta crema, número 1 de 
venta en USA actúa sobre el tejido 


eprtelial, aumentando paulatinamente la longitud y el grosor del 
pene. TARRO DE 50 C.C. 


APHRODISINE 
KAPSELN 

Pastillas que eliminan esos 
factores que, como la edad, 
nervios o timidez impiden 
una natural erección. Pro: 
porcionan el estímulo nece- 
sario para una erección 
potente y duradera, por enci- 
ma de cualquier traba o de- 
bilidad. 

LA IMPOTENCIA NO EXISTE 
FRASCO DE 30 PASTILLAS 


LIBIDINE TROPFEN 7 

Unas gotas que harán que la pasión amorosa „ 
de tu compañera se desencadene de un mo 7 
do insospechado, venciendo esos temores, 
recelos e inhibiciones que a veces la obligan 
a «hacerse la estrecha». Combina fácil y di 
simuladamente con cualquier bebida por [MEDIO 
que no tiene sabor ni color. MSN i 


ESTUCHE DE 4 FRASCOS Fran مس‎ 


SUSSEROTIK 
TABLETTEN 
Deliciosos bombones rellenos 
de esencia afrodisiaca. Basta 
uno sólo para despertar una 
sexualidad sin barreras. Una 
forma placentera de tomar el 
más poderoso estimulante ero- 
tico. En una cena íntima, en un 
bed-party... 

OFRECELOS A TU PAREJA. CAJA DE 12 BOMBONES 


. 4 A TE Sea sade 134, . AEREA 2 
Estos productos se benefician del asesoramiento cientifico del doctor IBRAHIM ATES. biologo de fama mundial, Academico 
Tiberino y Miembro de la Wnion de la Legion de Oro 


a 2 ۳ f — — 
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PENIS ۲ 


Una breve aplicación pro 
duce una erección inme 
diata y vigorosa, cuantas 
veces se desee. Además 
sus especiales sustancias 
de alto poder regenerante 
favorecen la progresiva 
dureza y desarrollo del 
miembro viril. 

SPRAY DE 

30 APLICACIONES 


ES INTERNATIONAL © 


oer sh ft C ¿3 Rellene y envíe este CUPON DE ENSAYO GRATUITO a: (3 @ 4( 
2 y IAS] Y 


N e e SEXYLANDIA, S.A. C/ Deu y Mata, 125 Tel. 3223131 Barcelona-29 0 


7 
/ 

i 
Siz 


< 


۳1 e de Deseo recibir, en mi propio domicilio, y de forma absolutamente discreta y reservada, los productos que marco con una dur. 
Í PENIS DEVELOPMENT CREAM 1.800 Ptas. — PENIS HEAT SPRAY 1.750 Ptas. C STALLION DELAY SPRAY 1.750 Ptas. 


4 65 © Y LIBIDINE TROPFEN (1 ESTUCHE 990 Ptas. [12 ESTUCHES 1.750 Ptas. [13 ESTUCHES 2.400 Ptas. PROHIBIDO] "¢ 
MANDES 
۳ 18 5 


— APHRODISINE KAPSELN C 1 FRASCO 1.800 Ptas. — 2 FRASCOS 3.150 Ptas. 
OFERTA EXCEPCIONAL DE ENSAYO: 11105 6 PRODUCTOS (1 unidad de cada) 7.888 Ptas. (ahorrando asi el 15 %: 1.392 Ptas. 
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SUSSEROTIK TABLETTEN [11 CAJA 1.190 Ptas. (12 CAJAS 2.100 Ptas. 


oc 


STALLION 

DELAY 
mantiene la erecciön ۷ prolonga el 
coito de un modo asombroso eliminando la 
eyaculación prematura que deja insatistecha a 
la mujer. Tu pareja exigirá hacer el amor cada 
vez con más entusiasmo. 
SPRAY DE 30 APLICACIONES 


$ 
& Pagare su importe al cartero cuando los reciba, mas 100 Ptas. de gastos de envio. En caso de que una vez en mi poder, no fueran de mi interes, 
Y dispongo de 10 dias para devolverlo, siendome devuelto su importe. 
3 

5 


ADEMAS recibiré completamente GRATIS el catálogo «EL JARDIN DEL AMOR», el más completa del mundo. 


NOMBRE ۱ 
DIRECCION DP 
POBLACION . PROVINCIA 
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Pertenecemos a la cadena de sex-shops más grande del mundo 


—Oye, mamá —responde 


Luisa—, ¿qué es eso de amor 
platönico? 

—No sé, mi niña, pero por 
si acaso lävate el culo. 


Un castizo madrileño se 
sienta en la terraza de un bar 
en la Gran Vía. Sale un 
camarero y le pregunta: 

—¿Qué toma el señor? 

—El sol. 

—Perdone —responde el 
camarero—, pero aquí 
además tenemos por costum- 
bre pedir algo. 

—Pues deme usted un piti- 
llo. 

El camarero, ya cabreadi- 
simo, le dice: 

—Señor, ¡usted yo 
vamos a salir muy fall 

—jPuede!, pero seras tú 
quien pague la foto. 


blema para la chica. 

—¡Mamá! —dice ella, 
dile a Antonio que hoy no 
podré casarme con él. 

—¿Por qué, hija mia? 
—pregunta la madre—. ¿Qué 
te sucede? 

—Es que me ha llegado la 
regla y esta noche no podre- 
mos hacer nada. 

—Bueno, ya avisaré yo a 
Antonio, no te preocupes 
—dice la madre. 

La madre va a hablar con 
Antonio al respecto y el 
muchacho le contesta con 
gran tranquilidad. 

—No se preocupe señora, 
dígale usted que haremos el 
amor platónico. 

La madre llega a su casa y 
da a su hija la buena nueva. 

—¡Luisa!, no te preocu- 
pes. Antonio dice que no hay 
problema, que haréis amor 
platönico. 


seando no parecer descortes, 
inicia una conversación con 
un tópico clásico. 

—Pues, sí, sí —dice de un 
modo descuidado. 

—Pues, no, no —responde 
el conductor Y como el 
coche es mío, ja la puta ca- 
rretera! 


Una pareja de novios 
deciden casarse, y el mismo 
día de la boda surge un pro- 


—¡Está muy claro! —ex- 

clama el doctor—, esta es la 
causa de su endemia. 

| —¿Entonces es de eso? 
j Uf!, menos mal dice, ali- 
viado, el señor—, creía que 
era de lo que me masturbaba 
en la oficina, entre polvo y 
polvo con la secretaria. 


Un individuo está deses- 
perado: no podrá asistir a 
una cita porque su vehículo 
se ha estropeado en medio de 
una zona desértica. Al cabo 
de cuatro fatigosas horas de 
espera, pasa un coche cuyo 
conductor, muy amable- 
mente, le invita a subir. 
Transcurren unas tres horas 
de viaje sin que medie pala- 
bra alguna entre los dos hom- 
bres. 

El auto-estopista, de- 
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SOBRE MADRID 


parado por un palestino reventó el ala del avión 
que volaba sobre Madrid. 
Al instante inició un infernal descenso que estallaría en 
un holocausto de llamas y cuerpos retorcidos. Pudo 
ser verdad... O lo será cualquier día. 


Una acción espectacular. Mañana parto 
hacia Beirut, hablaré con el Directorio y 
traeré instrucciones. Que los hombres 
estén preparados... 

—Lo estarán. En Madrid no tendre- 
mos un fracaso como los de Entebbe o 
Mogadiscio. 


* * * 


En el Directorio General de Seguri- 
dad, el comisario Löpez estaba esperando 
una visita importante y bastante inusita- 
da. Al fin, le fue anunciada. 

—Siéntese —ofreció a su visitante. 

Moshe Weitzmann, el jefe de la Mos- 
sad, la agencia de inteligencia israelí, se 
sentó frente al policía español. Eran dos 
hombres muy diferentes: el uno, por su 
ascendencia andaluza, podía haber 
pasado por un árabe. El otro, con las 
características de los askhenazis, los 
judíos de la Europa Oriental, podría 
haber sido un alemán o polaco. Pero 
ambos estaban dedicados a un objetivo 
común: acabar con el terrorismo. 

No era la primera vez que se veían. En 
anteriores ocasiones, el israelí había facili- 
tado al comisario información sobre los 
contactos entre los grupos terroristas 
españoles y sus financieros libios, pero 
ahora era su primer contacto a nivel ofi- 
cial, cada uno como representante de un 
país con una meta similar. 

—El gobierno de centroizquierda ha 
decidido iniciar relaciones con su país. 
Aunque esto ya debe saberlo... —el comi- 
sario sonrió irónicamente— con sus con- 
tactos ami en nuestro Parlamento. 

Moshe se limitó a asentir con la ca- 


Algunos países árabes “amigos” de 
España se han mostrado bastante resenti- 
dos por nuestra decisión 
López—. Y nos han inform: 
grupo Jihad intentará algo, pi 
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El missil d 


Yasser dejö el taxi en la calle de Serra- 
no. Preferia acercarse a la embajada a pie 
y tratar de entrar sin ser visto. Aunque las 
ördenes del Consejo Revolucionario al 
embajador eran claras: “dad toda la 
ayuda posible a nuestros hermanos los 
luchadores palestinos”, r el 
mínimo de inconvenientes a sus anfitrio- 
nes. 

Khaled ya le esperaba en el despacho 
puesto al servicio del Grupo. Sin más 


eferia cau 


preámbulos, le espetó la pregunta crucial. 
و‎ cierto el rumor? 

—Totalmente —le respondió Khal 
En mi curso de la facultad estudia el 
de unos de los jefazos del Ministerio de 
Asuntos Exteriores y me ha dicho que se 
lo oyó comentar a su padre... España 
reconocerá diplomáticamente al gobierno 
sionista, pronto se producirá el intercam- 
bio de embajadores. 

Desde que la dictadura militar iraní 
aseguró el suministro de petróleo a Occi- 
dente países europeos miran 
menos simpatías al mundo árabe... nos 
estamos quedando solos. Incluso el trai- 
dor de Sadat está iniciando proyectos 
económicos conjuntos con Israel, 

—Y los estudiantes son cada día más 
ultras —añadió Khaled—, ya no hay casi 
nadie en la Universidad que quiera 
apoyar las causas socialistas. La OLP... 

—La OLP es un nido de sabandijas y 
conejos —interrumpió Yasser. Mi homó- 


los con 


nimo... —hizo una mueca de asco— esta- 
ría dispuesto a pactar con el s 
cambio de ser el j 


ionismo a 
e fantoc de un 
gobierno palestino vasallo de los judios. 

— Qué vamos a hacer? Tantos años 
de lucha en vano... 

— En vano nunca! ¡La sangre de los 
mártires fructificará de nuevo! Pero nece- 
sitamos dar una lección a estos orgullosos 
europeos. Que vuelvan a temblar como 
cuando la matanza de las olimpi 
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transporte. ¿Alguna pregunta? 

—Hermano —inquirió uno de los 
comandos—. La zona de alrededor del 
aeropuerto está muy poblada. Ese avión, 
al caer... ¿no acabará con muchas vidas 
inocentes ? 

—No hay inocentes en la lucha por 
nuestra vuelta a Palestina —le cortó 
tajante el guerrillero—. Los españoles 
conocen el plan de su gobierno de esta- 
blecer relaciones con el sionismo. Podrían 
haber protestado, impedido esa iniqui- 
dad. Y, ¿qué han hecho? Nada. Ni los 
partidos que se llaman de izquierda han 
protestado. No hay inocentes en este 
país... y si quieres pensar en inocentes, 
piensa en las matanzas de los israelitas en 
nuestros campos de refugiados. Piensa en 
sus ataques con napalm, en nuestros 
luchadores torturados hasta la muer- 
te...¿Alguna pregunta más? 

Silencio. 

—Entonces, descansad o rezad al 
Todopoderoso. Esta tarde será histórica 
en la lucha contra los invasores de nuestra 
patria. 


En el interior de la camioneta, Yasser 
acariciaba el SAM-7. El punto elegido 
era perfecto, pues desde el mismo se 
dominaban las pistas de Barajas. Una 
radio, manejada por uno de sus hombres, 
permanecía en contacto con la embajada. 
Allí, un técnico de aviación del país anfi- 
trión seguía, gracias a un receptor de 
VHE, las conversaciones entre la torre de 
control de Barajas y los aviones que vola- 
ban sobre Madrid. De allí llegaría la 
identificación del aparato a derribar. 

—Yasser —susurró el comando que 
hacía de conductor—. Me parece que está 
pasando algo raro. 

—¿Qué? —los ojos del guerrillero ya 
estaban atisbando por entre las cortinillas 
que cubrían las ventanas de la camioneta. 

—No sé como explicarlo —prosiguió el 
conductor—. Tengo la sensación de que 


narlo, pero no queremos provocar un 
incidente justo cuando nuestro embajador 
está al llegar... 

—Mejor así, ya habrá tiempo luego. 
Por los indicios parece que habrá un aten- 
tado poco después de la llegada. 

—Sí —afirmó el hombre de la Mo- 
ssad—. Hemos visto cómo una camioneta 
de la embajada recorría los alrededores 
de Barajas, como buscando el punto 
ideal. Me temo que lo intentarán allí. 

—Estaremos preparados. He alertado 
a la compañía de Operaciones antiterroris- 
tas —afirmó el español. 


Los ánimos estaban muy excitados en 
la embajada. Yasser acababa de explicar 
el plan con todo detalle y Khaled estaba 
mostrando a los hombres de los dos 
comandos el funcionamiento de los 
SAM-7. 

—...Es muy fácil de utilizar, como 
todas las armas de los rusos. El cohete 
funciona con una cabeza buscadora que se 
dirige hacia una fuente de calor. Se 
apunta hacia la silueta del avión y va 
directo hacia los motores —concluyó. 

—Es el arma con la que los egipcios 
barrieron a la aviación israelí en el paso 
del Canal de Suez, ¿no? —preguntó uno 
de los estudiantes. 

—La misma —intervino Yasser—. Y, 
ahora, escuchad las últimas instrucciones. 
El embajador sionista llega mañana, 
domingo, en un avión de El Al, la com- 
pañía israelí, especialmente fletado. Va 
con todo su equipo, así que estaremos 
seguros de acabar con unos cuantos ene- 
migos de nuestro pueblo. Formaremos 
dos comandos. Uno, a mi mando, se dis- 
pondrá en el lugar elegido, cerca del aero- 
puerto. Será el encargado del ataque. El 
otro se quedará aquí, a las órdenes de 
Khaled. Si algo nos sucediese a nosotros, 
deberá proseguir el plan y terminar con el 
atentado. Hay dos camionetas de la 
embajada a nuestra disposición, para el 


será el domingo, por lo tanto, disponedlo 
todo para poder concentraros aquí el 
viernes. Entonces os será revelado el plan 
y desde ese momento ninguno de voso- 
tros podrá ponerse en contacto con el 
exterior, bajo ninguna excusa... 

—Camarada Yasser —le interrumpió 
uno de los reunidos, estudiante de Inge- 
niería—. ¿No confías en nosotros? Eso de 
no revelarnos el plan, de encerrarnos aquí 
en cuanto lo sepamos... 

—Hermano, no confío más que en Alá, 
el Líder y en mí mismo. La Mossad está 
en todas partes y no me puedo arriesgar a 
que alguno de vosotros sea un agente 
implantado por el sionismo. 

Un murmullo negativo y de desapro- 
bación llenó la sala. 

—Hermanos —lo cortó en seco Yas- 
ser—, no estarías aquí si no conociéramos 
vuestra devoción a la causa. Pero aún así, 
cualquier medida es poca para evitar que 
se difunda el secreto de nuestro plan. El 
viernes os daréis cuenta de lo acertado de 
mi decisión. Sin embargo, os diré una 
sola cosa: el embajador de Israel no 
vivirá mucho después de que haya puesto 
los pies en este país. Ahora, podéis retira- 
ros. 

Cuando se quedaron sólos, Khaled co- 
mentó: 

—¢Ha sido oportuno que le dieras esa 
información? Aunque ninguno de ellos 
sea agente sionista, son jóvenes y quizá 
fanfarroneen... algo puede llegar a oídos 
del enemigo. 

—Eso es precisamente lo que quiero. 
Iniciar el rumor de que vamos a atentar 
contra la vida del embajador cuando 
haya llegado. Que nuestros enemigos se 
dispongan a protegerlo en el territorio 
español... porque el plan es matarlo antes 
de que llegue a él. Vamos a derribar su 
avión, hermano Khaled. 

Sonriendo ante lo atónito de su com- 
pañero de lucha, Yasser le hizo una seña 

para que lo acompañase. 

—Ven a la armería, Khaled. Quiero 
que veas la maravilla que nos ha llegado 
por valija diplomática: unos excelentes 
cohetes SAM-7 que se disparan desde el 
hombro como si fueran un bazooka nor- 
mal y pueden derribar un avión en vuelo. 


—Nuestros agentes en la Universidad 
han notado algo —comentó el comisario 
López—. Los estudiantes palestinos pare- 
cen estar sobre ascuas. Uno de ellos llegó 
incluso a fanfarronear acerca de lo poco 
que iba a vivir el embajador de ustedes en 
cuanto llegase a España. 

—Mis hombres han tenido vigilada a 
la embajada —no había necesidad de dar 
nombres, ambos policías sabían qué país 
era el que estaba ayudando a la guerri- 
lla—. Yasser está allí. Nos gustaría elimi- 


nado le había traído de España—, que no 
me convence. Propones un ataque con 
bazooka al coche del embajador, cuando 
recorra las calles acompañado por la 
guardia a caballo, camino de palacio a 
entregar sus cartas credenciales. 

—Sí, en medio de las calles, con gente 
que puede ser alcanzada, fotógrafos de 
prensa... 

—No es bastante. A principios de siglo 
los anarquistas ya tiraban sus bombas 
contra las carrozas de los poderosos y, 
¿quién se acuerda de ellos? Quiero algo 
mucho más directo, de impacto... ¡y no 
me importa si para lograrlo hemos de 
matar a la mitad de la gente de esa ciu- 
dad. 

—No sé cómo... 

—Nosotros sí. Lo hemos estudiado al 
detalle —tomó otro informe—. Mira es- 
to... 

Viajando con pasaporte falso, Yasser 
no habia tenido ninguna dificultad en 
volver a Espana. Contemplö con aire 
divertido como le revisaban las maletas y, 
al fin, tomó un taxi que los trasladase a 
Chamartín, a la embajada desde la que se 
estaba tejiendo la red necesaria para dar 
aquel golpe que iba a asombrar al mundo 
entero. ¡Bendito fuera Alá por hombres 
como el Líder, capaces de idear planes 
tan atrevidos! 

En la embajada y siguiendo las órde- 
nes cablegrafiadas por adelantado, Kha- 
led había reunido a sus mejores hombres, 
aquellos que habían dado pruebas de su 
devoción a la causa y seguido cursillos de 
preparación para el combate. 

Un silencio respetuoso acogió la 
entrada del guerrillero en la sala. A su 
joven edad, su nombre ya era mítico para 
los palestinos, por sus acciones contra el 
enemigo sionista. 

—Hermanos —empezó su parlamen- 
to—, acabo de llegar de Beirut de donde 
traigo Órdenes del Líder. Nuestra pró- 
xima acción en la lucha contra Israel 
tendrá lugar aquí, en Madrid. Daremos 
un golpe como nunca se habrá visto. Algo 
superior a secuestrar un avión, volar un 
edificio, matar a un ministro o ametrallar 
una calle llena de gente... 

La tensión casi se podía cortar con un 
cuchillo. Todos los presentes estaban col- 
gados de su oratoria, esperando que les 
fuera revelado el plan, pero no iban a 
tener esa suerte... 

—Sé que todos estáis dispuestos a dar 
la vida por la patria palestina y posible- 
mente sea eso lo que os pida, vuestras 
vidas. Formaremos dos grupos de com- 
bate, uno al mando de Khaled y otro al 
mío. Los dos tendrán el mismo objetivo y 
estarán dispuestos a actuar si al otro le 
sucede algo o no se halla en condiciones 
de intervenir. El día en que actuaremos 


previstas todas las eventualidades. 
ko * * 

Los dos guerrilleros de la puerta, vesti- 
dos con uniforme mimetizados, con 6 
a cuadros cubriéndoles el semblante, se 
cuadraron al paso de Yasser, presentän- 
dole sus fusiles de asalto AK-47 de 
fabricación soviética. El palestino sonrió 
complacido al notar la precisión militar 
del saludo: en el Cuartel General de 
Jihad aún se mantenía el espíritu guerri- 
llero, no como en ese nido de traidores y 
espías sionistas que eran las oficinas de la 
OLP, confortablemente instaladas en El 
Cairo y cuidadosamente controladas por 
Sadat y sus amigos de la CIA. 

En la oficina del líder, Yasser no tuvo 
que hacer antecámara, pues sus méritos 
como uno de los mejores agentes operati- 
vos de Jihad le daban acceso inmediato al 
jefe máximo. 


Los servicios 
de seguridad sabían que se 
preparaba un 
espectacular atentado 
contra el embajador, pero 
ignoraban dónde y cómo 
se perpetraría 


Mohammed estaba estudiando unos 
documentos que dejó a un lado en cuanto 
entró Yasser. Con un gesto le indicó que 
se sentara y se sirviese de la humeante 
tetera que había sobre una mesita auxiliar. 

—Yasser, he estado estudiando tus 
informes. Como muy bien sabes, las cosas 
no van muy bien para el pueblo palestino. 
Nuestros hombres cada vez están más ais- 
lados y nuestro intento de lograr publici- 
dad mundial volando el reactor nuclear 
de Dimona fracasó por la fuerte vigilan- 
cia del ejército sionista. Necesitamos lle- 
gar a las primeras páginas de los periódi- 
cos y pronto, antes de que los traidores 
de Irán, Egipto y la OLP acaben por 
vendernos a Israel. 

—Es por eso por lo que he sugerido la 
acción en Madrid, Mohammed. Un país 
que fue árabe en otro tiempo y que ha 
mantenido lazos de amistad con nuestra 
comunidad durante siglos, pero que ahora 
quiere pasarse al enemigo. Atacando en 
España los europeos comprenderán que 
ninguno está a salvo del largo brazo de la 
justicia palestina y nos temerán más de lo 
que aman a Israel. 

—De acuerdo. Sin embargo hay algo 
en tus planes... —removió unos papeles 
hasta hallar el informe que su subordi- 


peligro esas futuras relaciones. 

El grupo Jihad (Guerra Santa), era la 
pesadilla de todas las agencias de seguri- 
dad mundiales. Escindidos de “Septiem- 
bre Negro”, formación muy mermada en 
efectivos y moral tras los constantes gol- 
pes que le había propinado la Mossad, el 
grupo Jihad constituía la rama más vio- 
lenta de la guerrilla palestina. Tan vio- 
lenta, que incluso había intentado atentar 
en diversas ocasiones contra Yasser Ara- 
fat, el cada vez más conservador jefe de 
la Organización para la Liberación de 
Palestina. 

—Sí, nuestros agentes también han 
recogido información en ese sentido. Yas- 
ser Talh, uno de los principales operati- 
vos del grupo ha visitado recientemente 
España. Sabemos que ha estado organi- 
zando unidades operativas entre los estu- 
diantes palestinos que se hallan en este 
país, algunos de los cuales han seguido 
cursillos de terrorismo en Libia, durante 
sus vacaciones veraniegas. Algo se cue- 
ce... 

Cree que podria ser un atentado 
contra alguna personalidad politica espa- 
ñola? —preguntó el comisario. 

—No, más bien me inclino a pensar 
que sea un atentado contra nuestro emba- 
jador, pero en un momento que dé espec- 
tacularidad al incidente... como cuando 
presente sus cartas credenciales. 

Dios! El rey podria estar en peli- 
gro. 

Si trabajamos conjuntamente en las 
medidas de seguridad se puede decir que 
eso queda descartado. En cambio, 
durante la carrera hacia palacio va ser 
mäs dificil asegurar que no pase nada. 
Además... 

—¿Qué? 

—Nuestros agentes han podido descu- 
brir que en las valijas diplomáticas de 
algunas embajadas árabes están entrando 
armas en España. 

—Eso es práctica corriente de los 
movimiento guerrilleros, señor Moshe. A 
nosotros mismos... 

—Sí, pero en esta ocasión se trata de 
algo especial. Tenemos información de 
que llegan armas pesadas... lanzacohetes 
o morteros. Así que podrían intentar 
volar el coche del embajador... y a un 
buen número de mirones. Sin embargo 
el israeli se levantó y se dirigió al plano 
de Madrid que llenaba casi toda una 
pared del despacho del comisario—, si 
elegimos bien el itinerario y tomamos las 
medidas pertinentes... 

La conversación duró aún dos horas 
más. Cuando se separaron, ambos hom- 
bres sabían que habían hecho todo lo que 
estaba en su mano para evitar un atenta- 
do. Pero, como perros viejos en su oficio, 
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ayuda estaba alli mismo. Denodada- 
mente, los supervivientes del equipo 
medico, ayudados por los vecinos que 
acudieron atraídos por el siniestro, 
comenzaron a prestar los primeros auxi- 
lios a los heridos que aún tenían esperan- 
zas de salvarse. 

Era una situación trágica, pues ante la 
magnitud de la tarea, los médicos se 
veían obligados a ir dejando un lado a 
cuerpecillos que, en otras circunstancias 
hubieran sido intervenidos. Se trataba de 
salvar al mayor número posible de heri- 
dos graves y para los moribundos no 
había tiempo. 

En tanto, las calles adyacentes al Ber- 
nabeu estaban adquiriendo el aspecto de 
un campo de batalla. Los primeros huídos 
del infierno salían tambaleändose, 
pidiendo ayuda a vecinos y viandantes o 
yendo a sus coches para escapar del lugar 
o dirigirse al hospital más cercano. 

Desde un jeep de la Policía Nacional, 
los ministros, evacuados del campo tras la 
barrera protectora de su servicio de segu- 
ridad, comenzaban a organizar el salva- 
mento. El Rey y el Presidente fueron 
informados, tomándose de inmediato la 
decisión de declarar la zona como catas- 
trófica y declararla bajo la ley marcial. 
Unidades de la Policía, Guardia Civil y 
del Ejército fueron llamadas para estable- 
cer un cordón protector, aunque su 
avance se vio dificultado por un monu- 
mental atasco de vehículos que circulaban 
en dos sentidos: alejándose los supervi- 
vientes y acercándose los morbosos curio- 
sos que siempre mosconean alrededor de 
cualquier dolor humano, tantos más 
cuanto mayor sea la catástrofe. 

Las primeras unidades médicas en lle- 
gar fueron las transportadas por los heli- 
cópteros de la Policía, que se posaron en 
el mismo campo de fuego, aún humeante 
tras el gigantesco incendio. Para los 
médicos de la Cruz Roja, aún apoyados 
por las primeras fuerzas de orden público 
que penetraban el Bernabeu, la misión era 
prácticamente imposible: muertos, heri- 
dos, gemidos que surgían por entre los 
escombros, fuego aún en algunas parte 
del recinto. En más de una ocasión poli- 
cías y guardias civiles tuvieron que ame- 
nazar con sus armas a heridos leves que 
trataban de recibir cuidados en detri- 
mento de otros más necesitados. 

Cuando el Ejército logró llegar al 
campo, las cosas comenzaron a organizar- 
se. Los hospitales de campaña, instalados 
en las calles adyacentes al Bernabeu, ini- 
ciaron una serie de Operaciones en 
cadena, mientras los heridos que necesita- 
ban cuidados más intensivos eran enviado 
en helicóptero, tras una cura de primera 
urgencia a los hospitales. De nuevo 
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ran soñado los nazis. 

En la tribuna, en donde algunos espec- 
tadores habían sido alcanzados por los 
fragmentos del impacto, los que aún no 
habían huído o perecido en las avalan- 
chas, contemplaban la bola de fuego con 
horror atónito. Un movimiento de solida- 
ridad partió de la presidencia cuando los 
directivos de ambos clubs, con algunas 
omisiones que la prensa aireó, se lanzaron 
hacia el campo, en un intento de prestar 
ayuda a la masa doliente. El Ministro de 
Cultura, de la UCD y el de Defensa, del 
PSOE, pretendieron unirse al intento, 
pero fueron contenidos por los miembros 
de sus escoltas, que les indicaron cortés- 
mente que más valía un ministro vivo, 
dirigiendo las operaciones de salvamento, 
que uno muerto por la tromba de calor 
que englobaba ya medio campo o piso- 
teado por una multitud aterrada que no 


El avión 
cayó como una bomba sobre 
los aterrados espectadores. 
Miles de personas 
morirían calcinadas 
o aplastadas por una 
multitud histérica. 


iba a reconocer a sus excelencias para 
abrirles paso. 

Los pocos jugadores supervivientes se 
ayudaban entre sí y a miembros del 
público que habían logrado llegar al cés- 
ped, que ya empezaba a arder en la parte 
más próxima al impacto, a huir hacia 
lugares más seguros. 

No muy lejos de allí, el ala, arrancada 
por la explosión del cohete, había provo- 
cado otra catástrofe que, por menos 
numerosa no iba a ser menos sentida. 
Girando en tirabuzón como una gigan- 
tesca hoja desprendida por el otoño, reco- 
rrió los tres o cuatro centenares de metros 
que separan el Bernabeu de la confluencia 
de las calles Serrano y Concha Espina, 
para caer sobre el Asilo de San Rafael. 

Los niños acogidos al centro hospitala- 
rio, el personal del mismo y los parientes 
que se encontraban de visita creyeron que 
un terremoto asolaba Madrid cuando el 
techo se vino abajo, demoliendo salas, 
habitaciones, pasillos, quirófanos... 

Muchos inocentes, que jamás habían 
oído hablar del conflicto entre árabes e 
israelíes iban a pagar con su vida una 
cuota de sangre al enfrentamiento de 
semitas y camitas. Por fortuna y, a dife- 
rencia de lo que ocurría en el estadio, la 


sos segundos que precedieron al impacto. 

Tras la pérdida del ala, el avión había 
escapado inmediatamente a todo control 
y se precipitó, en un picado algo incli- 
nado, hacia la Avenida de Generalísimo. 
El tremendo impacto había producido 
fisuras a lo largo del fuselaje y con la 
caída en vertical, trozos del avión, así 
como filas enteras de pasajeros fueron 
cayendo sobre los edificios del Paseo de 
la Habana, calle Santo Domingo de 
Silos, Gutiérrez Solana y Marcelino 
Santa María, provocando hundimientos 
en algunos inmuebles y destrozando 
numerosos coches aparcados por los asis- 
tentes al partido del Bernabeu. 

La parte principal del aparato caía, 
como una bomba, sobre el estadio. En el 
último instante, el empenaje de cola se 
desprendió, cayendo sobre el gol sur, en 
donde aplastaría, entre otros al portero 
del Atlético, dos defensas del mismo 
equipo, cuatro jugadores contrarios que 
esperaban que se resolviese la situación en 
su portería, interrumpida en el momento 
de la explosión aérea y al fotógrafo des- 
conocido que había tenido la presencia de 
ánimo de apretar el disparador de su 
cámara cuando ya no tenía posibilidad de 
salvarse. Alrededor de trescientos espec- 
tadores de esa parte del campo les iban a 
acompañar en su muerte, aplastados bajo 
el metal retorcido. 

La proa hizo impacto en el lateral, casi 
en el punto medio del mismo, cerca de 
una de las estrechas bocas de salida en las 
que se amontonaba la fugitiva hinchada. 
Los muertos más afortunados fueron 
aquellos cuyo óbito se produjo en el 
mismo momento del impacto, pues ape- 
nas si tuvieron tiempo de enterarse de que 
habían pasado a mejor vida. 

Lo peor estaba aún por llegar: en su 
escala técnica en Roma, el reactor israe- 
lita había cargado combustible y, en pre- 
visión de alguna eventualidad, pues el 
Embajador había sido advertido por la 
Mossad del posible intento de atentado, 
llevaba más combustible del necesario 
para la corta escala, por si había que 
abandonar la idea de descender sobre 
Madrid, dirigiéndose hacia otro aero- 
puerto. Miles de litros de gasolina de 
aviación, altamente inflamable, comenza- 
ron a escaparse por las grietas de los 
depósitos, hasta que la inevitable chispa 
prendió el holocausto. 

Fue la tragedia de los Alfaques, multi- 
plicada al infinito. Como ríos de lava las 
llamas “descendieron por las graderías, 
abrasando a su paso a quienes habían bus- 
cado una posible salvación huyendo hacia 
el césped. Otros chorros de gasolina de 
alto octanaje iban a convertir los pasillos 
de aquella parte del campo en una colosal 
cámara crematoria, cual nunca la hubie- 


El avión estaba de lleno en el visor. 
Era ahora o nunca. Khaled apretó el dis- 
parador del culatín. Una llamarada sur- 
gió de la parte trasera del tubo lanzador y 
el proyectil salió disparado. A unos seis 
metros de la boca del tubo se puso en 
marcha el cohete, lanzando la cabeza de 
combate a una velocidad vez y media de 
la del sonido en dirección a su blanco. 
Trazando un arco, el cohete subió hacia 
detrás del avión, dirigido imparable con- 
tra uno de los motores del ala. La explo- 
sión fue terrible y los terroristas vieron 
cómo el ala del aparato se desprendía del 
fuselaje. El reactor perdió de inmediato 
todo control y cayó en picado hacia tie- 
rra. 

—Llevamos quince minutos de la 
segunda parte y el resultado sigue en 
empate: uno a uno en el marcador del 
partido de la máxima rivalidad. En estos 
momentos la pelota está en poder de 
Ayala que corre hacia el área del Real. 
Pirri trata de interceptar al jugador atlé- 
tico, pero... —el locutor de Radio Madrid 
interrumpió la transmisión ante el ruido 
que llegaba del cielo—. ¿Qué sucede? 
—exclamó sin cerrar el micrófono— ¡Es 
un avión que ha estallado en el aire... se 
está haciendo pedazos sobre el campo... 
cae sobre nosotros... va chocar contra el 
campo...! 

Los tecnicos de Radio Madrid inicia- 
ron en ese momento una huida desorde- 
nada, arrancando en su apresuramiento 
las conexiones que ligaban al locutor con 
el mundo exterior, por lo que las palabras 
que siguió gritante ante el micrófono se 
perdieron para la posteridad. En cambio, 
un documento gráfico iba a recorrer las 
primeras páginas de todos los diarios del 
mundo: el empenaje de la cola del avión, 
en el que se leían claramente las siglas El 
Al, cayendo hacia el campo. La cámara 
fue recuperada de entre los escombros, 
milagrosamente intacta con su película a 
punto de ser revelada... y una mano 
ensangrentada del fotógrafo aún asiéndo- 
la. El resto del cuerpo nunca pudo ser en- 
contrado. 

En los graderíos del Santiago Berna- 
beu, los casi ciento dos mil espectadores 
que contemplaban el partido habían 
alzado la vista al cielo al oír la explosión. 
Atónitos, vieron desprenderse el ala del 
avión, que, a impulsos de la explosión, 
era lanzada hacia un lado, más allá del 
campo. Por un momento, nadie se 
movió: lo que estaba sucediendo era 
demasiado increíble como para poder ser 
tomado en serio. 

Pero, en cuanto alguien echó a correr, 
la desbandada hacia las puertas de salida 
fue general y muchos cientos de personas 
iban a morir pisoteadas o aplastadas en 
las incontenibles avalanchas, en los esca- 


ción había estado siguiendo las conversa- 
ciones entre la torre y el aparato de El 
Al, tratando de trazar sus giros sobre un 
mapa de la ciudad—. El avión viene hacia 
aquí... ¡va a pasar sobre nosotros! 

Al piso de arriba! —gritó el guerri- 
llero, agarrando el SAM-7 de reserva 
—¡Aún podremos cumplir con nuestra 
misión y vengar a los nuestros! 

En tropel se dirigieron hacia arriba. 
Khaled se instaló en un lugar desde el que 
podía contemplar casi todo el horizonte. 
Sus manos acariciaban el lanzador. 

El SAM-7 es un arma muy maneja- 
ble. El tubo de lanzamiento y el proyectil 
cohete apenas si pesan diez kilos. Mide 
un metro y medio de largo y su diámetro 
es el de una cañería de desagúe. Arrodi- 
llado, Khaled se llevó el arma al hombro, 
manteniéndolo con la mano izquierda y 
asiendo el culatín con la derecha. Su ojo 
miraba a través del sencillo visor de com- 
bate. No era necesaria una mira muy 
complicada, pues con tal de lanzar el 
cohete para que pasase cerca de la parte 
trasera del avión, el sistema de guía por 
infrarrojos de la cabeza de combate lo lle- 
varía directo hacia las toberas de los reac- 
tores, el punto más caliente del aparato. 

—Ese es —señaló el técnico, que lle- 
vaba aún puestos los auriculares de su ra- 
dio. 

En el cielo, una forma metálica iba 
tomando cuerpo. El avión se acercaba e 
iba a pasar justo por encima de la emba- 
jada, procedente del barrio de Salamanca. 

—Hermano —gimió el estudiante que 
antes había inquirido acerca de los ino- 
centes que iban a morir—, caerá en medio 
de la ciudad, morirán muchas personas... 

—; Aparta, traidor! —rugió Khaled. 
Otro de sus hombres aferró al estudiante 
por un brazo, retirándolo. 


nos están vigilando. Hay varios coches 
que han aparcado por aquí cerca, todos 
con hombres jóvenes dentro que no han 
bajado de los vehículos. Y he visto a 
alguien que se movía por el terrado de esa 
casa señaló un edificio cercano —como 
mirándonos. 

—; Atención! —el instinto del guerri- 
llero le advertia de una posible trampa—. 
Quizä la Mossad... 

—; Yasser! intervino el de la radio—. 
Llaman de la embajada: han captado a la 
torre de control. Está dando órdenes al 
avión de El Al para que describa círculos 
sobre Madrid, pues hay un atentado pre- 
parado. į Dicen que la policía está a punto 
de caer sobre los terroristas! 

—; Vámonos de aquí! e gritó Yasser 
al chofer— ¡Pon en marcha este maldito 
cacharro! ¡Es una trampa! 

Ya era tarde: como si el sonido del 
motor hubiera sido una orden, desde la 
azotea, desde diversas ventanas y desde 
los coches aparcados una nube de plomo 
acribilló el vehículo. Los palestinos no 
pudieron intentar ni un gesto de autode- 
fensa. Cuando López y Moshe se acerca- 
ron, al frente de los policías antiterroris- 
tas, los hombres de Jihad yacían muertos 
en un charco de sangre que cubría el suelo 
de la camioneta. 

En la embajada, todo era confusión. 
Khaled trataba de calmar a sus hombres. 
Por la radio que los unía a la camioneta 
habían oído el fin del grupo de Yasser. El 
segundo comando debía de entrar en 
acción, improvisar un plan. Pero el aero- 
puerto estaría rodeado de fuerzas de segu- 
ridad, no cabía pensar que ellos fueron a 
lograr lo que el héroe de la guerrilla no 
había conseguido. 

Khaled! —exclamó el técnico 
aeronáutico, que en medio de la excita- 
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El cödigo de la belleza del Crazy Horse es estricto y 
extraordinariamente selectivo. La boca, cuello, nariz, caderas, 
ojos, piernas, culo, pechos... han de ser perfectos. Asi son las diez 

nuevas chicas del conjunto mas famoso del mundo. 


perecieron en sus despachos, pues aquel 
domingo habian decidido acudir a la 
embajada, a pesar de ser la fiesta cris- 
tiana, dada la importancia de la acciön 
planeada por Jihad y sus posibles implica- 
ciones. 

En cambio el embajador, que habia 
aceptado una invitaciön para trasladarse 
a Malaga, a la casa de un conocido millo- 
nario, se iba a salvar y podria redactar la 
enérgica nota condenatoria entregada al 
dia siguiente al ministerio de Asuntos Ex- 
teriores. 

Uri, con el grupo principal de sus 
hombres, se dirigió a la parte alta, bus- 
cando a los directos responsables del 
atentado. 

Los hombres de Jihad estaban congra- 
tuländose atin de su éxito, asi que pocos 
de ellos se volvieron al abrirse violenta- 
mente la puerta. Y asi moririan, abraza- 
dos, riendose, dändose palmadas en la 
espalda. Uri con su Beretta vació carga- 
dor tras cargador contra la cabeza de 
Khaled, que atin tenia el tubo lanzador 
entre las manos. 

Fue un dia de mucho trabajo para los 
reporteros gräficos: la camioneta junto a 
Barajas, la embajada y sobre todo el esta- 
dio llenaron las páginas de las revistas 
gráficas de todo el mundo, provocando 
cifras colosales de venta en los semana- 
rios nacionales. 


En los días siguientes las líneas telefó- 
nicas internacionales echaban humo por 
la cantidad y el tono de los mensajes que 
se cruzaron los países implicados. Grupos 
de la Mossad lanzaron ataques fulminan- 
tes, eliminando a casi todos los miembros 
de Jihad identificados, estuvieran en el 
país que estuviesen. 

Y en la ONU se desplegó la habitual 
verborrea de las acusaciones y contracu- 
saciones, con la inutilidad también habi- 
tual. 

Mohammed, el Líder, logró escapar 
en el refugio blindado de su villa de Bei- 
rut a un ataque de los cazabombarderos 
con la estrella de David, que con su 
napalm mataron a buena parte de los 
habitantes de los contornos, sin lograr su 
principal objetivo. 

Luego, trasladándose a su refugio 
secundario, el Líder comenzó a planear 
una nueva acción. Uno de sus agentes 
había logrado infiltrarse en una de las 
bases estadounidenses en Alemania y veía 
la posibilidad de robar una cabeza 
nuclear. Si Jihad lograba la bomba, las 
alternativas eran inmensas: Nueva York 
con la ONU, los campos petrolíferos de 
los traidores iraníes, Jerusalén... 

Pero esto se hallaba en el futuro y es 
otra historia. 


murió ante los impotentes ojos del subjefe 
de los nombres a los que Israel había 
encomendado el impedir el atentado. De 
repente, todo se volvió rojo para Uri y, 
actuando según el talmídico “ojo por 
ojo”, dio a sus subordinados una orden 
tajante: 

—Vamos a por ellos. 

De los maletines de los agentes de la 
Mossad, de sus sobaqueras, salieron las 
mortíferas automáticas Beretta y metralle- 
tas Ux. Apareciendo de los lugares más 
insospechados, cargaron hacia la puerta 
principal de la embajada. 

Aquel día, por orden expresa del 
Comisario López, los policías nacionales 
de guardia ante la conflictiva representa- 
ción diplomática no había hecho acto de 
presencia, era un lavarse de manos que 
daba a los vengadores judíos una posibili- 
dad de actuar sin crear incidentes con el 
gobierno español... en cuanto a los 
árabes, su lucha a muerte con ellos no se 
iba a envenenar más por una nueva ma- 
tanza. 

Los dos primeros en morir fueron los 
gorilas de la embajada, junto con la 
recepcionista, una española cuya unica 
culpa era haber estudiado árabe en su 
nativa Melilla, pero que también cayó 
bajo las balas del vengativo grupo, 
cuando los guardas árabes hicieron un 
intento de defenderse. Las balas de las 
Uxi y Beretta barrieron la salita de recep- 
cion. 

Luego, dispersándose en grupos, ini- 
ciaron un metódico registro del edificio, 
no perdonando ni a secretarias, cocineros, 
administrativos ni camareras. El canciller, 
varios agregados y otro alto personal 


tura sanitaria adecuada para copar con 
una catástrofe, cuando las salas para 
grandes quemados, de todo el territorio 
nacional, quedaron abarrotadas de casos 
gravísimos, transportados por toda la 
geografía por vía aérea. 

Cuando se logró, al cabo de unos días, 
hacer el balance del “domingo negro” de 
Madrid, las víctimas superaban los siete 
millares, en lo que sin duda era la catás- 
trofe más grande sucedida en el país en 
tiempo de paz. Y diariamente fallecían 
nuevos heridos desahuciados. 

El Jihad podía estar satisfecho del 
golpe de efecto... aunque pocos de sus 
miembros iban a sobrevivir a las represa- 
lias montadas por los israclitas. 

Uri Sabra era el jefe del grupo del 
Mossad encargado de la vigilancia de la 
embajada, en una acción tolerada por la 
policía española, que cerraba los ojos ante 
las idas y venidas de aquel numeroso 
grupo de jóvenes sospechosamente porta- 
dores de maletines y bultos bajo la ameri- 
cana. 

Desde varios automóviles y un piso 
alquilado frente al edificio de la delega- 
ción árabe, los agentes del Mossad pudie- 
ron ver con claridad la estela del cohete 
que salía del edificio vigilado y el drama 
resultante. Uri había estado esperando la 
llegada del aparato de El Al con suspica- 
cia por su temor al atentado y con 
anhelo, pues en el aparato, como jefa de 
azafatas, viajaba su -hermana mayor 
Sarah, la que le había hecho de madre 
tras la muerte de sus padres en un ataque 
fedayin al kibbutz en el que habían na- 
cido. 

De modo que la hermana de Uri 


118 


El Crazy Horse Saloon de Paris ha 
cambiado de piel. El gran “manager” 
de la belleza femenina y mágico de la 
luz, Alain Bernardin, ha renovado cerca 
de la mitad de sus efectivos: diez de sus 
veinticuatro starlettes han debutado ante 
las candilejas de la conocida sala de 
fiestas. La media de edad de estas nuevas 
y atractivas chicas ronda los 20 años. 

Dadas las exigencias casi maníacas del 
creador del Crazy en su búsqueda de la 
perfección estética, la elección no ha 
debido presentársele fácil. ¿Cómo 


compaginar en un solo cuerpo los cánones 
de la belleza ideal del Crazy? Por 
ejemplo: boca grande y mandibulas 
prominentes, ojos claros, grandes y 
rasgados, nariz recta y bien perfilada, 
cuello muy largo, brazos redondeados, 


piernas largas y delgadas, buena estatura, 
caderas pronunciadas, riñones sinuosos, 
nalgas pequeñas y redondas, piernas 
delgadas y alargadas y, sobre todo, unos 
pechos de Venus de Milo. 

A pesar de que es difícil reunir todas 
estas características en una sola chica, 
Bernardin ha conseguido, a fuerza de 
echarle mucha paciencia a la búsqueda 
por escenarios de night-clubs o pistas de 
salas de strip-tease, nada menos que 
diez a cuál más perfecta. Claro que la 
elección no se ha limitado sólo a París, 
ni siquiera a Francia. Las chicas son 
Brandy (20 años, de las Antillas), 
Carola (19 años, italiana), Cosma 
(19 años, francesa), Judy (20 años, 
inglesa), Ruby (20 años, suiza), 
Wanda (20 años, polaca, Zina 
(21 años, ucraniana), Rica 
(21, americana), y Helen e Ivy, también 
inglesas, ambas de 20 años de edad 

Los cambios no han sido efectuados 
por simple capricho, No; las sustituta 
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El motivo de la remodelaciön del 
conjunto se ha debido a una extrana 
epidemia que hace ya algunos meses 
afectö a diez de las chicas de Alain 
Bernardin. La causa del fenömeno, 
del que se hicieron eco todos 
los medios de comunicaciön, fue Kiki 
Zanzibar, una chica que habia 
abandonado el Crazy para contraer 
matrimonio. Un día, Kiki se presentó en 
los camerinos de sus antiguas companeras 
con su bebé de pocos meses. El niño, 
al parecer de una singular belleza, 
pasó de brazo en brazo y despertó 
en el grupo unas motivaciones 
reprimidas por las tremendz 
exigencias de la vida artística. 
La felicidad que irradiaba la joven 
madre, además, actuó como un 
irrefrenable estímulo a la maternidad. 
Poco tiempo después de aquella visita, 
que ha quedado como un caso único en 
la historia del Crazy Horse, seis de las 
chicas del conjunto habían quedado 
embarazadas y otras cuatro habían 
decidido contraer matrimonio... Desde 
entonces está estrictamente prohibida 
la presencia de bebés en los camerinos 
Las diez nuevas chicas —se espera que 
no caigan en las mismas tentaciones 
que sus predecesoras— han inspirado 
nuevos números a Bernardin, cuyo 
principal objetivo en estos momentos, 
no obstante, es conseguir un nuevo 
y más amplio escenario para 
su espectáculo. El más célebre 
“templo del desnudo” de Europa 
se ha quedado pequeño en su local de 
la avenida George V. Bernardin parece 
haberse fijado (esto es un secreto a voces) 
en un viejo teatro cercano a la Opera. 
Lo importante, en resumen, es que 
el Crazy Horse Saloon está vivo y sus 
chicas, esto es evidente, son cuerpos 
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(Fotografías de Giancarlo Botti) 


Los Anecles de Charlie Romeu 


Betty, Bubú y Maria del Rosario son convocadas de urgencia en el 
despacho de su Editor-Director Charlie Romeu, promotor del 
escandaloso semanario “Entrevista” 


BIEN CHAS, SQUE 
CREEIS VOSOTRAS QUE 
PUEDE INTERESAR 
ALPURLICOR. 
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ISATRON QUARZ. Ud tiene en sus manos la 
oportunidad de disponer por muy poco dinero 
de un estupendo reloj digital quarzo con: lectu 
ra directa, cristal líquido, caja de acero inox 
Realiza cinco funciones y posee un pulsador 
para su iluminación. ¡¡Una auténtica ganga!! 


ZEON LCD QUARTZ. Bellisimo Reloj digital mo 
delo femenino. Lectura directa de horas, minutos 
y segundos. Pulsando el botón aparece el día y el 
mes. Dispone ¡igualmente de botón de iluminación 
¡Ultima novedad en la relojería electrónica de 
señora!. Un año de garantía 


ISATRON QUARZO ALARMA. Con alarma incorpo 
rada, Reloj digidal para caballero, el últimoéxito de la 
relojería mundial, Lectura directa, calendario, potente 
avisador programado a la hora que precise, Sistema 
corrector de horario y fecha, iluminación por pulsador, 
exactitud de funcionamiento + 5 segundos al mes. Se 


adjuntan instrucciones para el funcionamiento 
Pracio Super Oferta: 5.890 


~~ LOS RELOJES DEL FUTURO A 
PRECIO DE“OTROS TIEMPOS” 


Les presentamos una selección de magnificos relojes con diferentes características, pero con un denomi 
nador común. El precio. 

Ni Andorrra, ni Canarias, ni Tanger. Estos modelos y a estos precios únicamente podrá encontrarlos en 
Taiwan. Directamente de allí y en importantes cantidades podemos ofrecerlos al mercado español hoy, 
con dos valiosas ventajas: el precio y la garantía; efectivamente estos cinco relojes poseen un año de garan- 
tía y el precio... mucho menos de la mitad de lo que le cobrarian en una tienda especializada 

Escoja. Taiwan o kontinemtal post. Apartado de Correos, 27090. Barcelona Gracias por su elección. 


Precio Super oferta 2.999, Ptas. Precio especial 2,499,— Ptas. 
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AM/FM DIGITAL CLOCK RADIO a ÍPUES NOI , TAL PUBLICO. LO QU 
NO. NO. NO! IS LE INTERESA ES EL 
Cosun 1 0 e Lats deslumbrante Arata 55585 ins 1 موی‎ SQUE 05 HAN ENSE- 


Radio con frecuencia modulada y honda media. Despertador con zumbido avisador o con la propia radio previamente NADO EN LA ESCUELA 2 


SEXO, LA VIOLENCIA 
y LA CORRUPCION! 


sintonizada. ¡Despierte con música!. Totalmente silencioso. Conectado a la red. Mínimo consumo. Reloj digital con ilu- 
minación permanente. Indicador de horas y minutos. Perfecto funcionamiento. Todo un espectáculo de la electrónica 
más avanzada. No se lo pierda. 


{| — 
PRECIO LANZAMIENTO: 5.900,— Ptas. VENGA A 


BOLETINDE PEDIDO ede ue asilos cm s. 25 N 0 CALLE A BUSCAR 
DIT اه ما‎ 


SIMDA QUARZ ALARMA 
¡¡Oferta lanzamiento!! qua dalaik a contindacion | 
Reloj digital caballero con alar- 
ma incorporada. 
Por disponer de un importante 
stock de este modelo que su- 
pone una gran novedad en el 
mercado podemos ofrecerselo 
hoy al sensacional precio de 


REF | ARTICULO PRECIO 


O PAGO A REEMBOLSO SSIES OR ERO 80 


O PAGO EN SELLOS DE CORREOS IMPORTE TOTAL 
Nombre Domicilo Edad 
Población... 1... Provincia 


LOS PEDIDOS A KONTINENTAL POST Apartado 27.090 BARCELONA 


= 4.999 Ptas. 
Lectura directa, horas, minutos, calendario, sistema 
corrector, etc., etc. Una maravilla de la electrónica. 


Por sólo 4.999 — Ptas. 


dy ALGO REAL- 
MENTE VIOLENTO Y 
QUE NO CONSISTA 


EN DEJARNOS VIOLAR, 
| PRO 


PUES HOY ELN 
Da HOGAR ESTA | 


PASA MASEL 
PORTERO CON LA 
CALEFACCION 


GEN UN SOLO DIA DONDE 
VAMOS A ENCONTRAR ALSO 
DE SEXO DURO QUE NO TEN: E 
GAMOS QUE PAGAR ENTRADAS 2 
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Û SETECIENTAS OCHENTA 
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CON SETECIENTAS OCHENTA 
QLNIDAOS DE CACAOS 
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DEJESE BETONTE N 
RIAS ۷ SUBAME UNA 
\ d DE WHISKY | 


EN DIRECTO DE 
A EUROPEAS EN 
IRAN f 


Y CUANDO VA LO SABEN 
TODO AQUE HACEN P 
JEXIGEN QUE SE LES 
PAGUE TODOS OS MESES! 


S CON FON- 


UA DOS Y LA SEGURIDAD E 
ENS SOCIAL... 


(XA SABE QUEESTOY — 
SIEMPRE A SU DISPOSITION 
SS 3 


NOS DA NO HAYSHA 
QUE VALGA 


۱ ESO NUNCATE سس( ما‎ ۱ EQUE 
7 ; RECONOCEN 3 


UNO SE MATA A ENSE- 
NARLES EL OFICIO, HACE 
DE ELAS BUENAS PRO- 
FESIONALES ‘< 


THASTA LAS SECRETARIAS! 
«+ JAMAS PARAN DE 
PEDIR 


AN ene 
NI 

SENDER ELMUMN 

VEEJEMPLARES 


BUBU DALE MAS 
FUERTE „CON SANA. 
REALISMORUBL 


RESUELTO Á SABEIS AQUE SE TANTO ME DA,HAGO MORROS, LO HE 
DEDICA CHARLIE FUERA DE PODIDO oe PERO ME HE 


HORAS DE LAREVISTAR. QUEDADO CON 
LAS GANAS DE 


CASCARMELO 


87 7-5010۸۱۱۴ NO ESTA 
۱ 8 N NCA CONTENTO.» 1 
ce (PUES YO APUESTO AQ SI! 


„CHARUE NO NOS I TU ABOGADO NOS HA 
DIGAS QUE NO ESTUVO ICHO QUE EN DOS ANOS 
BIEN ,SEXONIOLENCIA pA LA CALLE... 

Y CORRUPCION A A MIRA 
CHORROS Y SIN sot A oe 
SONOS NI UNA 
PIZCA DEL MALDITO 

PRESUPUESTO... 


“DINOS ALGO 
HARUE ... 


VAMOS! NO HAY TIEMPO QUE PER- 
DER ‚EL NUMERO SECIERRA 


CA DE AQUI HAY UN LUGAR CORRUR. x A 
JUSIMO Y CON LAPUERTA SERA II y Sen 
GH) NOSOTRAS 


HOLA CHARLIE, ¡QUE DE BUENO ME 
ASE PUEDES TRAEN MIS ANGELES! 


QUEADUPL] 


OH...OVE...HEY... 
QUT... PERO... 


APUNTA: ESTATURA 
MEDIA TIRANDO A 
BAJA 


ENTREVISTA 
ESTABA ALL! 3 


CLA VICTIMA SE DEBATIA NERILMENTE ¡NO SABEMOS SIA CAUSA Y 
DEL ORGASMO O COMO PROTESTA ANTE LO INUSITADO DE LA 
SITUACION QUE ESTABA VIVIENDO: +. 
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USE LA 
POLAROID 
SIN MIEDO 


Fotografie sin temor y con todo su arte a su mejor amiga, CONDICIONES: 


a su mejor amigo, a los dos juntos o a quien usted 


SOLO PARA 
MAYORES DE 


—El reportaje constará de un mínimo de cinco fotografías. 


SUPER PENIS 


desee, pero siempre... de muy buen humor, con imaginacion 
4 P y é 8 El primer premio mensual incluye los derechos de 


50.000 pesetas si su reportaje es el mejor, o 


P.V.P. 1.890 pts. 


—Además del primer premio de 50.000 pesetas se TOTALMENTE INOFENSIVO 


NO TIENE NADA QUE PERDER 
SI UNOS CENTÍMETROS : 
QUE GANAR Ref, S-62 


y, desde luego, con esa carga erética que Vd. sabrä darle. SR : 18 ۰ 
Deje volar su fantasía, despliegue باه‎ i ‚on Ge 10 bai h LO QUE MUCHOS HOMBRES ESPERABAN MENORES | 
y añádale una buena ración de pimienta. Todo calentito, £ en Age FR e | navaa SUPER PENIS, ha sido ex ABSTENERSE. 
muy calentito obtenido accésit. perimentado tambien por Cada uno puede tener el LG. 

۱ —No se mantendrä correspondencia sobre los trabajos no Panas de edad ra en como quiera, pă a 

۱ ; $ FA y el resultado ha sido espec- que lo tenga pequeño debe 2 , 
Puede ganar: premiados. Estos serán devueltos a petición del tacular. Es igualmente un probar SUPER PENIS. yee 

remitente. endurecedor magnifico. 
ZE 
Os 


10.000 pesetas si, simplemente, es bueno. i ; 
seleccionarán al mes otros cinco trabajos, todos ellos 


i ja E ass A remiados con 10.000 pesetas. El jurado estarä 
Sölo debe disponer de una “Polaroid (para evitar P P x J 


problemas de revelado) y aceptar las siguientes 


formado por varios profesionales del equipo MACHO. 


—Envíe su trabajo a: 


CLITORIS 


Esta sensacional crema, es 


MACHO > y para aca la mujer llegue No consienta ni una sola vez 
8 mds räpidamente al orgas 5 i de insa- 
a ۰ mds que su pareja que 
Pujol, 3-Ent. I. Y mo y que este sea ardiente sf 1 au, 
| g€ y fogoso tistecho. 
Barcelona-2 1 g No más mujeres frigidas PROLONG hará que la culmi- 
* Apliquese esta crema en la aera) dei acio Gora o ise 
zona sexual femenina. Sus 0 d 

Ö efectos son rapidisimos, pro- produzca en el momento de- 


duciendo desbordantes de- 
seos de sexo. 


seado 


/ | Recomendamos a los mari- Extienda una suave capa so: 
= dos no pierdan el control bre la cabeza del pene y domi- 
; sobre la crema ne Ud. la situación 


et. 0-52 %. 1.900 pts. Ref. P-25 PVP. 1.800 pts. 


Potenciador viril de sen- 
sacionales resultados. 


Consiga a partir de aho- 
ra mayores erecciones y 
recupere la confianza 
perdida. 


Aumenta la frecuencia 
sexual y resulta el com- 
plemento ideal para el 
hombre que quiere ser 
hombre 


“PRESERVATIVOS 


No más impotenciaiii IMPORTADOS DE U.S.A, 


Ref. P-24 P.V.P. 1.800 pts. 


Paquetes de O unidades normalen , 240,- ۰ 
Paquetes de Y unidades especiales ‘ a 250,- ptas. 


i 2 mph Paquetes de Y unidades especial color 300,- ptas. 
ISA RON QU ARTZ aun Paquetes de Y unidades especial castigo 350,- ptas. 
| MAXIMAS GARANTIAS SANITARIAS 


us 4. سنا‎ i ‘ € 
SUI ERMAN Todos van Impragnados con la formula Sh = 70 que da mayor lubricación estimulante 


Deseo qué me envien û mi domicilio, el arte los que detallo a continuación: 


[m PRECIO 


Con alarma incorporada, Reloj digital parr caballero, el último éxito de — ES = 
la relojería mundial, Lectura directa, calendario, potente avisador progra 0 PAGO A ReemeoLeS : 
mado a la hora que precise, Sistema corrector de horario y fecha, Humi D PAGO EN BELLOS DE ۸ 
nación por pulsador, exactitud de funelonamlento L 5 segundos al mes Nombra ! 
Se adjuntan instrucciones para el funcionamiento, Domicilio Edad ' 

; Población 

1 5 P. V. P. PRECIO SUPER OFERTA Sener 
ref. ۲ vincia i 
5 92600 ptas. 5.890 ptas. ; 


۸ Los pedidos o KONTINENTAL » POST مارد‎ 27.090 Barcelona 


